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Resumen 
Este trabajo tiene como objetivo comprender cómo las masculinidades de hombres 
jóvenes heterosexuales, clase media, de origen barranquillero y con hijos en edad 
preescolar y escuela primaria, configuran significados y prácticas en relación con su 
paternidad, en un contexto particular como lo es la ciudad de Barranquilla.  
Me centro en la experiencia de la paternidad como núcleo clave en la construcción y 
deconstrucción de dichas masculinidades, las cuales se (re)configuran desde distintos 
aspectos como el cuidado, la anticoncepción, la socialización de género y la relación de 
pareja. A partir de estos, se (de)construyen y reconstruyen no solo como padres sino 
también como hombres y como sujetos.  
Mi trabajo refleja algunas continuidades y rupturas respecto al modelo de masculinidad de 
la Costa Caribe y barranquillero, el cual se delinea a partir del contexto y de la socialización 
en espacios como la familia y el grupo de pares. Asimismo, refleja también las 
contradicciones entre el sentir y el hacer, y explora de qué manera este rol marcó o cambió 


















This work aims to understand how the construction of heterosexual, middle class young 
adults masculinities’, who are parents of preschool and elementary school children, 
configure meanings and practices in relation to their fatherhood, in a particular social 
context as the city of Barranquilla.  
 
I focus on the experience of parenthood as a key element in the construction and 
deconstruction of these identities, which are (re)configured from different aspects such as 
care, contraception, gender socialization and romantic relationships. These men, from 
these aspects, deconstruct and reconstruct themselves, not only as parents, but also as 
men and as individuals.  
 
My work reflects some continuities and ruptures regarding the masculinity model in 
Barranquilla and the Caribbean Coast, which is delineated from socialization in spaces 
such as the family and the peer group, as well as the social context. It also reflects the 
contradictions between feeling and doing, and explores how this role set or changed their 
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¿De dónde surge mi pregunta sobre las masculinidades y 
la paternidad? 
La pregunta personal que motiva este trabajo de investigación es bastante amplia y 
compleja, pero puedo resumirla en que parte de un interés personal desde los 
cuestionamientos e inquietudes que me han surgido a partir de mi propia experiencia con 
la maternidad como mujer barranquillera que se convirtió en madre en Bogotá y que ha 
ejercido su rol materno, entre otras cosas, desde ires y venires entre la cultura propia y la 
del contexto donde actualmente se desenvuelve, así como con las contradicciones propias 
que desde esta experiencia se han generado entre el ejercicio de este rol y las ideas sobre 
el mismo (Morad y Bonilla, 2003; Puyana, 2003). Cuando mi hijo Martín nace en noviembre 
de 2015, como mujer feminista me enfrento a todo lo que implica la maternidad en términos 
físicos (cambios en el cuerpo, mal dormir, dolor por la lactancia), emocionales (la ansiedad, 
la responsabilidad material y afectiva por un bebé completamente dependiente, lidiar con 
una especie de depresión posparto y combinar la entrega de los trabajos finales de ese 
semestre con mi nuevo rol), identitarios (la tensión entre esa maternidad no deseada pero 
asumida y dejar atrás muchas cosas de mi vida de antes) y como proyecto de vida en 
general. Al vivirla y experimentarla, tan solo los primeros meses, me doy cuenta del enorme 
cambio que significó para mí como mujer y como persona. Desde que Martín nació hace 
tres años hasta hoy, mi vida ha experimentado y experimenta transformaciones en lo 
académico, en lo personal y en mi relación de pareja: en sus primeros meses, aunque no 
me estaba dedicando exclusivamente a la maternidad porque trabajaba fuera de casa y la 
combinaba con otras actividades, sentía que mi vida, mi subjetividad y mi identidad estaban 
siendo absorbidas por ella. 
Aunque esa sensación ha ido disminuyendo con el tiempo y he podido equilibrar –a costa, 
en cierto modo, de mi tranquilidad y de mi paz mental, pero también de mayor madurez– 
la maternidad, el trabajo y la maestría, siento que mi tiempo libre, mi individualidad, mi 
subjetividad, se pierden, algunas veces, entre esas tres obligaciones. Aunque la 
maternidad es un elemento que configura mi subjetividad, siento que por lo demandante 
que es en términos emocionales y de tiempo, me deja pocos momentos para disfrutar en 
soledad. Me encanta el cine, pero ya no voy con la misma frecuencia que cuando no tenía 
hijos, ni siquiera tengo la menor idea de qué están dando en cartelera. Ya no resulta tan 
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sencillo salir a tomarme unas cervezas con mi pareja –porque está el asunto de quién se 
queda con el bebé–, o con mis amigos –quienes, en su mayoría, están en Barranquilla–, o 
irme de viaje a cualquier lugar, porque o no tengo tiempo o me siento muy cansada o no 
quiero irme mucho tiempo lejos de Martín; siento que a veces le quedo debiendo tiempo y 
atención. Siento que todo esto no sucede –o al menos no de la misma manera– en el caso 
de los hombres que son padres, siento que no es así en el caso particular de mis hermanos 
que son padres en contraste con sus esposas, por ejemplo; o en el caso de Daniel, mi 
pareja. No sé si es por la diferencia de edad (14 años) o porque estamos en momentos de 
la vida y laborales diferentes, o porque él está en su ciudad natal donde están su familia y 
amigos, siento que para él es mucho más sencillo equilibrar su rol de padre con su 
identidad, con su subjetividad, con sus espacios de ocio, sin sentir culpa por ello. Y eso 
me interpela muchísimo. Si bien él es un buen padre, comprometido con la crianza y el 
cuidado de Martín, siento que la exigencia social de velar por Martín está más puesta en 
mí que en él, y que dicha exigencia (y autoexigencia), sumada a mis otras obligaciones, 
me limitan, limitan a la Gisela mujer, a la Gisela persona, a la Gisela amiga. Aunque he 
hecho de mi maternidad un ejercicio reflexivo y deconstructivo, producto de los 
aprendizajes que me ha dejado el feminismo, creo que la culpa es un elemento “fantasma” 
que siempre está ahí debido al bagaje cultural del contexto en el que fui formada, así como 
a las normas de género, que son mucho más marcadas en el ejercicio materno y paterno. 
Convertirme en mamá me hizo también cuestionarme los roles de género que aprendí en 
mi familia, por un lado, desde el papel y las “funciones” que desempeñaban mi mamá y mi 
papá. Mi papá fue papá básicamente desde la proveeduría económica y como figura de 
autoridad: con mis hermanos mayores era más autoritario y conmigo era más 
sobreprotector; era el que mandaba en la casa, pues al ser el responsable de proveernos 
económicamente, esto le daba también la autoridad de tomar decisiones respecto a todo 
y a todos. En términos de mi papá, el hombre, podría decir que era bastante parco, poco 
expresivo con mi mamá o con nosotros. Manifestaba el afecto a través de regalos, viajes, 
acciones sutiles, pero pocas veces a través de palabras o besos y abrazos. Hoy día él 
mismo dice que así le enseñaron que era ser hombre: rudo, fuerte e inexpresivo. Mi papá, 
durante mi infancia, encarnó las características típicas de la masculinidad hegemónica en 
cuanto eran aceptadas y reforzadas por el contexto (Connell, 1997): fuerte, atractivo, 
exitoso laboral y económicamente, y mujeriego. Hoy en día mi papá mismo dice que esto 
era una forma de reafirmar su masculinidad en el contexto sociocultural en el que se 
desenvolvía, en el cual tener muchas mujeres era sinónimo de ser más hombre, en el que 
el cuidado y la expresión de afecto hacia los hijos –y en general– eran tareas propias “de 
las mujeres” (Gutiérrez de Pineda, 1968; De Oro, 2010). 
La historia de vida de mi papá me resulta muy interesante. Fue el primogénito de una 
familia conservadora, en una zona rural del Magdalena, que llegó muy joven a Barranquilla 
a “probar suerte”. A él siempre le gusta contar anécdotas de su vida y a través de ellas uno 
puede entrever que consiguió todo lo que siempre quiso respecto a lo que aprendió sobre 
lo que era ser hombre: tener carros, dinero y ser “exitoso con las mujeres”. Mi papá no 
estudió una carrera universitaria, pero podríamos decir que se hizo un imperio trabajando 
en lo que siempre supo y le gustó hacer: los negocios y el comercio. Gracias a eso pudo 
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darnos una vida cómoda, económicamente hablando: tuvimos la tranquilidad de vivir en 
una casa propia donde no nos faltaba nada material, estudiamos en colegios privados y 
viajábamos casi todas las vacaciones. Pero mi papá, como él mismo dice hoy en día, 
estaba obsesionado por generar más ingresos, producto de alcanzar ese modelo de 
masculinidad exitoso financieramente, basado en la competencia (Muñoz, 2017) y 
exportado del primer mundo a través de los procesos de globalización (Connell, 2013). Por 
esta razón –y otras– descuidó afectivamente a su familia, tomó muy malas decisiones a 
nivel personal y financiero que, como ya mencioné, le hicieron pasar muy malas 
experiencias. 
Hoy en día mi papá no tiene nada de todo lo que alguna vez tuvo: perdió su casa, sus 
negocios, su estabilidad financiera, pero creo que en medio de eso pudo encontrarse a sí 
mismo. Mi papá hoy reivindica constantemente su lado emocional: con sus nietos, con 
nosotros, con mi mamá; habla de la soledad que siente en términos de sus “amigos”, 
quienes, una vez lo perdió todo, dejaron de buscarlo. Resalto su experiencia porque creo 
que me hizo ser más consciente y cuestionarme sobre las exigencias de género que tienen 
los hombres para muchas cosas en el contexto de la Costa Caribe, en el que se resalta 
mucho más la virilidad, la sexualidad, la rudeza emocional, como características “propias” 
del hombre costeño (Gutiérrez de Pineda, 1968; De Oro, 2010), minimizando y 
subestimando las experiencias que se salen de esta norma. Si bien podríamos decir que 
de esa época en la que mi papá era joven a ahora han cambiado muchas cosas, existen 
ciertos elementos que, en mayor o menor medida, se siguen reflejando en esa exigencia 
social de lo que es ser hombre en la Costa, particularmente en Barranquilla (Cantillo, 2015). 
Ahora pasemos a mi mamá. Como la maternidad –al igual que la masculinidad– es 
relacional (Connell, 2003; Muñoz, 2017) es pertinente y necesario explicar el rol, y tal vez 
un poco la historia de mi mamá: mi mamá fue –y aún es– una mujer dedicada a lo 
doméstico, al cuidado y al hogar, que pensaba que debía hacer sacrificios y renuncias por 
el bien del hogar y de los hijos (Miranda, 2002). Mi mamá no se define como feminista, y a 
veces tiene conductas o formas de pensar muy normativas, pero fue ella quien, sin 
proponérselo tal vez, sembró en mí la semillita para convertirme en una. Al igual que mi 
papá, provenía de una familia campesina y conservadora, donde aprendió que el papel de 
las mujeres consistía básicamente en atender a los hombres. Una vez formaron una 
familia, asumió su rol desde lo doméstico, enmarcado en el modelo mariano de sacrificio y 
sumisión (Miranda, 2002), probablemente porque fue lo que vio en su familia. Sin embargo, 
admiro de mi mamá que siempre ha sido rebelde y ha luchado por lo que ha querido. 
Aunque encarnó ese modelo tradicional de mujer y madre, tuvo la valentía de rebelarse a 
lo que se exigía socialmente de ella y pudo trabajar, estudiar e intentar ser una persona 
más allá de una madre y esposa. Hoy pienso que para mí fue supremamente importante 
haber visto eso en mi mamá: esa personalidad fuerte, imponente y rebelde, que 
seguramente también tuvo que ver en mi proceso de convertirme en feminista.  
En los últimos años, la relación con mis padres –tal vez por diversos sucesos que viví y 
que tuvieron un impacto en ellos como irme a vivir sola a los 24 años– se volvió mucho 
más profunda y cercana, lo cual permitió que en varias ocasiones conversáramos 
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justamente sobre cómo ellos se asumieron como hombre y mujer y padre y madre, lo que 
también me permitió adentrarme, desde sus propias narraciones, en sus subjetividades. 
Sus roles en el hogar estaban enmarcados en lo que Puyana y Mosquera (2005) 
denominan la tendencia tradicional, que se caracteriza justamente por esta marcada 
división de funciones dentro del hogar. Ambos se definieron y construyeron, como ya 
mencioné, a partir de unas formas particulares de masculinidad y feminidad, que estaban 
enmarcadas a su vez por el contexto regional y por la socialización familiar (Morad y 
Bonilla, 2003; Triana, Ávila y Malagón, 2010).  
En ese sentido, y en contraste con la experiencia de mi mamá, quien por ajustarse al deber 
ser femenino renunció muchas veces a su subjetividad, a su independencia económica, a 
su formación profesional, es que quiero reivindicar mi maternidad y mi identidad femenina 
a partir de cultivar y desarrollar mi personalidad. No quiero que mi vida se centre solo en 
la maternidad, sino poder consolidar otros aspectos que son importantes para mí como mi 
desarrollo intelectual y profesional, el activismo en el feminismo –desde la academia, 
principalmente–, y mi independencia económica. Quiero construir una feminidad más libre, 
más desde el deseo y no desde la imposición de patrones de género. 
Por otro lado, las diferencias -atravesadas por el género- entre la crianza de mis hermanos 
y la mía son otro aspecto que intento romper desde el ejercicio de mi maternidad, en tanto 
quiero que la formación de mi hijo no corresponda a las normas tradicionales de género 
que generan relaciones desiguales entre hombres y mujeres, sino que pueda construir una 
masculinidad más libre -no hegemónica-. Para ello, creo que son claves las herramientas 
que desde el ejercicio de mi rol como mamá pueda brindarle, así como el ejemplo de su 
papá, cuya identidad masculina no se enmarca dentro de lo tradicional ni hegemónico 
(Connell, 1997; Puyana y Mosquera, 2005). Quiero que mi hijo pueda ser un niño, y cuando 
crezca un hombre, que pueda expresar lo que siente con facilidad y de manera asertiva, 
que sea responsable con las emociones de sus parejas y de los demás, que sea empático 
con la gente y cariñoso con quienes ama. Y es lo que estamos intentando hacer.  
En resumen, creo que gran parte de mi pregunta por las masculinidades, como mujer 
feminista, tiene que ver con el papel de las emociones y de la expresión de afecto en la 
subjetividad de los hombres, y es un poco lo que intento esbozar desde la paternidad, 
conectándolo con mi vivencia materna.  
A partir de las experiencias que relaté con anterioridad (las propias con mi maternidad y 
las de mi mamá y mi papá) surge esta inquietud por la masculinidad y la paternidad, como 
una forma de ver mi maternidad desde la alteridad (Viveros, 2002), comprendiendo dicha 
paternidad desde la identidad de género que la moldea y (de)construye; como una forma 
de preguntarme por el papel que la paternidad tiene para los hombres en sus vidas y en el 
desarrollo de sus subjetividades; para indagar sobre el papel que los padres ocupan en la 
crianza y cuidado de sus hijos, pero también desde las incomodidades que me generó la 
manera en la que mi papá desempeñó este rol –respondiendo a unas formas de ser 
hombre en su contexto social– y la curiosidad que me generan los cambios en su identidad 
masculina hoy. ¿Cómo una forma particular de ser o sentirse hombre impacta en el 
Introducción 5 
 
ejercicio de la paternidad? ¿De qué manera el ejemplo que un niño tiene desde sus figuras 
paternas ayuda a construir su identidad masculina y su forma de ser padre –en caso de 
que decida serlo–? Desde mi experiencia particular, y desde la de otras mujeres cercanas 
que han experimentado la maternidad, puedo afirmar que la subjetividad de las mujeres 
cambia, de distintas formas y por distintas razones, con la maternidad. ¿La de los hombres 
también? 
 
Problema de investigación y objetivos 
En principio, cuando presenté el anteproyecto de esta investigación, mi pregunta problema 
apuntaba a comprender cómo la socialización familiar de hombres jóvenes, con hijos, 
nacidos y/o crecidos en Barranquilla, había configurado su masculinidad, pero también sus 
significados y prácticas sobre la paternidad. A medida que fui avanzando en el trabajo, 
comprendiendo las especificidades de cada experiencia con los hombres que trabajé, pero 
sobre todo, qué era lo que realmente motivaba mis preguntas, me di cuenta que quería 
explorar cómo la construcción de las masculinidades de estos hombres, que se ha dado 
en unos espacios de socialización particulares como la familia y el grupo de pares, 
configura ciertos significados y prácticas en su ejercicio paterno, en un contexto particular, 
con unas características particulares, como lo es el barranquillero. A partir de explorar en 
la interacción de estos sujetos con dichos grupos sociales, apunto a conocer si hay 
continuidades o rupturas frente al modelo de masculinidad y paterno que vieron en sus 
familias o en su contexto social y cultural.  
 
En ese sentido, el objetivo principal de esta investigación apunta a comprender cómo la 
identidad masculina de mis sujetos de investigación, impacta y (re)configura el ejercicio y 
los significados de su paternidad, en un contexto social y cultural como el de Barranquilla. 
Para ello, los objetivos específicos que me planteé fueron: 
 
 Identificar las características de la ciudad de Barranquilla como contexto 
socio-cultural de estos hombres, con el fin de explorar de qué manera este 
influye en la configuración de sus identidades masculinas. 
  
 Explorar qué elementos, mediados por el contexto, fueron o han sido 
claves en la construcción de las identidades masculinas de estos varones.  
 
 Analizar los significados y prácticas de la paternidad de estos hombres, 







Estado del arte 
Concentré mi búsqueda en investigaciones o reflexiones relacionadas principalmente con 
las categorías de análisis de esta investigación, que son masculinidad y paternidad, 
procurando explicitar también aquellas que hicieran referencia a la relación entre estas y 
el contexto (familiar, social, cultural). En la literatura consultada, encuentro que en varios 
de los textos hay una estrecha relación entre cómo la familia o la socialización familiar, 
desde las pautas de crianza, configuran los significados y/o prácticas de paternidad, y a su 
vez, las identidades de género (feminidad y masculinidad). A pesar de que los textos 
dialogan entre estos temas constantemente, intenté organizarlos en tres grupos, de 
acuerdo a las categorías que prevalecen en los mismos.  
En el primer grupo se encuentran los trabajos de Cebotarev (2003), Morad y Bonilla (2003), 
Velásquez (2004) y Marín y Ospina (2015), los cuales señalan la importancia de la familia 
como espacio de socialización en el que se desarrollan diferentes procesos, y en el que se 
construyen significados que derivan en prácticas. Estos textos plantean también cómo el 
contexto histórico y sociocultural determina a su vez, cómo se da la interacción en la 
familia. Cebotarev (2003) resalta la influencia externa de procesos masivos de 
comunicación fuera de la familia como un elemento que “moldea” un estilo en las pautas 
de crianza de los padres, siendo la familia ese primer espacio de socialización en el que 
se generan significados y prácticas de paternidad, que corresponden también a 
significados de masculinidad. Esto también se refleja en el trabajo de Morad y Bonilla 
(2003), quienes revelan los cambios en los significados y prácticas de paternidad y 
maternidad en Cartagena de Indias desde los años 60 hasta hoy, resaltando la importancia 
que diferentes procesos como la cultura, la socialización familiar, las relaciones 
interpersonales y los medios masivos de comunicación han tenido en estos cambios. 
Asimismo, las autoras resaltan también cómo para los sujetos de este estudio la paternidad 
se constituye en garante de su masculinidad, concepción adquirida en sus familias de 
procedencia a través de la socialización. Este trabajo, al igual que la mayoría de los 
revisados, refleja las tensiones y contradicciones en el ejercicio del rol paterno, las cuales 
se generan a partir de los procesos y dinámicas mencionados. Las autoras señalan, por 
otro lado, en la misma línea de Cebotarev (2003) cómo el contexto moldea un modelo 
particular de masculinidad que impacta el ejercicio de la autoridad paterna.  
El trabajo de Velásquez, realizado en Ciudad de México (2004), explica de manera más 
detallada cómo la paternidad es resultado de diferentes procesos de comunicación, y es 
configurada a través de aspectos subjetivos, simbólicos y valorativos; la interacción entre 
todos estos elementos, que a su vez se forman en un contexto sociocultural determinado, 
son los que generan sentido y significado a las prácticas de paternidad. La autora, como 
ya mencioné, plantea que los significados y representaciones de paternidad se sitúan 
desde un universo simbólico de la cultura particular de la que forman parte; es por ello que 
sus significados y vivencias varían a lo largo del tiempo. 
Al igual que en los textos mencionados anteriormente, este trabajo también establece la 
relación entre la producción de significados, las prácticas de crianza y la identidad 
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genérica, en cuanto los papeles asignados socialmente a hombres y mujeres están ligados 
al ejercicio de ciertas prácticas, entre esas la crianza de los hijos, que son producto de los 
significados construidos en la socialización familiar. Esto tiene que ver también con cómo 
la familia es ese ámbito donde se configura la identidad genérica (masculinidad y 
feminidad) a través de discursos y prácticas, los cuales a su vez moldean el ejercicio 
paterno; de esta manera se establece una relación entre la paternidad y la masculinidad.  
Por su parte, Marín y Ospina (2015), en su trabajo sobre discursos y prácticas de padres 
en torno a la crianza y el cuidado en Manizales, evidencian, al igual que Cebotarev (2003), 
cómo los cambios en los procesos sociales tienen un impacto en las dinámicas familiares, 
lo que de acuerdo a ellas, se traduce en nuevas formas de ejercer la paternidad. Las 
autoras resaltan la importancia de las prácticas de crianza en la familia en el proceso de 
construcción de identidades masculinas, que van configurando, en el caso de los hijos 
varones, significados sobre paternidad y masculinidad. Asimismo, señalan la importancia 
que tiene “conocer la manera cómo los padres ofrecen cuidado en la crianza y construyen 
relaciones en la dinámica familiar, siendo este el espacio de socialización en el que suele 
desarrollarse la primera infancia” (p. 66), concluyendo que tanto padres como madres 
desempeñan roles importantes en la socialización de sus hijos, aunque complementarios. 
Su investigación evidencia las tensiones “entre una paternidad que lucha por desprenderse 
de las lógicas tradicionales patriarcales y las construcciones identitarias de una 
masculinidad basadas en los privilegios, el poder, la dominación, la racionalidad y la 
distancia, y la presión de un nuevo paradigma que lo propone [al padre] como un ser capaz 
de compartir, cuidar y criar en igualdad de condiciones con la madre” (p. 67). Esto explica 
los hallazgos de las autoras sobre la feminización y maternización de la crianza, como 
justificación a la ausencia del padre en la misma.  
En el segundo grupo se encuentran los trabajos que se centran en la categoría de 
significados y/o prácticas de paternidad, desde diferentes contextos geográficos y 
culturales. Aquí ubico los trabajos de Viveros (2000, 2002), Fuller (2000) y Cruzat y 
Aracena (2006). Viveros (2000, 2002) plantea a partir de los resultados de tres 
investigaciones realizadas en Bogotá y el Chocó, que las ideas y prácticas de paternidad 
están atravesadas por el contexto socioeconómico en el que se ejercen, así como por el 
número de hijos y el sexo de los mismos. Es así como, por ejemplo, ella encuentra que en 
las clases populares son los padres y madres quienes se ocupan del cuidado de los hijos 
pequeños, mientras que en las clases de mayores recursos son las empleadas o niñeras 
las que ejercen gran parte de estas tareas. 
En Viveros (2000) es muy clara la relación entre la socialización familiar y las pautas de 
crianza en la construcción de significados y prácticas de paternidad, así como de las 
identidades de género. Esta relación la explicita la autora cuando afirma que las 
representaciones sobre paternidad se construyen a partir de diferentes temporalidades o 
experiencias: en primer lugar, la temporalidad sedimentada, que es la imagen aprendida 
en la socialización familiar sobre qué es ser padre (el ejemplo); en segundo lugar la 
temporalidad procesual que es la experiencia paterna propia construida a través del 
ejercicio de la misma, es decir, desde el cuidado, protección y la crianza hacia los hijos; y 
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en tercer lugar el aspecto proyectivo de la paternidad, desde el cual se apunta a prolongar 
herencias o características personales. De igual manera, afirma que el ejercicio de la 
paternidad incorpora relaciones de género en la crianza y educación de los hijos -la familia 
como reproductora pero también como transformadora de relaciones de género-. En 
cuanto a la relación paternidad-masculinidad, la autora encuentra que el ejercicio del rol 
paterno se constituye para muchos hombres como la representación de la masculinidad 
adulta y de responsabilidades en cuanto a la crianza y cuidado de los hijos.  
El trabajo de Fuller (2000) va un poco en la misma línea del anterior, en cuanto ambos 
hacen parte de una recopilación sobre experiencias de paternidad en diferentes países de 
América Latina. Este se centra en conocer los significados y prácticas de paternidad en 
Perú, específicamente en las ciudades de Lima, Iquitos y Cuzco. La autora resalta cómo 
los significados que se tienen sobre paternidad definen el ejercicio del rol paterno, así como 
las relaciones familiares y de género. Este texto dialoga mucho con el de Viveros (2000) 
en cuanto, a pesar de ser en contextos socioculturales diferentes, los hallazgos son 
similares. Es así como Fuller también encuentra cómo los significados de paternidad varían 
según la clase social: mientras que en las clases medias la paternidad es entendida como 
una forma de prolongar sus propias vidas, la familia y sus logros en el futuro, en las clases 
populares resalta la importancia de la descendencia para garantizar una estabilidad 
económica en la vejez. Asimismo, el sexo de los hijos configura esos significados: la autora 
encuentra que la paternidad y la masculinidad se consagran simbólicamente cuando el hijo 
es varón, mientras que si es una hija se supone socialmente que no se es suficientemente 
viril. Respecto a la crianza, la autora encuentra que esta también está atravesada por la 
clase social: mientras que los sectores medios resaltan la importancia de la presencia 
paterna en esta, en la práctica la crianza es relegada a una tercera persona, generalmente 
una niñera o empleada doméstica, como también lo halla Viveros (2000). Por otro lado, en 
los sectores populares aunque no se cuestiona la participación paterna en la crianza, la 
falta de apoyo doméstico, en la práctica, conduce a arreglos más flexibles. Por último, la 
autora, al igual que en los textos anteriores, también resalta cómo la paternidad se 
constituye en un eje central de la identidad masculina de los hombres sujeto de este 
estudio, en cuanto les concede privilegios y autoridad en el núcleo familiar. Sobre esta 
relación entre significados de paternidad y clase, Cruzat y Aracena (2006) señalan cómo 
entre los sectores populares de Santiago de Chile, el significado de paternidad está 
asociado con la idea de sacrificio, para designar tanto la decisión de asumir un hijo como 
para caracterizar el lazo familiar. 
En el tercer y último grupo se encuentran los trabajos que se centran especial, pero no 
únicamente, en la relación entre paternidad y masculinidad, y cómo estas categorías se 
configuran mutuamente. Aquí resalto a Puyana y Mosquera (2005), Jiménez, Perneth y 
Oquendo (2010), Micolta (2011) y Duarte y Escobar (2015).  
Puyana y Mosquera (2005) a partir de tres tendencias -tradicional, en transición y ruptura- 
en las que enmarcan las representaciones sociales, significados y prácticas de maternidad 
y paternidad en Bogotá, enfatizan en la relación entre dichos significados y prácticas, y las 
relaciones de género. En cada una de las tres tendencias, las autoras encuentran que 
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la paternidad y la maternidad significan la transformación de las cualidades 
personales en razón al género. Entre los hombres, su situación al respecto se 
asocia con el modelo de masculinidad que han construido. Los más tradicionales, 
a aquella forma de ser hombre que inhibe la expresión de los afectos; mientras 
que los padres en transición y ruptura, al tiempo que construyen la paternidad en 
medio de un mayor acercamiento afectivo con los hijos o hijas, van modificando 
su estilo de ser hombre. (p. 19). 
Jiménez, Perneth y Oquendo (2010) recogen experiencias innovadoras de paternidad en 
hombres de Cartagena de Indias que rompen con la exigencia social de lo que significa 
ser hombre en ese contexto geográfico y cultural, incluyendo lo reproductivo, el cuidado de 
otros y de sí mismos en su ejercicio de paternidad, y no tanto desde la proveeduría 
económica. Esto redefine sus identidades masculinas en cuanto van dejando entrar en el 
ejercicio de este rol, aspectos como lo emotivo, lo afectivo, el miedo, la incertidumbre y la 
horizontalidad del poder, reconociendo lo heterogéneo de ser hombre y trasgrediendo la 
masculinidad hegemónica dominante. Estos padres “vivencian las angustias, tensiones y 
conflictos que supone la crianza, […] y las experiencias con las que vienen de sus propios 
padres les parecen insuficientes, aunque resultan útiles como cuestionamiento para 
establecer nuevas rutas” (p. 184). Esto se transforma en nuevas prácticas que reflejan otro 
sentido de la masculinidad, como por ejemplo, en las tareas domésticas. Los padres de 
este estudio afirman involucrar a sus hijos varones en las tareas del hogar, pues necesitan 
soportes para sobrellevarlas, por ello establecen un sistema de ayudas con los hijos, 
construyendo dinámicas de cooperación. 
El trabajo de Micolta (2011) plantea cómo el ejercicio paterno se halla relacionado con los 
procesos de construcción de identidad de los varones, en cuanto para los hombres marca, 
igual que como lo hallan Viveros (2000) y Fuller (2000), el punto en el que se alcanza la 
masculinidad adulta. La autora afirma que la construcción de la paternidad se ajusta a las 
expectativas sociales del desempeño del rol masculino, reproduciendo los 
comportamientos varoniles que prescribe la cultura, y que a su vez se transmiten de 
generación en generación. En este sentido, se observa que este trabajo también resalta la 
importancia de la socialización familiar en la construcción de unos significados de género 
que transforman formas de ejercer la paternidad: 
 
Cada individuo crea su propio concepto de paternidad de acuerdo a su historia 
personal, sus experiencias, el medio donde está inmerso y las creencias y 
actitudes que posee; es decir, el significado que se le da a la paternidad está 
mediado por la diversidad de circunstancias en que se da dicha experiencia. (p. 
166). 
 
Al igual que los trabajos del grupo anterior, este también resalta las variaciones que la 
paternidad tiene de acuerdo a las clases sociales, etnias y culturas. 
 
Por último, está el trabajo de Duarte y Escobar (2015) en Valledupar, quienes indagan 
sobre las representaciones que jóvenes progenitores tienen sobre la masculinidad, 
encontrando entre otras cosas, que para dichos jóvenes un elemento identitario de su 
hombría es la promiscuidad. Esto coincide con lo hallado por Virginia Gutiérrez de Pineda 
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(1968) hace 50 años sobre la noción de masculinidad en el complejo litoral fluvio-minero 
(al que pertenece la Costa Caribe) 'se es más hombre entre más mujeres se tenga'. 
Este trabajo va en contraste con lo hallado por Jiménez, Perneth y Oquendo (2010), lo cual 
resulta curioso, pues a pesar de enmarcarse ambos en un mismo contexto geográfico y 
cultural (la Costa Caribe Colombiana), presentan formas diferentes de asumir la paternidad 
y la masculinidad. 
 
Aproximaciones conceptuales a las masculinidades y a la 
paternidad 
En este apartado exploraré los diferentes debates que se han generado en las ciencias 
sociales sobre las categorías masculinidad y paternidad –categorías de análisis de esta 
investigación–, con el fin de, posteriormente, señalar las definiciones desde las que las 
abordo. En ese sentido, expondré, en principio, las aproximaciones conceptuales sobre la 
masculinidad, y posteriormente, sobre la paternidad y cómo esta configura y se constituye 
en una de las tantas formas de ser hombre. 
 
El carácter contextual y relacional del género y de la masculinidad 
 
El género, como categoría que abarca la masculinidad, no es estático y siempre se sitúa 
en un contexto o momento histórico y social determinado, esto quiere decir que las ideas 
sobre lo que es ser hombre o mujer están atravesadas por construcciones culturales, que 
a su vez varían según estructuras definidas de relaciones sociales (Scott, 1996). A esto, 
Connell (1997) añade que el género es una forma de ordenamiento de la práctica social 
en tanto atraviesa diversos aspectos e instituciones de la vida cotidiana como las 
relaciones personales, las relaciones globales, la economía, la familia y el Estado, por 
mencionar algunos. En este orden de ideas, la masculinidad existe como una posición en 
el complejo entramado de la estructura de género, por lo que posee un carácter relacional, 
es decir, existe y se define en contraste con la feminidad (Scott, 1996; Connell, 1997) y a 
partir de la misma, por lo que entonces se hace necesario comprender el lugar de las 
mujeres en dicha estructura para poder también comprender el de los hombres (Muñoz, 
2017). Scott (1996) señala que la idea de masculinidad se basa en la represión de los 
aspectos considerados femeninos y se construye en oposición a estos, generándose así 
el binarismo hombre/mujer desde el que se establecen relaciones de poder; estas a su 
vez, hacen parte de la compleja estructura relacional del género, la cual Connell (1987, en 
Connell, 1997) intenta esbozar identificando tres dimensiones: la primera es justamente la 
que señala Joan Scott –relaciones de poder–, y tiene que ver con la estructura patriarcal, 
ese sistema de ordenamiento social que favorece la dominación masculina y la 
subordinación de las mujeres, y que pese a avances y transformaciones articuladas por el 
feminismo, aún persiste. La segunda tiene que ver con las relaciones de producción, es 
decir, con la forma en la que el género moldea socialmente la asignación de tareas 
domésticas y remuneradas, lo cual resulta en un reparto desigual de las mismas. Allí la 
masculinidad opera como una posición de privilegio en cuanto se establece también una 
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jerarquía en la que los hombres se encuentran en ventaja frente a las mujeres en aspectos 
relacionados con las diferencias salariales y con la acumulación de capital económico, esto 
último a su vez se encuentra unido al terreno reproductivo mediante las relaciones sociales 
de género. Esta dimensión, como la autora reitera, está presente en todas las relaciones 
e instituciones, pero coincido en que es especialmente relevante en el terreno productivo, 
desde la familia como institución social y desde el ejercicio de la paternidad, en tanto el 
orden de género que sitúa a las mujeres dentro del ámbito privado y de las tareas de 
cuidado, reproduce las relaciones de poder en las que estas quedan subordinadas y no 
reciben retribución económica, partiendo de la idea de que están dotadas “naturalmente” 
para dichas tareas (Gilligan, 2009, en Arango y Molinier, 2011). 
La tercera dimensión, la cathexis, tiene que ver con el deseo sexual que se asume como 
natural e inherente a hombres y a mujeres. Sin embargo, el orden de género estimula y 
celebra el deseo masculino mientras que reprime el femenino, lo que genera, por ejemplo, 
interrogantes sobre las relaciones consensuadas o coercitivas, o sobre la reciprocidad 
entre el placer recibido y otorgado, enmarcándose una vez más en relaciones desiguales. 
Sobre esta dimensión, Muñoz (2017) añade que involucra también la sexualidad y las 
prácticas de relación afectiva. 
Si bien estas dimensiones dialogan entre sí, creo que también podrían mirarse desde una 
perspectiva jerárquica, es decir, la primera influye en la segunda y esta, a su vez, en la 
tercera, estableciéndose este diálogo a partir de un efecto “cascada”. Las relaciones de 
poder, como primera dimensión, configuran las relaciones de producción y la cathexis en 
tanto la dominación masculina y la subordinación femenina –el sistema patriarcal– se 
encuentran presentes en ambas. Asimismo, la desigualdad que se refleja en las relaciones 
de producción y que se materializa en el terreno reproductivo, por ejemplo, también 
impacta la cathexis, en tanto las relaciones afectivas y el deseo sexual se ven atravesados 
de diferentes formas por la división sexual del trabajo, en la que las tareas remuneradas 
económicamente están masculinizadas, y las tareas de cuidado feminizadas, como lo 
refleja el trabajo de Golmann (2016). 
Ahora bien, Connell (1997) es enfática en señalar que si bien el género -y la masculinidad- 
están involucrados en estas tres dimensiones en las que generalmente los hombres o 
quienes encarnan la masculinidad se encuentran en posiciones de privilegio, las formas en 
las que opera la masculinidad son variadas y complejas. La masculinidad, además de ser 
relacional, tiene también un carácter interseccional, que es el que justamente le da matices 
y diversas formas de agenciamiento. 
La interseccionalidad es un enfoque teórico-metodológico que hace referencia al cruce –
intersección– de un conjunto de elementos como la clase, la raza, la edad, la sexualidad, 
el origen geográfico, entre otros, que constituyen diferenciadamente las vidas de las 
personas, ya sea como formas de opresión o de privilegio (Suárez Bonilla, 2014; Viveros, 
2016; Muñoz, 2017). Estos elementos a veces operan de forma jerárquica –es decir, uno 
sobresale más que los demás–, o a veces simultáneamente, y nos ayudan a entender la 
complejidad de la masculinidad en tanto configuran distintas formas de ser hombre; en ese 
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sentido estaríamos hablando de masculinidades, en plural, para abarcar esas distintas 
formas.  
Las masculinidades se construyen desde las intersecciones no solo en relación con la 
feminidad, como ya lo expuse, sino también a partir de la interacción –enmarcada en 
prácticas y relaciones– con otras formas de masculinidad. En esta línea, Connell (1997) 
establece una serie de patrones con los que intenta recoger, de manera muy amplia, las 
formas imperantes de masculinidad y cómo estas, a su vez, se relacionan entre sí. Dichos 
patrones son: la hegemonía, la subordinación, la complicidad y la marginación.  
Cuando habla de masculinidad hegemónica, se refiere a aquella que reproduce el dominio 
de poder y autoridad masculina heterosexual, el prototipo tradicional de virilidad y la cultura 
del patriarcado doméstico y social. Es importante resaltar que la autora retoma el concepto 
de hegemonía de Gramsci, que hace referencia a la dinámica cultural que genera una “[…] 
sensación de consenso entre quienes ostentan los privilegios y los que no” (Muñoz, 2017, 
p. 53). Es decir, la reproducción de este dominio de poder no se da mediante la fuerza o 
la violencia física sino a través de ese consenso social que garantiza y legitima, a través 
de creencias y prácticas, la posición dominante de los hombres y la subordinación de las 
mujeres. La hegemonía es históricamente móvil –al igual que el género como forma de 
ordenamiento social– por lo que varía de acuerdo al contexto geográfico o al momento 
histórico; en ese sentido podríamos hablar no de una masculinidad hegemónica sino de 
variadas masculinidades hegemónicas –en plural– en tanto es “[…] difícil encontrar un 
prototipo único de masculinidad en un determinado contexto” (Muñoz, 2017, p. 54), pese 
a que en dicho contexto prevalezcan unas características particulares.  
Este autor señala, al igual que Connell, que la masculinidad hegemónica se configura a 
partir de una serie de estereotipos de género que generalmente son inalcanzables en 
conjunto –como por ejemplo, ser atractivo, carismático, “exitoso” con las mujeres, educado, 
con capacidad adquisitiva, todo al mismo tiempo–, y que aunque no poder encajar en todas 
estas características simultáneamente pueda resultar frustrante o incluso traumático, la 
masculinidad hegemónica ofrece también una posición de privilegio que permite, por 
ejemplo, el acceso y la legitimación de la violencia física o simbólica hacia las mujeres, 
niños y niñas, e incluso hacia otros hombres que no ocupen este mismo lugar en la 
estructura social (p. 55). En síntesis, la masculinidad hegemónica fluctúa entre la tensión 
de ocupar esa posición de poder y perderla, por lo que se hace necesario reivindicarla 
constantemente ante sus pares y ante quienes están en una posición de subordinación.  
Teniendo en cuenta que “la hegemonía se refiere a la dominación cultural en la sociedad 
como un todo” (Connell, 1997, p. 13), la masculinidad subordinada existe en el contexto 
de esas relaciones de género específicas de dominación y subordinación entre grupos de 
hombres, como “en oposición”, por decirlo de alguna manera, frente a la masculinidad 
hegemónica. La autora plantea el caso particular de la dominación de hombres 
heterosexuales sobre homosexuales, o sobre otras subjetividades que se alejen del 
referente hegemónico. Muñoz (2017) añade que dicha jerarquía se establece a partir de 
considerar las conductas y estilos de vida de esas subjetividades alternas como ilegítimas 
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por parte de los “dominantes”, en cuanto se alejan de ese modelo hegemónico y se 
aproximan a lo que se considera como femenino.  
Como mencionaba anteriormente, la masculinidad hegemónica establece unos criterios a 
cumplir, a los que generalmente no corresponden –al menos no en su totalidad– la mayoría 
de los hombres. Sin embargo, al entrar en complicidad con este sistema implícito, se 
obtienen algunos beneficios que este otorga. La masculinidad cómplice es la ejercida por 
aquel grupo de hombres que disfrutan de las ventajas del sistema patriarcal asociado al 
género masculino, pero sin ejercer formas explícitas de violencia física o simbólica, son 
hombres que “respetan a sus esposas, se encargan de traer al hogar el sustento 
económico familiar y ayudan en las tareas domésticas y familiares, pero a su vez pueden 
llegar a pensar que el movimiento feminista es demasiado extremista, pues agota su 
autoridad y poder, así como los privilegios obtenidos por el dividendo patriarcal” (Lomas, 
2003, citado en Vidaña, 2015).  
Por último, la masculinidad marginal hace referencia a “la relación entre la masculinidad 
hegemónica y la masculinidad subordinada” (Vidaña, 2015, p. 10), pero atravesada por 
otros elementos como la raza o la clase. Connell señala que aunque el término marginación 
no es el más adecuado para categorizarla, es el más preciso para describir las relaciones 
entre la masculinidad dominante y la masculinidad subordinada en diferentes grupos 
étnicos.  
Estos patrones que propone Connell (1997) y que complementan otros autores, ayudan a 
comprender que la masculinidad es “[…] una configuración de práctica dentro de un 
sistema de relaciones de género” (p. 19). En ese sentido, la autora señala que no puede 
hablarse de la crisis de una configuración, sino de su ruptura o de su transformación. La 
masculinidad entonces, se constituye en una práctica en sí misma, que como mencioné 
anteriormente, es configurada a partir de elementos no solo contextuales sino también 
relacionales.  
 
Hacia una aproximación del concepto de masculinidad  
Diversos autores coinciden en que el concepto de masculinidad, pese a la claridad de su 
carácter relacional y como práctica dentro del sistema de género, está todavía sujeto a 
debates, por lo que no hay una definición estricta dentro del campo de los estudios 
feministas, ni de las ciencias sociales en general. En ese sentido, ofreceré algunas 
conceptualizaciones que algunos autores han hecho sobre esta categoría, para finalmente 
explicitar la definición desde la cual me sitúo para esta investigación. 
El antropólogo David Gilmore (1990) define la masculinidad como la forma aprobada de 
ser hombre en una sociedad determinada, a la cual los hombres deben adaptarse, 
concuerden o no con ella. El autor afirma, en la misma línea de Connell (1997), que dicha 




Por otro lado, Viveros (2002) señala que la masculinidad, además de ser una construcción 
cultural e histórica, se refiere también a la subjetividad, al cuerpo como un hecho cultural 
y psíquico que implica las relaciones de la diferencia sexual (p. 102). 
Finalmente, Guasch (2006) la define como un concepto sociológico y de tipo instrumental, 
cuyo carácter relacional permite analizar las relaciones de poder que subordinan a quienes 
no se ajustan al modelo hegemónico. Asimismo, el autor resalta su carácter contextual 
“[…] está hecha con los significados que le atribuye cada sociedad” (p. 23). 
Vale aclarar que Viveros (2002, 2016) y Guasch (2006) señalan que la masculinidad no 
siempre y necesariamente habita cuerpos masculinos, dado que como práctica dentro del 
espectro de género, puede ser habitada por mujeres, como sucede dentro de muchas 
subculturas lesbianas.  
Teniendo en cuenta los planteamientos abordados y las anteriores definiciones, en esta 
investigación tomo los conceptos de Connell (1997) y Viveros (2002) para definir la 
masculinidad como una práctica situada dentro de un sistema de relaciones de género, 
que varía social e históricamente, pero que se configura también a partir de la subjetividad 
y de las experiencias personales, esto es, las relaciones familiares y afectivas.  
 
Debates y aproximaciones en torno a la paternidad 
Para llegar a una definición de cómo entiendo la paternidad en esta investigación, retomaré 
los aportes de Puyana y Lamus (2003), Viveros (2000, 2002), Fuller (2000), Olavarría 
(2001a), Puyana y Mosquera (2005) y Jiménez, Perneth y Oquendo (2010). Sin embargo, 
previo a esto expondré brevemente los debates y aproximaciones que desde las ciencias 
sociales se han dado en torno a esta categoría, con el fin de ampliar su comprensión.  
La paternidad, al igual que la masculinidad, se constituye en una categoría relacional e 
histórica en tanto se construye en oposición y como complemento a la maternidad, y sus 
significados varían de acuerdo al momento y al contexto en el que se sitúa (Tubert, 1997, 
en Cano, 2013). Es por ello que Puyana y Lamus (2003) denominan la paternidad y la 
maternidad como representaciones sociales1, en tanto su rol no está supeditado a 
características biológicas o “naturales” sino que es moldeado por la cultura. Esto se refleja, 
por ejemplo, en las nuevas visiones acerca de la niñez que se dieron durante los siglos 
XVII y XVIII, en los que estos pasaron a ser sujetos de derechos –para posteriormente 
convertirse en mano de obra o “material” para la guerra–, justificando así la necesidad de 
que la madre se encargara del cuidado y la crianza de los mismos. Es así como surge en 
el imaginario social el “instinto materno” para garantizar la estadía de las mujeres en el 
hogar como cuidadoras, sacrificadas y amorosas con sus hijos (Badinter, 1981, en Puyana 
y Lamus, 2003). En oposición a esto, el arquetipo de la figura del padre se construyó a 
                                               
1 Las autoras entienden por representaciones sociales los “significados colectivos que hombres y 
mujeres construyen acerca de su vida cotidiana, y que se expresa en concepciones, sentimientos y 
prácticas” (p. 17). 
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partir de su presencia en el espacio público como proveedor económico, rígido y distante 
afectivamente (Olavarría, 2001a; Puyana y Mosquera, 2005). 
Asimismo, la paternidad y la maternidad se construyen a partir ciertas formas de ser 
hombres y mujeres (Viveros, 2000; Fuller, 2000), por lo que paternidad y masculinidad son 
categorías estrechamente relacionadas. Por esta razón, Puyana y Lamus (2003) señalan 
que a menudo los significados sobre ser hombre o mujer se confunden con los de ser 
padre o madre, en tanto los rasgos que diferencian y delimitan las relaciones de género se 
sostienen en el orden patriarcal que jerarquiza y concentra el poder en lo masculino. En el 
apartado anterior, cuando hablaba de las dimensiones en la estructura relacional del 
género, resaltaba la de las relaciones de producción como una en la que se materializa 
dicha jerarquización, en tanto, en primer lugar, se asocia a las mujeres con la figura de 
madres como rol esencial en sus vidas, sometiendo su sexualidad y capacidad 
reproductiva al orden patriarcal (Puyana y Lamus, 2003, p. 20), lo que en mi opinión 
genera, en muchas ocasiones, una maternidad como resultado de seguir un guion social, 
más que del propio deseo. En segundo lugar, dicha jerarquización se manifiesta también 
en la exclusión de las mujeres de otros espacios, relegándolas a la familia y lo doméstico, 
limitando sus posibilidades de construir sus identidades femeninas más allá de estos. Si 
bien la paternidad se constituye en un elemento clave en la configuración de la 
masculinidad adulta (Viveros, 2000; Fuller, 2000; Olavarría, 2001a) y supone ciertas 
exigencias que provocan tensiones en algunos varones (Olavarría, 2001a), es a su vez 
una manifestación de su virilidad, de su capacidad de engendrar y de proteger y proveer a 
una familia. Sin embargo, este no es el único ámbito al que se relega la identidad 
masculina, justamente por el lugar que tiene el varón en la estructura organizacional del 
género, que le otorga control en el espacio público, en el cual representa a su familia ante 
la sociedad y comunidad. Por otra parte, la exaltación de la maternidad como clave en la 
formación y manutención afectiva y emocional de una familia se apoya en una división 
sexual del trabajo que distingue entre lo reproductivo y lo productivo (Arango, 1997) como 
opuestos, en el que el trabajo del cuidado=reproductivo no es pensado como un verdadero 
trabajo (Arango y Molinier, 2011), minimizando, nuevamente, los aportes de las mujeres 
como madres, y evidenciando las relaciones desiguales de dicha estructura.  
Sin embargo, si bien persiste esa estructura desigual en términos de las relaciones de 
producción y en otras dimensiones, en las últimas décadas se han generado cambios en 
la figura paterna, producto de algunas transformaciones sociales y culturales (Viveros, 
2002) que justamente, han posicionado a las mujeres en otros espacios distintos al hogar. 
En este sentido, algunos hombres, en el ejercicio de su paternidad, se empiezan a apropiar 
de comportamientos o prácticas consideradas tradicionalmente como femeninas, 






Hacia una aproximación del concepto de paternidad 
Como ejercicio cambiante, la paternidad también resulta difícil de definir. Sin embargo, 
autoras como Viveros (2000), Fuller (2000), Puyana y Mosquera (2005) y Jiménez, Perneth 
y Oquendo (2010) me ofrecen elementos para una aproximación a la definición de la 
paternidad. 
Teniendo en cuenta lo planteado en el subtítulo anterior, Viveros (2000) añade que la 
paternidad se constituye en un terreno complejo y de contradicciones en el que además 
de las relaciones de género, operan también otros elementos o prácticas como la crianza 
o el cuidado. A esto, Fuller (2000) agrega que la paternidad es: 
un campo de prácticas y significaciones culturales y sociales en torno a la 
reproducción, al vínculo que se establece o no con la progenie y al cuidado de los 
hijos. Este campo de prácticas y significaciones emergen del entrecruzamiento de 
los discursos sociales que prescriben valores acerca de lo que es ser padre y 
producen guiones de comportamientos reproductivos y parentales. Estos últimos 
varían según el momento del ciclo vital de las personas y según la relación que 
establezcan con la co-genitora y con los hijos/as. Asimismo, estas relaciones están 
marcadas por las jerarquías de edad, sexo, género, raza, etnia y clase. (p. 36).  
Al respecto, Puyana y Mosquera (2005) señalan que la paternidad está marcada por las 
expectativas y los simbolismos que la cultura y la socialización familiar establecen respecto 
a las relaciones de género, y que, en consecuencia, configuran el ejercicio de la paternidad. 
Por su parte, Jiménez, Perneth y Oquendo (2010) plantean el concepto de paternaje, el 
cual va más allá de la dimensión biológica de engendrar hijos para dar paso a situarse en 
la crianza de estos y en la construcción e intercambio de afectos y dinámicas vinculantes.  
A partir de los aportes anteriores, defino la paternidad como un ejercicio cultural, contextual 
e históricamente situado, que trasciende la concepción de hijos y que implica 
significaciones en torno al cuidado –material y/o emocional–, la crianza y la educación de 
los mismos.  
 
Planteamiento metodológico 
Esta investigación se llevó a cabo desde un enfoque cualitativo, en tanto no busco que lo 
aquí expuesto sea considerado como algo universal y general sino comprender desde las 
experiencias y subjetividades de los sujetos de estudio, su aproximación a la experiencia 
de la paternidad y el modo en que está atravesada por una(s) forma(s) particular(es) de 
ser hombres. Privilegié este enfoque en tanto considero que la comprensión de estas 
subjetividades me permitió contribuir a construir conocimientos situados, y también como 
una forma de situarme yo como investigadora, política y epistemológicamente. Donna 
Haraway (1995) plantea que en el conocimiento situado radica la objetividad feminista, una 
objetividad que la autora señala como múltiple y variada pues está atravesada por las 
distintas visiones del mundo que como investigadoras tenemos, en este caso, por la mirada 
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situada que tengo como mujer barranquillera que experimenta la maternidad en un 
contexto sociocultural diferente al que creció. Considero que al situarme y darle voz a mis 
sujetos de investigación es posible comprender y aportar, a partir de mis/sus experiencias, 
al conocimiento sobre las masculinidades y las paternidades desde un entorno particular 
como lo es el barranquillero.  
 
Ahondo en esta idea a través de las palabras de la autora: 
 
No buscamos la parcialidad porque sí, sino por las conexiones y aperturas 
inesperadas que los conocimientos situados hacen posibles. La única manera de 
encontrar una visión más amplia es estar en algún sitio en particular. La cuestión 
de la ciencia en el feminismo trata de la objetividad como racionalidad posicionada. 
Sus imágenes no son el producto de la huida y de la trascendencia de los límites 
de la visión desde arriba, sino la conjunción de visiones parciales y voces 
titubeantes en una posición de sujeto colectivo que prometa una visión de las 
maneras de lograr una continua encarnación finita, de vivir dentro de límites y 
contradicciones, de visiones desde algún lugar. (p. 339). 
La localización, el conocimiento encarnado y la perspectiva parcial se constituyen en 
elementos claves para situarme política y metodológicamente en esta investigación, desde 
las voces de mis entrevistados. 
Para realizar esta investigación utilicé la técnica de entrevistas semiestructuradas, 
apuntándole a que estos hombres describieran sus percepciones, alegrías, sentimientos y 
dificultades frente a la experiencia que han vivido como padres, así como también para 
indagar el papel que su grupo familiar y social tuvo en la construcción tanto de su identidad 
masculina como de su rol paterno. Asimismo, realicé observación participante con algunos 
de ellos que manifestaron su disponibilidad y consentimiento para ello, con el fin de 
identificar las prácticas que llevan a cabo en el ejercicio de su rol paterno, esto fue, 
principalmente, las actividades y la interacción que tienen con sus hijos. Entiendo la 
observación participante a partir de la definición que ofrece Kawulich (2005), como un 
proceso desde el cual se establece relación con un individuo desde su cotidianidad, 
observándolo y escuchándolo cuidadosamente mientras este actúa de forma natural. Esta 
técnica, con quienes la llevé a cabo, la apliqué en sus hogares o en lugares públicos como 
parques o centros comerciales, en el marco de la interacción con sus hijos y parejas. 
Durante este proceso, al igual que en el de las entrevistas, llevé un diario de campo en el 
que pude anotar detalles como tonos de voz, énfasis en ciertas palabras, gestos y 
expresiones, lo cual me ayudó a complementar y profundizar el análisis.  
El instrumento para las entrevistas semiestructuradas (Anexo 1) lo elaboré con base en las 
categorías analíticas –masculinidad y paternidad– apuntando a ahondar en sus 
experiencias paternas, en el cambio que ello ha implicado para sus vidas, en el modelo 
paterno –y de masculinidad– con el que crecieron y a las continuidades y rupturas respecto 
al mismo; de igual manera otras preguntas apuntaban a conocer la relación entre ellos y 
sus hijos, así como elementos, experiencias o momentos de su vida que ellos consideraran 




En cuanto a la selección de los sujetos de estudio, como primera medida identifiqué en 
algunos de mis conocidos en Barranquilla, características que se asemejaran a mi 
experiencia de la maternidad, tratando de situarla: esto es, que fueran hombres jóvenes 
entre la mitad de los 20 y la mitad de los 30, aproximadamente; clase media; de origen 
barranquillero; con estudios superiores finalizados o en proceso de culminación; con hijos 
en edades de la primera infancia (0-5 años) y que convivieran con las madres de estos. En 
esta primera fase logré entrevistar a seis hombres, entre los que se encuentran dos de mi 
entorno familiar, amigos o compañeros de universidad, parejas de algunas amigas, y 
amigos de mi pareja. Esta cercanía, en algunos casos, permitió que estos varones 
expresaran más abierta y profundamente sus experiencias, sentimientos y tensiones sobre 
la paternidad; muchas veces me dio la impresión de que para varios de ellos la entrevista 
fue una cierta forma de hacer catarsis. Otros tres entrevistados me fueron referidos por 
ellos o por familiares, a través de la técnica de muestreo de bola de nieve. En estos casos, 
pese a que las entrevistas se dieron con hombres que no conocía previamente, pude 
recolectar información personal en tanto se sintieron en confianza; sin embargo, hubo 
aspectos que tal vez por la falta de cercanía, ellos decidieron no tocar. 
 
Esto me dio un total de 9 hombres entrevistados. En cuanto a la observación participante, 
pude llevarla a cabo con 5 de ellos; los 4 restantes por cuestiones de tiempo u otras 
razones más personales, prefirieron no participar en ella. Para realizar estas entrevistas y 
la observación participante viajé a Barranquilla en tres ocasiones: en marzo, abril y julio de 
2018, visitas en las que pude recopilar la información.  
 
Todo este proceso del trabajo de campo implicó para mí muchas cosas tanto a nivel 
emocional como relacional con estos hombres: en primer lugar, cuando trabajé con mis 
familiares, el acercamiento fue curioso, pues uno de ellos fue más contenido, mientras que 
el otro no tuvo problema en dar detalles sobre todos los aspectos de su vida relacionados 
con la paternidad. Creo que mi lugar como entrevistadora para ambos fue diferente, en 
tanto el primero estableció los roles entrevistado/entrevistadora; mientras que el segundo 
sí partió de esa relación de confianza. Objetivar sus experiencias fue un tanto incómodo al 
inicio, sin embargo, como investigadora situada, lo hice con la buena intención de apuntar 
a comprender mi vivencia –y sus vivencias paternas– a partir de un ejercicio reflexivo que, 
estoy segura, les ayudará a ejercer con mayor consciencia este rol.  
 
Posterior al trabajo de campo, hice la transcripción de las entrevistas en las que identifiqué 
las respuestas a las preguntas del instrumento o elementos relacionados con las mismas. 
La sistematización de esta información la realicé, en principio, en los archivos de Word 
donde había hecho las transcripciones, en los cuales por medio de notas y diferentes 
colores resalté cada una de las categorías e hice comentarios analizando la información y 
relacionando literatura que me pudiera ayudar a complementar dicho análisis. En ese 
proceso, y al leer con detenimiento las transcripciones, noté que en los relatos eran 
frecuentes o dominantes otras temáticas que yo no había planteado directamente en el 
instrumento como la anticoncepción, la sexualidad masculina, la relación de pareja y 
algunas apreciaciones sobre orientaciones sexuales no normativas, las cuales consideré 
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útiles para ampliar mi comprensión sobre el ejercicio de la paternidad y/o la configuración 
de las masculinidades de los sujetos de estudio, por lo que me pareció importante tenerlas 
en cuenta para la sistematización y el análisis.  
Posteriormente, y para ello, creé una tabla en Excel donde organicé de forma más clara y 
sistemática la información de las transcripciones, añadiéndole también algunas notas 
recolectadas en la observación participante. Ya con las distintas categorías identificadas 
di paso al análisis, en el que establecí que las emergentes/dominantes, además de contar 
con suficiente información para ser examinadas con detalle, eran claves para entender el 
significado o ejercicio paterno de los sujetos en tanto se relacionaban con otras categorías 
o aspectos relevantes como el cuidado –el ejercicio paterno en general–, y la configuración 
de sus masculinidades.  
 
Participantes de la investigación  
 
Como mencioné anteriormente de manera breve, al iniciar el trabajo de campo le apuntaba 
a que estos hombres estuvieran en un rango de edad entre la mitad de los 20 y de los 30, 
sin embargo, terminé trabajando con adultos jóvenes entre los 23 y los 38 años, 
heterosexuales, clase media y de origen barranquillero, que tienen otros elementos en 
común como hijos en edad preescolar y en escuela primaria, así como la transformación 
de sus lugares sociales por la paternidad. Si bien cada experiencia es particular, y hay 
algunas diferencias de edad entre algunos participantes, comparten muchos elementos en 
común, tanto en la configuración de sus identidades masculinas como de su ejercicio 
paterno.  
Teniendo en cuenta los aspectos éticos, los nombres de los participantes –incluyendo los 
de sus parejas e hijos/as– han sido cambiados con el fin de garantizar la confidencialidad 
de sus respuestas y proteger su intimidad e identidades. A continuación presento una tabla 
con información básica sobre estos varones, la cual, posteriormente, será complementada 












Tabla 1. Información de los sujetos de investigación 
 






















Natalia: estudiante de 
ingeniería industrial, 23 
años 
 













social, 26 años. 
Actualmente se dedica 
al cuidado de sus hijos 
 
Nicolás: 6 años 














social, 27 años. 
Actualmente se dedica 
a la repostería casera 
 
Lorena: 1 año y 3 
meses 
Lucía: 3 años, 
hija mayor de 
Andrea 
César 28 Supervisor de 
ventas 
Unión libre Constanza: abogada, 
23 años 
Paola: 3 meses 
Luis 32 Psicólogo, 
músico, docente 
universitario.  
Unión libre María: estudiante de 
nutrición, 26 años 
Julieth: 2 años 




Unión libre Mónica: diplomada en 
turismo y especialista 
en marketing en 
turismo. 33 años. 
Trabaja en un hotel 
 
























administrativa en una 
multinacional 
 



















29 años. Actualmente 
trabaja en el hogar 
 
Ángela: 9 años 







Trabaja en el 
área de 
exportaciones de 






Stefany: profesional en 
relaciones 
internacionales. 33 
años. Trabaja en una 
empresa del sector 
salud 
 
Paula: 9 años 
Diana: 1 año y 2 
meses 
Fuente: Elaboración propia 
 
1. Hernán 
Hernán tiene una hermana mayor: junto a él son dos los hijos de sus padres. Creció junto 
a sus abuelos maternos, quienes lo criaron, pues su madre trabajaba tiempo completo. 
Sus padres se separaron cuando él era pequeño, por lo que no tuvo una relación cercana 
con su padre, quien se desentendió de su cuidado en términos afectivos y económicos. A 
nivel laboral, Hernán tiene una empresa de compra y venta de autos. Hace 12 años que 
sostiene una relación con su pareja Natalia, desde que eran adolescentes. Actualmente 
vive con ella y su hijo Gustavo en la casa de su abuela materna. 
2. Enrique 
Se convirtió en padre por primera vez a los 21 años, en el año 2012. Nació y creció en una 
familia nuclear, conformada por sus padres y su hermana mayor. Fue criado mayormente 
por su mamá, pues señala que no compartía mucho tiempo con su papá debido a las 
obligaciones laborales de este. Actualmente trabaja en dos entidades prestadoras de 
salud, y está casado por la iglesia desde 2012. Vive, junto a su esposa e hijos, en un 
apartamento que se encuentra pagando en el barrio Río Alto. 
3. Mauricio 
Mauricio es el segundo de tres hermanos (un hermano mayor y una hermana menor), y 
fue criado por su abuela materna, pues tanto su madre como su padre trabajaban por fuera 
del hogar. Mauricio estudió ingeniería de sistemas, pero desertó y no finalizó la carrera, 
por lo que se dedica al comercio y a ayudar ocasionalmente a su padre –quien tiene una 
firma de ingeniería– a conseguir subcontratos de señalización y electrificación. Andrea 
tiene una hija de una relación anterior, Lucía, que tiene 3 años y vive con sus padres –los 
de Andrea–. Mauricio relata que Lucía y él tienen una relación cercana y fuerte, y que ella 
lo percibe como su figura paterna, pues incluso la tiene afiliada dentro de su grupo familiar 
en la EPS. El padre biológico de Lucía es ausente en su vida, por lo que Mauricio asume 
este rol para ella. 
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4. César  
César tiene dos medias hermanas menores por parte de su madre, con las que vivió, junto 
a su mamá y a su padrastro, por un período corto (de los 14 a los 16 años) en Riohacha; 
nunca vivió con su papá, a quien se refiere como una figura ausente en su vida. Aparte de 
ese período en Riohacha, vivió toda su vida en Barranquilla y fue criado por su abuela 
materna y su abuelastro hasta los 18 años, cuando decidió irse a vivir solo. Actualmente 
vive junto a su hija y esposa en un apartamento arrendado. 
5. Luis 
Creció junto a su madre, que trabajaba tiempo completo; junto a su abuela, quien se 
encargó de su crianza, y junto a su hermana menor. Su padre fue una figura ausente en 
su vida que aparecía esporádicamente con regalos y cosas materiales, tratando de 
compensar su ausencia. Además de desempeñarse como docente universitario, Luis es 
baterista y tiene un estudio de música. Luis, María y Julieth viven juntos en la casa en la 
que él creció junto a la madre y la abuela de este.  
6. Jonathan 
Nació en Medellín. Su padre murió cuando él tenía 2 años por lo que su madre decide 
mudarse a Barranquilla y Jonathan crece junto a ella, su hermana mayor y su abuela, 
siendo esta última quien se encarga de su crianza, dado que su madre, por ser cabeza de 
hogar, trabajaba a tiempo completo. Conoció a su pareja Mónica en Bogotá y tienen una 
relación desde 2014. Los dos, junto a su hijo Miguel, viven en un apartamento arrendado. 
7. Fernando 
Creció junto a sus padres y a su hermano y su hermana, quienes son mayores que él. 
Ambos padres trabajaban tiempo completo, por lo que Fernando y sus hermanos crecieron 
al cuidado de su madrina. Actualmente vive con su esposa, su hija y sus padres en el 
apartamento de estos. 
8. Andrés 
Es el tercero de cuatro hijos. Creció junto a sus padres, sus hermanos mayores, su 
hermana menor y su abuela paterna, quien, con su madre, se encargó del cuidado y la 
crianza de él y sus hermanos. Su madre ejerció como ama de casa durante su infancia y 
empezó a estudiar y trabajar cuando él era un adolescente. Actualmente vive junto a su 
esposa e hijos en su apartamento propio.  
9. Alexander 
Es el hermano mayor de Andrés, y de otros dos más, por lo que creció en la misma familia 
que este. Vive junto a su esposa, sus hijas y su suegra en un apartamento propio.  
 





Capítulo 1. Sobre Barranquilla como contexto 
de la investigación 
En este capítulo me propongo describir algunos aspectos de la ciudad de Barranquilla 
como contexto social y cultural de los participantes de este estudio, con el fin de tener un 
panorama más amplio que facilite la comprensión de ciertas dinámicas. Partiendo de la 
idea de que los territorios son entes geográficos que se recomponen como entidades 
sociales, culturales y económicas (Ferro Bayona, 2000, p. 82), en el primer apartado 
apunto a profundizar un poco en la historia de la ciudad, situándola y diferenciándola de 
otras ciudades de la Costa Caribe colombiana, con el fin de comprender de dónde vienen 
algunas dinámicas sociales y económicas de la misma. Teniendo en cuenta los elementos 
de este primer apartado, en el segundo intento caracterizar los roles de género de la 
Barranquilla del siglo XX que resultan de la influencia religiosa que estableció un deber ser 
sobre ser hombre y ser mujer en la ciudad. Con este apartado busco ofrecer elementos 
para comprender históricamente, ciertas formas de ser y construirse hombres –y mujeres– 
en la ciudad, que probablemente incidieron en la formación de los abuelos o padres y 
madres de los entrevistados, o incluso en ellos mismos. El tercer apartado tiene como fin 
describir a la Barranquilla de los últimos años social, económica y urbanísticamente, y 
analizar cómo esta organización da cuenta de unas dinámicas de clase y raza, que 
ayudarán a situar geográfica y políticamente a mis entrevistados. Finalizo con una reflexión 
sobre las características del estereotipo de barranquillero/a y cómo las dinámicas de 
género se entrecruzan con dicho estereotipo.  
1.1 Los orígenes de Barranquilla y su formación como 
ciudad 
Siempre ha circulado la versión de que Barranquilla fue fundada por ganaderos de Galapa 
en 1629, pero la literatura, que se basa a su vez en registros periodísticos, notas y 
excavaciones arqueológicas, muestra que en realidad esta es el resultado de un 
asentamiento que fue creciendo espontáneamente (Vega, 2000; Villalón, 2000). 
Barranquilla surge a partir de un proceso económico, étnico y social en el cual jugó un 
papel determinante tanto el ambiente físico –es decir, su ubicación– como la acción 
humana (Blanco, 1987 en Vega, 2000), esta última materializada a través del comercio, 
elemento central y recurrente en la historia de la ciudad. Esto último la diferencia de otras 
ciudades del Caribe colombiano como Cartagena o Santa Marta, las cuales tienen en su 
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historia una impronta colonial y se constituyen como ciudades a partir de la llegada de los 
españoles, cuyo arribo resulta determinante en la historia de estas en tanto surgen 
procesos de colonización y esclavitud, particularmente en Cartagena (Vega, 2000). El 
estatus de ciudad se da, en ambos casos, a través de actos de celebración y del 
establecimiento de autoridades civiles, militares y eclesiásticas, en contraste con lo que 
sucede en Barranquilla, la cual primero se pobló (por supuesto, paulatinamente) y luego 
conformó sus autoridades. Barranquilla se constituye, en términos coloquiales, sobre la 
marcha. 
 
Este mismo autor (Vega, 2000) rescata dos momentos sobre el origen de la ciudad que 
dan cuenta de la dinámica social, en términos étnicos y económicos, que de alguna manera 
siempre han estado presente en los territorios que hoy conforman Barranquilla: el primer 
momento es la identificación de asentamientos aborígenes en lo que entonces se llamaba 
pueblo de Camacho. De dichos asentamientos no se tiene evidencia sino hasta el siglo 
XIX, a partir de los restos de cementerios indígenas encontrados en distintos puntos como 
el ahora centro de la ciudad, en los alrededores del Country Club en el norte, y en las 
actuales urbanizaciones Nuevo Horizonte, El Granadillo y los Alpes, al occidente. Estos 
restos dan evidencia de dichos asentamientos siglos antes de la llegada de los españoles, 
así como de ciertos aspectos sobre su modo de vida: su organización social, que 
descansaba sobre una base igualitaria –lo que a su vez deja ver que los medios de trabajo 
eran propiedad colectiva–, y sus actividades económicas que se basaban en la pesca, el 
comercio e intercambio con otras tribus vecinas. Con la llegada de los españoles a estos 
territorios en 1501, se establecen las barrancas que eran puntos de comercio, algunos 
resultado de permisos dados por las autoridades de ese entonces, y otros sin necesidad 
de estos, es decir, producto del surgimiento espontáneo. 
El segundo momento se sitúa después de la llegada de los españoles en 1501 y es el que 
da origen propiamente a Barranquilla en el siglo XVII, entre los años 1627 y 1637, 
justamente en el territorio del que fue el pueblo indígena Camacho: la “Hacienda de San 
Nicolás”, la cual se establece a orillas de un caño anexo al río Grande de la Magdalena y 
se constituye en el centro económico de los pobladores aledaños, pues por medio de su 
barranca se facilitaron relaciones comerciales con otras localidades del Caribe. Estos sitios 
aledaños empiezan a poblarse por diferentes motivos como problemas de salud en zonas 
cercanas, edad o compadrazgo con el dueño de la Hacienda de San Nicolás, Don Nicolás 
de Barros y de la Guerra, oriundo de la Provincia de Coro (hoy territorio venezolano) quien 
llega a Colombia en la primera década de los años 1600 con la idea original de asentarse 
en Cartagena de Indias, y termina estableciendo haciendas en el Caribe colombiano. El 
establecimiento de esta hacienda en el pueblo de Camacho hace que la actividad 
económica sea más fluida, por lo que empieza a llegar gente de lugares aledaños como 
Mompox, Cartagena y el altiplano cundiboyacense, y esta pluralidad que empieza a 
formarse se constituye en un elemento étnico-racial relevante que eventualmente da origen 




Si bien los españoles no jugaron un papel fundamental en la constitución de Barranquilla 
como ciudad, Vega (2000) señala que sí tuvieron un impacto en la configuración de 
jerarquías sociales, no solo en los territorios que después se constituirían como 
Barranquilla, sino a lo largo y ancho del país. Dicha configuración, que tuvo lugar durante 
el período colonial, tiene relación con las características étnico-raciales que se harían 
dominantes en la ciudad, así como también con las divisiones sociales de clase que se 
establecieron: los españoles y sus hijos nacidos en América se encontraban en la cúspide 
de la pirámide social seguidos por los mestizos, en la base se ubicaban los indígenas y los 
negros, ambos esclavizados pero estos últimos considerados como objetos. Al respecto, 
Ferro Bayona (2000) señala cómo la prevalencia de los españoles en la punta de la escala 
social tiene que ver con otros elementos, aparte de las mezclas raciales y culturales, como 
la imposición de su lengua en el territorio. De igual manera, resalta cómo el 
entrecruzamiento racial en el Caribe colombiano en general, que se da a partir del acceso 
carnal por parte de los españoles a las mujeres indias, negras y mulatas, es un elemento 
que posteriormente entra a configurar la sexualidad “libre” masculina, “que se va 
constituyendo en un asunto sin problemas, desde el aspecto social-jerárquico” (p. 86). Esto 
podría mirarse desde la interseccionalidad, a partir de las relaciones de poder que se dan 
por parte de los españoles: hombres blancos, colonizadores, que se ubican a sí mismos 
en la cúspide de la pirámide social, tomando control de la sexualidad de mujeres negras, 
indias y mulatas, quienes además ocupaban la base en dicha estructura social. De la Rosa 
(2012) señala cómo el elemento racial, muy preponderante en los territorios del Caribe por 
las migraciones y la colonización española, se constituye, al igual que el género y la clase, 
en un aspecto que va configurando las relaciones de poder en esta región, así como un 
orden de género patriarcal de dominación a las mujeres. Hombres y mujeres negros traídos 
de diferentes países de África como esclavos, así como los indígenas oriundos y/o 
asentados en la región, fueron colonizados por los españoles que arribaron y que 
impusieron su lengua, costumbres y religión sobre estos grupos, relegándolos además, a 
la base de la escala social. 
1.1.1. Siglo XIX y principios del siglo XX: desarrollo 
económico y la llegada masiva de inmigrantes  
Aparte de lo expuesto anteriormente, autores como Vega (2000) y Villalón (2000) son 
insistentes en resaltar que existen pocos registros sobre lo que ocurrió en los territorios de 
la ahora Barranquilla entre la llegada de los españoles y el siglo XVII, aproximadamente. 
Ya en el siglo XIX, el 7 de abril de 1813, se le da a Barranquilla el status de villa (ciudad), 
fecha que se conmemora hoy en día como el “cumpleaños” de la misma, por lo que se 
constituye entonces como ciudad ya en el período republicano (post-colonial). Este 
estatus, sumado a su crecimiento y desarrollo económico, continúa hasta el siglo XIX y, a 
su vez, va de la mano con un crecimiento demográfico (Villalón, 2000). Para finales de 
siglo, la ciudad empieza a crecer exponencialmente –en comparación con Santa Marta y 
Cartagena– debido a la construcción del ferrocarril que unió su puerto fluvial con la bahía 
de Sabanilla, y que constituyó un punto importante en la dinámica económica y 
demográfica, no solo de la ciudad sino también del país, pues se convirtió en un punto 
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obligado de paso de las mercancías que entraban y salían del territorio nacional. El 
comercio como actividad económica genera una ampliación, industrialización y 
modernización de la infraestructura en la ciudad, lo cual empieza a atraer a los inmigrantes, 
no solo extranjeros, sino también de otras ciudades como Cartagena y Santa Marta, las 
cuales, además, se vieron afectadas económicamente por el desarrollo de infraestructura 
que tenía lugar en Barranquilla (Villalón, 2000). 
 
Fawcett y Posada Carbó (1998) señalan que las buenas experiencias comerciales de 
algunos extranjeros en la ciudad fueron un elemento clave en el arribo y asentamiento de 
inmigrantes, quienes llegaron atraídos por esas oportunidades económicas y comerciales 
que empezaban a emerger (Villalón, 2000). Es el caso de los procedentes de países de 
Oriente Medio, principalmente árabes, sirios y palestinos (Solano, 1989; Vargas y Suaza, 
2007, Yidi, 2012), quienes llegan a Barranquilla huyendo también de los conflictos sociales 
que se vivían en sus países de origen, particularmente los palestinos, quienes emigran a 
raíz del conflicto palestino-israelí (Fawcett y Posada Carbó, 1998; Vargas y Suaza, 2007; 
Yidi, 2012). De igual forma algunos europeos como alemanes, italianos y escoceses 
(González, 2013), y pequeñas comunidades de judíos sefardíes (Sourdis, 1998; Fawcett y 
Posada Carbó, 1998) llegan y se asientan también en la ciudad, tomando provecho de esa 
prosperidad económica de la que gozaba Barranquilla, y a la cual, a su vez, empiezan a 
contribuir.  
 
Sin embargo, y pese a que Barranquilla y la región Caribe en general eran más abiertas a 
recibir extranjeros, en comparación con otras regiones como Antioquia, no todos fueron 
acogidos por la comunidad barranquillera de la misma manera: en el caso de los árabes, 
libaneses y sirios, se produjo resistencia por el hecho de constituirse en competencia para 
los comerciantes oriundos, quienes con prejuicios raciales disfrazaban su miedo a ser 
desbancados comercialmente por estos (Vargas y Suaza, 2007), incluso eran llamados 
genérica y despectivamente turcos, pese a que paradójicamente huían de la violencia en 
sus países generada por el Imperio turco-otomano (Fawcett y Posada Carbó, 1998). En el 
caso de los europeos sucede lo contrario: logran insertarse en la ciudad más fácilmente 
debido a su origen. Socialmente se establecen, entonces, diferenciaciones entre razas y 
culturas “superiores” –los europeos– e “inferiores” –los árabes– a partir de sus lugares de 
proveniencia (el norte global como “civilizado” versus el sur global como “atrasado”), 
reflejando un bagaje colonial y racista que incluso se podía ver en la política migratoria del 
país en ese momento, enmarcada en el proyecto moderno, que daba prioridad en la 
entrada a quienes encarnaran los ideales del hombre blanco europeo, pues era señal de 
“superioridad racial” (Vargas y Suaza, 2007). En ese sentido, la presencia de europeos en 
la ciudad representaba para las familias barranquilleras una oportunidad de “mejorar la 
raza”, tal vez por esto no tuvieron dificultad en relacionarse y reproducirse con relativa 
facilidad con familias de alta importancia social en Barranquilla (González, 2013). Los 
judíos tuvieron una suerte similar, y como eran –y aún son– una comunidad muy pequeña 
en la ciudad, han logrado mantener sus costumbres y tradiciones lejos de las dinámicas 




En el caso de los árabes, la situación de rechazo generó que su integración a la sociedad 
barranquillera se diera adaptándose a las condiciones sociales y culturales de la ciudad y 
dejando de lado, paulatinamente, su cultura, idioma y costumbres. Tomando ventaja de su 
éxito económico, que adquieren por medio del comercio de telas y de otros negocios que 
manejan, van logrando reconocimiento y legitimación social a través de las donaciones 
que realizaban en forma de lotes o dinero, las cuales hicieron un aporte al desarrollo 
cultural de Barranquilla, reflejándose en sitios como parques y clubes (Vargas y Suaza, 
2007; Yidi, 2012). Baca-Mejía y Parada (2014) sostienen que los árabes no solo lograron 
amasar riquezas sino que también estimularon el crecimiento de negocios y empresas en 
la ciudad, por lo que sus aportes en términos económicos fueron particularmente 
importantes. Gracias a estos y al capital económico que empiezan a adquirir, alcanzan 
aceptación y prestigio social, generándose así un proceso de “blanquitud” (Viveros, 2013) 
en tanto lograron encarnar valores burgueses y capitalistas que les permitió ascender 
socialmente, diferenciándolos en términos de clase, de otros sujetos de las clases medias 
y populares racializados como negros, mestizos y/o indígenas. El matrimonio civil y 
religioso fue también una estrategia de integración en la ciudad, especialmente por parte 
de los árabes, posterior a su consolidación como élite social a partir de su capacidad 
económica. Con el tiempo, la resistencia que había por parte de la comunidad 
barranquillera hacia estos se fue diluyendo, y las familias colombo-árabes y de extranjeros 
en general, se establecieron en la cúspide de la pirámide social de la ciudad (Sourdis, 
1998; Fawcett y Posada Carbó, 1998; Yidi, 2012). Si se tiene en cuenta que muchos de 
los árabes que llegaron a Colombia eran católicos o cristianos (Fawcett y Posada Carbó, 
1998; Yidi, 2012), es comprensible cómo esto no representó para ellos mayores 
inconvenientes al momento de unirse en matrimonio con familias barranquilleras bajo el 
rito católico, una ciudad que además durante este período empezó a tener una fuerte 
presencia e injerencia de la iglesia católica en diversos aspectos sociales (Miranda, 2002). 
Este autor señala cómo el matrimonio católico y/o civil en Barranquilla, bien fuera en 
uniones interculturales, netamente extranjeras o netamente colombianas, era una señal de 
prestigio social en tanto solo los grupos sociales pudientes lo contraían con el fin de validar 
y legitimar socialmente sus relaciones. Es decir que el matrimonio formal se constituía en 
Barranquilla, en ese entonces, como una marca de clase, mientras que el concubinato era 
característico de las clases medias y populares, estableciéndose como modelo de 
conyugalidad dominante en estos grupos socioeconómicos de la ciudad hasta mediados 
del siglo XX (Wong, 2000; Rodríguez y Mójica, 2003). 
1.2 Siglo XX: matrimonio, religión y roles de clase y 
género 
A finales del siglo XIX y hasta mediados del XX, Barranquilla es una ciudad, como venía 
mencionando, con una baja nupcialidad católica entre las clases medias y populares 
(Gutiérrez de Pineda, 1968; Miranda, 2002), por lo que es en este momento cuando la 
iglesia católica entra, como institución reguladora, a promover entre esta población el 
matrimonio católico como único modelo válido de unión conyugal, el cual representaba la 
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sagrada familia conformada por María, José y Jesús (Miranda, 2002). El autor señala cómo 
la domesticación de la mujer fue un elemento clave para la promoción del matrimonio 
católico y se hizo a través de su inclusión al sistema educativo: la iglesia tomó control de 
las escuelas en la ciudad con la finalidad de formar a las mujeres en principios y valores 
cristianos, es decir, bajo el modelo de mujer mariana –esposa y madre–, que apuntaba a 
adiestrarlas y alfabetizarlas en los quehaceres domésticos, para un mejor funcionamiento 
del hogar y la familia. Este control estuvo atravesado también por la clase: mientras en las 
escuelas públicas ingresaban las mujeres de clases populares y se les enseñaban labores 
más prácticas como cocinar y planchar, en las escuelas privadas ingresaban las damas de 
élite a quienes formaban en otras actividades adicionales como el bordado y las 
manualidades (Miranda, 2002). 
 
De acuerdo con el autor y con mi propia experiencia como estudiante de escuela católica, 
estas se convirtieron, además, en lugares en los cuales se ejercía control sobre la moral, 
la sexualidad y la conducta femeninas a partir de elementos como la forma de vestir, la 
forma de sentarse, entre otros. Así, poco a poco fue tomando prevalencia en la ciudad, 
particularmente en las clases altas, el modelo de la sagrada familia, que fue configurando 
roles de género en la familia y atribuyó ciertos comportamientos o características a 
hombres y a mujeres. En dicho modelo prevalecía la familia monógama y patriarcal, de 
carácter jerárquico y vertical, conformada por el marido como jefe del hogar, y la madre y 
los hijos, quienes se encontraban bajo su poder; la mujer debía obediencia a su esposo y 
este administraba sus bienes, su tiempo y controlaba los espacios que frecuentaba, por 
ello la mujer estaba confinada al hogar y a sus labores y oficios. 
 
Si bien el matrimonio continuó siendo una marca de clase en tanto las uniones de hecho 
siguieron prevaleciendo en los sectores medios y bajos (Gutiérrez de Pineda, 1968; 
Miranda, 2002), la influencia de la iglesia católica en la normalización y reproducción de 
dicho modelo de familia trascendió más allá de la clase y se instauró como dominante en 
la ciudad, dictando los roles que hombres, mujeres e hijos debían ocupar dentro de la 
familia, lo que a su vez, moldeaba las identidades masculinas y femeninas. La influencia 
extranjera, de igual manera, juega también un papel importante allí, pues sus religiones 
también se basaban en modelos patriarcales y jerárquicos. Es el caso de los árabes, cuya 
influencia en Barranquilla no solo se dio en términos de desarrollo económico e industrial, 
sino también en este sentido (Vargas y Suaza, 2007). Su adaptación, y la de los extranjeros 
en general, fue tan exitosa que se fueron diluyendo las diferencias culturales entre ellos y 
los oriundos (Fawcett y Posada Carbó, 1998), e incluso había elementos en común en 
ambos grupos que fueron consolidando formas de ser hombre/mujer, así como modelos 
de paternidad/maternidad. Vargas y Suaza (2007) señalan cómo, por ejemplo, en la cultura 
árabe el papel que las mujeres desempeñaban era desde la esfera privada en las tareas 
del hogar y el cuidado, tal cual como sucedía en las familias oriundas. En ese sentido, la 
presencia y el asentamiento de los migrantes en la ciudad constituyó una reafirmación de 
ese modelo patriarcal que privilegiaba a los hombres y relegaba a las mujeres al espacio 
privado. En contraste con esto último, los hombres se desempeñaban en la esfera pública 
desde el comercio y los negocios, contribuyendo al hogar desde la proveeduría económica. 
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Es así como el comercio, como actividad económica siempre presente en la historia de la 
ciudad e imperante en las últimas décadas del siglo XIX y durante el siglo XX, se constituye 
en un elemento clave en la construcción de una masculinidad basada en la capacidad 
adquisitiva, y de una paternidad basada en la proveeduría económica. Si bien esto es igual 
en otras ciudades del país, las dinámicas económicas y sociales que he venido 
describiendo en estas páginas reforzaron fuertemente la idea de hombre como proveedor, 
cuya capacidad adquisitiva, así como el valor del trabajo, se constituyen en elementos 
claves en la configuración de sus masculinidades. En esa línea, Bolívar Echeverría (2007, 
en Viveros, 2013) sostiene cómo los valores capitalistas de enriquecimiento y acumulación 
son asociados con una racialidad blanca y masculina que fue exportada durante el proceso 
de colonización, lo que trae nuevamente a colación las relaciones de poder, desde un punto 
de vista interseccional, que implantaron los españoles con su llegada a estos territorios y 
que fue clave para el ascenso social e integración de los hombres árabes a la sociedad 
barranquillera. 
 
A partir de estos distintos elementos y dinámicas empiezan a establecerse y afianzarse en 
toda la ciudad, pero con cierta prevalencia en los sectores más pudientes (Miranda, 2002), 
ciertos roles de género enmarcados en una estructura patriarcal, dictando un deber ser 
para hombres y mujeres que se configura a partir de la verticalidad que supone la 
“superioridad” masculina, así como de otros aspectos como la división sexual del trabajo y 
el control de los cuerpos y del tiempo de las mujeres. Esto, evidentemente, restringía sus 
derechos, sentimientos y emociones, pues su autonomía y subjetividad eran relegadas a 
la voluntad de los hombres, sus maridos.  
 
Por otro lado, los aportes de Virginia Gutiérrez de Pineda (1968) a mediados del siglo XX 
ofrecen más elementos para comprender la construcción de los roles de género en la 
región Caribe a partir de lo que ella denomina cultura regional. En el caso de la 
masculinidad, la autora halla que desde la socialización en la niñez de los varones caribe, 
la sexualidad y la genitalidad se constituían en factores claves en la construcción de la 
misma, pues por ejemplo, el despertar sexual se estimulaba y celebraba desde la infancia 
a partir de conquistas precoces hacia otras niñas o incluso hacia mujeres mayores. La 
autora señala cómo, por ejemplo, las condiciones climáticas de la región probablemente 
tenían que ver en esto, pues el calor favorecía la utilización de poca ropa, lo cual hacía 
que la genitalidad estuviera a la mirada de todos, dando lugar a la observación y 
comparación de los órganos genitales –el elemento fálico en el que también ahondaré más 
adelante–. Si bien Gutiérrez señala que esto se presentaba en todas las clases sociales, 
había una prevalencia particular en las clases populares –la cual con el tiempo se fue 
diluyendo– y en este sentido, estaríamos hablando en ese momento histórico particular, de 
masculinidades atravesadas por la clase social. Aquí resalta la relación de los habitantes 
con el entorno territorial que señalan tanto la autora como Ferro Bayona (2000). 
 
Asimismo, la autora encuentra que la sexualidad exaltada desde lo público y lo genital es 
un elemento clave en la construcción de la identidad masculina que se va reforzando en la 
adolescencia con el impulso a las primeras experiencias sexuales hasta finalmente 
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constituirse como patrón principal de la masculinidad adulta caribe: se es más hombre 
entre más mujeres se tenga. Si además el hombre cuenta con una capacidad adquisitiva 
en términos económicos esto se convierte en un plus a la imagen viril hipersexualizada. La 
autora encuentra que esta forma de ser y sentirse hombres juega un papel determinante 
en la forma cómo se asume el rol paterno, dado que la paternidad se constituye en un acto 
meramente procreativo, exento de responsabilidades afectivas y/o de cuidado. Esta forma 
de ejercer la paternidad está, a su vez, atravesada por la performatividad sexual, en tanto 
se tienen relaciones con distintas mujeres con el fin de garantizar la continuidad del apellido 
y de su semilla. Dentro de las familias, expone Gutiérrez de Pineda, las relaciones de 
género se constituyen desde una doble moral que celebra la promiscuidad masculina pero 
que controla la sexualidad de la mujer. Rescatando de nuevo los aportes de Ferro Bayona 
(2000), es posible que esta forma de ejercer la paternidad, muy marcada por esa 
masculinidad hipersexualizada, corresponda también a un legado colonial producto de las 
relaciones de poder establecidas por parte de los españoles hacía los indígenas y 
personas nativas del continente (raza y clase, por las jerarquías sociales de dicha época) 
y de género (por un dominio y acceso hacia sus cuerpos). 
 
Los hallazgos de Gutiérrez de Pineda ayudan a comprender mejor cómo el modelo de 
familia patriarcal instaurado en la ciudad en las primeras décadas del siglo XX se afianzó, 
fomentando y reproduciendo socialmente las relaciones desiguales entre hombres y 
mujeres. De igual forma, para las décadas de los 60 y 70, Barranquilla disminuyó su 
receptividad hacia manifestaciones de culturas extranjeras, arraigándose a tradiciones 
más conservadoras en cada aspecto (Baca-Mejía y Parada, 2014), lo que probablemente 
tuvo que ver en el fortalecimiento de estos roles tradicionales de género.  
 
Sin embargo, si bien se pueden hablar de características generales que configuran una 
forma hegemónica de la masculinidad en la ciudad, dichas características, como he venido 
mencionando, presentan matices y están atravesadas por categorías como la clase, en 
tanto los hombres de las élites sociales, según los autores retomados, basan su 
masculinidad en elementos como la capacidad adquisitiva y el poder económico (Miranda, 
2002), mientras que en las clases medias prevalecen más elementos como la sexualidad 
y la promiscuidad (Gutiérrez de Pineda, 1968). Pese a esto, las masculinidades se 
configuraron a partir de elementos específicos, lo que las hace singulares, por lo que estar 
atravesadas por una categoría en particular como la clase, no las hace del todo 
homogéneas. Esto explica, por ejemplo, el carácter heterogéneo de la masculinidad del 
que habla Connell (2013). 
 
Investigaciones más recientes, tanto en Barranquilla (De Oro, 2010) como en otras 
ciudades de la región Caribe como Cartagena (Morad y Bonilla, 2003) o Valledupar (Duarte 
y Escobar, 2015), confirman que muchos de los elementos hallados por Gutiérrez de 
Pineda y señalados por Miranda (2002) aún prevalecen en la construcción de las 
masculinidades en la ciudad. Las continuidades y rupturas al respecto, las detallaré en el 




1.3 1950-2000: dinámicas económicas y sociales 
En la segunda mitad del siglo XX, aproximadamente, el crecimiento económico que había 
caracterizado a la ciudad se fue lentamente en picada por diferentes factores. Villalón 
(2000) señala que uno de ellos tuvo que ver con la llegada a barrios de invasión de 
migrantes provenientes de diferentes regiones rurales de Magdalena, Bolívar y de otros 
municipios del mismo departamento del Atlántico en la década de los 70. Su llegada a esos 
barrios genera un aumento de las brechas sociales y de clase ya existentes en la ciudad, 
en tanto sus necesidades básicas –y las de la población en general– no eran satisfechas 
por los dirigentes de la ciudad (Baca-Mejía y Parada, 2014; Di Ricco, 2014). Esto generó 
una crisis económica que se mantuvo durante los años 70 y 80 y que, a su vez, se convierte 
en una oportunidad para que nuevas figuras políticas, como los descendientes de árabes, 
obtengan puestos en la administración de instituciones públicas. Esto se da a partir del 
descontento de la ciudadanía con las familias tradicionales, quienes habían ostentado el 
poder durante estas décadas y habían dado manejos ineficientes a los recursos e 
instituciones de la ciudad (Baca-Mejía y Parada, 2014; Di Ricco, 2014). Sin embargo, los 
problemas persistieron, traduciéndose en la poca creación de empleo industrial y formal, 
producto de la baja inversión privada, así como en problemas de salud pública que incluso, 
dejaron víctimas mortales (Baca-Mejía y Parada, 2014). 
 
La década de los 90 fue determinante en términos de la recuperación económica de la 
ciudad, lo que tuvo un impacto positivo en algunos aspectos sociales, pero también ha 
generado retos respecto a la solución de problemáticas sociales como la pobreza y la 
brecha entre clases. A comienzos y mediados de esta década, las reformas neoliberales 
que tuvieron lugar, no solo en Barranquilla sino en todo el país, y que dieron lugar a la 
privatización de los servicios básicos como electricidad y alcantarillado, tuvieron un 
impacto positivo en términos económicos, pues se promovió nuevamente la expansión del 
comercio y de las actividades industriales. Esto, que se extendió a las primeras dos 
décadas de los 2000, influyó positivamente en el acceso y la calidad de la educación, así 
como en el crecimiento de las tasas de empleo y en la creación de nuevos establecimientos 
comerciales (Baca-Mejía y Parada, 2014). Pese a esto, los autores sostienen que 
Barranquilla necesita una política social que vaya de la mano con las interacciones de la 
economía global, pues la pobreza sigue siendo un problema estructural que se traduce en 
el aumento dichas brechas. Sobre esto ahondaré en el siguiente apartado.  
1.4 La Barranquilla de hoy: una mirada situada de los 
sujetos de investigación 
Barranquilla es la capital del departamento del Atlántico y está ubicada al margen 
occidental del río Magdalena, en la zona norte de Colombia. Para el año 2018, contaba 
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según datos de la Gobernación del Atlántico (2018), con 1.223.967 habitantes, lo que la 
convierte en la cuarta ciudad más poblada del país, después de Bogotá, Medellín y Cali 
(DANE, 2015). Según la misma fuente, para ese año 627.377 mujeres y 591.098 hombres 
habitaban la ciudad, datos que se soportan con el más reciente censo que arroja que en 
el departamento del Atlántico, como en muchos otros del país, hay una mayor población 
de mujeres que de hombres –105 por cada 100 hombres– (DANE, 2018). De igual manera, 
los mismos datos de 2015 arrojan que la mayoría de la población es joven, pues se 
encuentran entre los 15 y los 34 años de edad (DANE, 2015). Como expuse con detalle 
anteriormente, Barranquilla a partir de su ubicación geográfica se constituyó durante el 
siglo XIX y la primera mitad del siglo XX en un punto clave para Colombia a nivel 
tecnológico y cultural, no solo por la llegada de inmigrantes sino también de la radio y la 
aviación (Sourdis, 1998), por poner algunos ejemplos. Baca-Mejía y Parada (2014) señalan 
que en la última década del 2010 la economía de la ciudad ha ido pasando de una industrial 
a otra mucho más orientada al comercio y a los servicios, pues el sector industrial está 
más enfocado en expandir su capacidad actual y no tanto en crear nuevas plantas o 
fábricas. Sin embargo, pese a que no es el motor económico de la ciudad, representa el 
total de exportaciones en Barranquilla, así como los salarios más altos (Baca-Mejía y 
Parada, 2014, p. 51). 
En cuanto a su división política y administrativa, Barranquilla está conformada por cinco 
localidades: Riomar, Norte-Centro Histórico, Sur Occidente, Metropolitana y Sur Oriente, 
las cuales, a su vez, están divididas por barrios. 
1.4.1. Ubicación en la ciudad de los sujetos de investigación  
La información del párrafo anterior permite tener un panorama más amplio y específico de 
la ciudad con el fin de ubicar allí a los participantes de este estudio. Con esta ubicación 
apunto a situarlos no solo geográficamente, sino también como sujetos hasta cierto punto 
privilegiados, pues crecieron en barrios acomodados, pavimentados, seguros –
relativamente–, con acceso cercano a transporte y a servicios públicos de calidad, lo que 
contribuyó a que tuvieran una buena calidad de vida durante su infancia y adolescencia, 
así como a la adquisición de cierto capital social y cultural. Ahora, como adultos jóvenes 
residen junto a sus parejas e hijos en los mismos barrios en los que crecieron o en otros 
cercanos a estos, pero todos, a excepción de uno, manteniendo el estatus de clase –en 
términos socioeconómicos– que les da vivir en cierto sector. Barranquilla concentra los 
barrios más exclusivos o distintivos en el norte geográfico de la ciudad, en las localidades 
Riomar y Norte-Centro Histórico, y a medida que se va “bajando” los barrios son más 
populares, con características y formas de organización urbana diferentes.  
Vale la pena aclarar que los barrios en los que habitan estos varones (ver Figura 1) están 
clasificados, de acuerdo a lo establecido por el DANE (s.f.) como estratos 4 o 5, que implica 
una cierta posición socioeconómica jerarquizada (DANE, s.f., p. 1) reflejada en las 
características del entorno inmediato –contexto habitacional o funcional–, y que evidencia, 
a su vez, un cierto capital económico. El DANE clasifica los estratos 4 y 5 como “medio” y 
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“medio-alto”, respectivamente, por lo que la condición de clase de estos varones, además 
de estar atravesada por la adquisición de los mencionados capitales, lo está también por 
la estratificación socioeconómica establecida por este departamento.  
Tancredi (2011) sostiene que las divisiones “distintivo/popular” se dan a partir de la 
heterogénea composición de la sociedad barranquillera a comienzos y mediados del 
siglo XX, que a su vez reflejan la fragmentación y las brechas sociales de las que 
hablaba en el apartado anterior:  
 […] [por un lado] en las calles residenciales del sector norte se van articulando –
más que espacios públicos– unos puntos de agregación, seleccionados y 
exclusivos para tipologías de “usuarios”: los clubes, los colegios y las instituciones 
religiosas de las comunidades alemanas, italianas, judías o libaneses y [por el 
otro], a orillas del Magdalena en los barrios populares y de los pescadores, el 
espacio público va coincidiendo con las calles del mercado y en las esquinas; 
emerge de repente, nace cuando improvisadamente se cierran las calles en 
ocasiones particulares (una rumba, un partido. (p. 218-219). 
Lo anterior ayuda a comprender cómo las dinámicas sociales que se dieron en la 
ciudad desde el siglo XX, con la consolidación de algunos barrios como El Prado, y con 
la organización más espontánea en otros sectores populares, fueron claves para 
establecer en la ciudad la división entre norte y sur, más allá de sus implicaciones 
geográficas. 
Los sujetos participantes de esta investigación se ubican, como ya mencioné, en ese 
norte exclusivo y privilegiado, no solo en términos de habitabilidad (donde residen o 
han residido anteriormente) sino también en términos de los capitales que adquirieron 
a lo largo de su infancia y adolescencia. En la figura puede observarse que todos 
nacieron o crecieron en barrios del norte de la ciudad (estratos 4, 5 o incluso 6), desde 
los cuales se situaron como sujetos políticos privilegiados pues dicha ubicación les 
permitió incorporar un cierto habitus de clase (Bourdieu, 2012). Este autor plantea que 
las condiciones de adquisición de los capitales definen las competencias culturales que 
posteriormente los sujetos utilizan, a partir de esa relación con la cultura o el entorno. 
Dicha adquisición y utilización funcionan como una especie de “marca de origen”, 
generando modos de producción del habitus cultivado (p. 73). En otras palabras, las 
condiciones sociales en las que crecieron y fueron socializados estos sujetos, 
enmarcadas en un espacio específico, les permitieron adquirir ciertos capitales (la 
educación, las amistades, las redes laborales y profesionales, los gustos) que los 
moldearon y constituyeron como privilegiados, clase media/media-alta, a diferencia de 
los que pudieron haber adquirido otros jóvenes que crecieron en los barrios del sur, por 
ejemplo. En ambos casos, el capital económico, así como el contexto social y urbano 
–como explicaré más adelante-, está estrechamente relacionado con el cultural o social 
que puedan llegar a adquirir. Bourdieu (2012) señala que todos estos son distintivos o 




Figura 1. Ubicación de los sujetos en barrios y localidades de Barranquilla 
 




1.4.2. El norte y el sur: contrastes urbanos y sociales 
Barranquilla es una ciudad que desde sus inicios ha estado marcada por profundas 
brechas sociales (Tancredi, 2011; Baca-Mejía y Parada, 2014). Estas se reflejan, a su vez, 
en aspectos como los espacios de la ciudad, tanto en el norte como en el sur. 
Los espacios urbanos son la materialización de otras dinámicas sociales y económicas 
que emergen u ocurren en los barrios: estos comunican, narran y representan (Silva, 
2006). Aunque por supuesto hay matices y excepciones a lo que voy a describir, en 
términos generales los barrios del norte de Barranquilla son visualmente más organizados 
que los del sur, lo que hace que se vean más “limpios”. En los barrios tradicionales las 
calles están pavimentadas, las casas y mansiones que se encuentran en ellos son de 
colores neutrales como blanco, hueso o beige, con un estilo arquitectónico más neoclásico, 
y adornadas en sus entradas y fachadas con frondosos árboles y flores de colores que 
contrastan con los colores neutrales de las mismas. De igual forma, son cada vez más 
comunes los grandes edificios con arquitectura moderna, también de colores neutros como 
blanco, gris, negro y uno que otro aplique en color, con apartamentos que son pequeños 
pero que ostentan amplios balcones, así como grandes salas de recepción en las entradas 
de los edificios. Los establecimientos comerciales como restaurantes o peluquerías 
funcionan en grandes locales, con tonalidades similares a las de casas y edificios y con 
una publicidad, si bien llamativa, minimalista y escueta. 
En contraste, algunas calles de los barrios del sur se encuentran en malas condiciones o 
sin pavimentar, parecen más “sucios” y “desorganizados” visualmente debido a que por 
dichas calles transitan buses; asimismo, la contaminación auditiva es mayor, comparada 
con la que hay en los barrios del norte: se escucha al carremulero2 con su megáfono, o al 
vecino o la tienda que pone vallenato a todo volumen. De igual forma, las fachadas y 
formas de sus casas distan mucho de las de los barrios del norte: hay grandes y pequeñas, 
generalmente tienen rejas, y son de colores más vivos o cálidos como rojo o verde. Se 
observan pocos edificios o conjuntos residenciales, las casas predominan, y muchas veces 
dentro de ellas funcionan negocios como restaurantes, peluquerías o ventas de alimentos 
como bolis3 o hielo, que resaltan por vallas, pendones o carteles hechos a mano, ubicados 





                                               
2 Equivalente a la figura de “zorrero”, como se conoce a las personas que arrastran una carreta 
con un caballo en los espacios urbanos. 




Imagen 1. Edificio en el barrio Ciudad Jardín 
 
Fuente: Google 






Armando Silva (2006) señala cómo las condiciones físicas en una ciudad producen efectos 
simbólicos como las representaciones y los usos sociales que se le dan a los espacios. El 
autor plantea que la dimensión estética –lo bonito/ordenado vs. lo feo/desordenado– a su 
vez refleja los “fantasmas” (como él los llama) o las brechas sociales, que hacen efecto en 
la construcción tanto de los mismos espacios físicos como de lo que simbolizan. La forma 
de interactuar con el espacio –verlo, olerlo, oírlo, recorrerlo– es también clave en la 
representación y construcción simbólica que se hace de ellos, en tanto “[…] pasa por el 
microcosmos afectivo desde donde se aprende a nombrar, a situar, a marcar el mundo que 
comprendo no solo desde afuera hacia adentro, sino originalmente al contrario, desde 
adentro, desde mi interior psicológico o los interiores sociales de mi territorio […]” (p. 15). 
Es decir que las abismales diferencias en términos de fachada y de organización del 
espacio entre el norte y el sur construyen desde esos detalles estéticos, desde cómo las 
interpretan los sentidos –limpios, sucios, ruidosos, seguros o inseguros– representaciones 
de lo que significan urbana y socialmente tanto el norte como el sur. Sobre esto, añade el 
autor, las nociones de límite no son solo territoriales sino también visuales (como 
claramente se puede ver), demarcan territorialmente ciertos espacios de “tranquilidad y 
privilegio” (norte) de otros más “precarios y poco estéticos” (sur) que, a su vez, están 
determinados por la mirada situada que cada persona tenga sobre el lugar (cómo y desde 
dónde se sitúan, en términos de clase), por lo que no es lo mismo la mirada que yo como 
sujeta privilegiada puedo tener de los barrios del sur a la que tiene una persona que 
siempre haya vivido en uno, o viceversa. Sin embargo, la mirada que un sujeto pueda darle 
a un espacio particular no está atravesada solo por su experiencia sino también por la 
construcción que los medios de comunicación, por ejemplo, hacen de los mismos (Silva, 
2006, p. 25). Es por esto que en el caso de Barranquilla, los imaginarios de inseguridad y 
delincuencia se asocian a un espacio específico como el sur de la ciudad, pues desde lo 
mediático se han ido relacionando con estos fenómenos sociales: los robos, homicidios y 
la violencia urbana generalmente se retratan desde esta zona. Incluso, y me pareció muy 
diciente, cuando buscaba imágenes del sur de Barranquilla en Google, en la búsqueda me 
aparecieron muchas imágenes relacionadas con noticias negativas de dichos barrios, en 
contraste con las búsquedas sobre los barrios del norte, cuyas noticias hablaban de 
tradición e historia.  
Esto no quiere decir que dichos fenómenos no sucedan en los barrios del sur, pero también 
suceden en los barrios del norte como lo muestra Gómez (2010), sin embargo, la 
representación mediática no da cuenta de ello. 
Estos espacios barranquilleros que se contraponen (norte/sur), no solo evocan ciertas 
sensaciones, sino que también terminan creando y reproduciendo imaginarios sobre lo 
“bien”, lo “pobre”, lo “bonito”, lo “feo”, los cuales contrastan y, desde lo urbano, ahondan 
en esa brecha social entre el norte y el sur. Las dinámicas de clase que operan en norte y 
sur se reflejan también desde lo urbano y dan cuenta de la desigualdad existente en la 
ciudad en términos de ingresos y capitales económicos: 
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Es así como lo urbano de la ciudad se construye. Cada ciudad tiene su propio 
estilo. Si aceptamos que la relación entre cosa física, la ciudad, vida social, su uso, 
y representación, sus escrituras, van parejas, una llamando a lo otro y viceversa, 
entonces vamos a concluir que en una ciudad lo físico produce efectos en lo 
simbólico: sus escrituras y representaciones. (Silva, 2006, p. 13). 
De igual manera, estas dicotomías norte/sur están atravesadas no solo por lo urbano y por 
la clase, sino también por la raza. El trabajo de Cantillo (2013a) evidencia cómo ciertas 
comunidades y personas racializadas como negras se ubican geográficamente en 
Barranquilla en sectores periféricos o algunos barrios del suroccidente como El Bosque, 
San Felipe y El Valle, en los cuales las necesidades básicas, en términos de acceso a 
servicios públicos, no son satisfechas, y a su vez, presentan problemas sociales como 
pobreza y contaminación ambiental y auditiva. El ciclo de pobreza se perpetúa y la brecha 
social aumenta en la ciudad en tanto esta población tiene difícil acceso a la educación 
superior, producto de sus condiciones sociales y económicas, lo que les imposibilita 
generar movilidad social y, por ende, mejores condiciones de vida. Dichas condiciones, de 
acuerdo al DANE (s.f.), encajan en lo que este departamento clasifica como estratos 1 
(bajo-bajo) y 2 (medio-bajo), lo que nos ayuda a comprender cómo la raza, en tanto 
construcción social, representa para ellos desventajas en términos de acumulación de 
riqueza y perpetuación de la pobreza. 
En la Barranquilla del norte, por otro lado, es poco común ver gente racializada como negra 
que resida allí. La blanquitud se expresa no solo en términos del color de piel (que en 
realidad no es una blanquitud propiamente dicha, pues la población en la ciudad es 
mayormente mestiza), sino también en términos del acceso a los derechos –salud, 
educación, agua potable–, en contraste con la situación de los primeros, producto de la 
discriminación racial que sufren y que limita sus derechos y sus posibilidades sociales 
como sujetos (Cantillo, 2013a). Dicha discriminación es producto del bagaje colonial en el 
que los “negros” fueron ubicados como inferiores en la escala social, lo cual está presente 
no solo en Barranquilla o Colombia, sino a nivel de Latinoamérica. 
Esto ayuda a comprender cómo las masculinidades y la condición de clase de los sujetos 
de este estudio se construyen socialmente en oposición a las de otros sujetos racializados 
como negros, sin educación superior ni acceso a servicios básicos y con trabajos 
informales y precarios. Esto refleja el carácter relacional de la masculinidad (Connell, 1997) 
que se construye no solo en oposición con lo femenino, sino también en contraste con 
otros hombres con características sociales u origen regional diferentes, como exploraré a 
continuación. 
1.4.3. ¿Qué es ser barranquillero? Reflexiones sobre el 
estereotipo desde una perspectiva de género 
Desde que tengo memoria nunca me he sentido 100% barranquillera, nunca he sentido 
que encaje del todo en la “esencia” de quien es oriundo de la ciudad. Hay ciertas 
características que se supone definen a los y las barranquilleras sin distinción de clase; 
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como una especie de “naturaleza” que se adquiere por nacer y crecer en esta ciudad que, 
como sostiene Silva (2006), crean y reproducen imaginarios. La bacanería, la 
espontaneidad, la recocha, ser mamador de gallo, extrovertido, malhablado, con buen 
sentido del humor y que siempre va pa’ esa4, son algunas de las características “innatas” 
del costeño barranquillero.  
Yo siento que encarno los antónimos de algunos de estos adjetivos que esencializan 
comportamientos y maneras de ser: no soy recochera, espontánea ni extrovertida, no me 
gusta el carnaval (oda máxima a la recocha) y tampoco voy pa’ esa con cualquier plan. 
Esto, en muchas ocasiones, me valió el calificativo de cachaca5 mientras vivía allá, forma 
despectiva que se utiliza en la ciudad para hacer referencia a lo opuesto de estas 
características –que además se enmarca en la dicotomía costeño/cachaco–, producto de 
cierto chauvinismo que está presente en la cultura de la ciudad y que se manifiesta en 
roces y tensiones con todo lo que lo cachaco representa. Esa exacerbación de lo costeño 
como lo mejor y de lo cachaco como inferior se expresa en burla, e incluso discriminación, 
hacia lo que se consideran características del cachaco como “no saber bailar”, “no tener 
talento para el fútbol” (las rivalidades entre equipos del balompié) e incluso en el tema 
sexual y fálico: los hombres costeños –con excepciones, por supuesto– hacen alarde de 
sus supuestas habilidades sexuales con las mujeres, así como del tamaño de su miembro 
viril que supuestamente es más grande que el de los cachacos. En esto ahondaré más 
adelante cuando hable de los privilegios masculinos asociados a la figura estereotípica del 
barranquillero.  
El chauvinismo barranquillero se refleja no solo en una actitud despectiva hacia o con lo 
cachaco, sino también hacia los costeños de otras regiones: el cartagenero que habla 
golpeao’6, el monteriano que es corroncho7, cualquier otro costeño porque es 
provinciano… el barranquillero siempre se siente superior y esto es una característica que 
está latente en la cultura de la ciudad y que, hasta cierto punto, tiene un impacto en la 
forma cómo se asumen y trabajan los problemas sociales: frente a quejas o sugerencias 
para mejorar la brecha social o críticas hacia formas de gobernar, la respuesta promedio 
del barranquillero es “si no te gusta, entonces vete”. El chauvinismo funciona como una 
venda ante los inconvenientes que aquejan la ciudad, y como una forma de resaltar lo 
positivo de forma excesiva, minimizando e invisibilizando los aspectos a mejorar. 
En Barranquilla, además, la homogeneización es ley: entre más parecido seas a los 
demás, mejor. Esto aplica no solo en términos de las características estereotípicas sino 
también físicamente: en el caso de las mujeres es importantísimo que seamos “bonitas”, 
                                               
4 Ir pa’ esa es una expresión característica de la ciudad que se utiliza para manifestar disposición 
para realizar algo. 
5Persona del interior del país, especialmente de Bogotá (Instituto Caro y Cuervo, 2018). 
6Expresión que hace referencia a “comerse” saltarse, o reemplazar la pronunciación de ciertas letras 
por otras, al momento de hablar. 
7Referido a una persona u objeto ordinario o de apariencia desagradable (Instituto Caro y Cuervo, 
2018). Esta expresión, a su vez, tiene una connotación de clase con la que el corroncho general –
mas no necesariamente– es asociado a los estratos y barrios populares. 
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pues esto nos genera prestigio social, resaltamos más, somos más interesantes. La 
categoría de bonita se construye a partir de ciertas características físicas como tener el 
pelo largo y liso –si no se posee así de forma natural, debe recurrirse a planchas o formas 
de alisarlo8–, y ser voluptuosa y/o curvilínea: si esto falta, se compensa con ropa bonita y 
chic, si no, se complementa. Por supuesto hay excepciones, no intento generalizar aquí, 
pero las mujeres barranquilleras –hablo de mi caso– somos criadas para agradar: agradar 
físicamente y en términos de comportamiento. Aunque hemos conquistado otros espacios 
de la vida pública, en comparación con algunas madres o abuelas, sigue estando muy 
presente un cierto modelo de sumisión que se manifiesta en esa necesidad creada de 
aprobación que es reforzada desde instituciones como la familia, la educación y la cultura. 
Esto puede ser un bagaje o una continuación de lo que planteaba Miranda (2002) sobre el 
modelo sumiso de mujer –asociado además a la maternidad–: debemos ser bonitas, está 
bien que seamos inteligentes y educadas, pero si contradecimos o somos críticas frente a 
un interlocutor masculino, nos volvemos desafiantes, rompemos con el modelo dominante 
de sumisión femenina y esto nos da “mala imagen”: somos amargadas o feminazis y nadie 
nos va a querer. 
La doble moral sexual que encontraba Gutiérrez de Pineda (1968) también sigue estando 
muy presente: las mujeres somos juzgadas y señaladas por nuestro comportamiento 
sexual mientras que los hombres son alabados y alentados a ello, especial pero no 
únicamente en ciertas etapas del ciclo vital como la adolescencia. Las relaciones entre 
hombres y mujeres se construyen a partir del guion heterosexual en el que el rol de cada 
uno es complementario (Cantillo, 2015). 
Además de la sexualidad, existen otros elementos de ese ser barranquillero “típico” que 
también se constituyen en privilegios masculinos: lo malhablado y mamador de gallo, y el 
humor que, a su vez, nuevamente se relaciona con lo sexual.  
Ser vulgar, malhablado o mamador de gallo, si bien es una característica del “barranquillero 
pura sangre”, está reservado solo para los hombres, como lo menciona Hernán: 
“[…] uno como hombre tiende de pronto, en mamaderas de gallo y vainas, a ser 
muy grosero o vulgar” (Hernán, comunicación personal, 03-03-2018). 
En Barranquilla, las mujeres “decentes” no se expresan con groserías ni expresiones 
vulgares porque este es un elemento y comportamiento asociado a lo masculino que si 
ellas adquieren, además de hacerlas “menos femeninas”, las deshonra y les hace perder 
valor y pudor. Además, porque ser mujer se enmarca en la dicotomía santa/puta, sin lugar 
a matices. 
Respecto al humor barranquillero, hay diferentes detalles que lo hacen fascinante, en 
términos analíticos. El humor barranquillero generalmente se basa en el doble sentido 
sexual, la burla o la minimización de lo femenino o lo gay –lo otro–, o en elementos o 
                                               
8 Sin embargo, esto ha venido cambiando en los últimos años pues muchas mujeres afro han 
reivindicado su identidad apropiándose de su cabello y dejando de alisarlo. 
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alusiones a lo fálico, lo cual está profundamente arraigado en la cultura de la ciudad 
(Martínez, 2017). Lo fálico, de acuerdo a Gutiérrez de Pineda (1968), se constituye en 
principio identitario de ser hombre caribe en tanto reafirma su virilidad y, a su vez, en un 
elemento de control y dominio sobre las mujeres, pero también sobre aquello que se 
distancie de la masculinidad hegemónica, como los homosexuales y las identidades 
sexuales diversas. A esto añado que además, no solo en Barranquilla sino en la Costa 
Caribe en general, el sexo y la sexualidad es un aspecto que está reservado a lo masculino, 
que es “inherente” a ello, por lo que hacer bromas sobre la promiscuidad masculina, la 
hipersexualización y el dominio masculino sobre otros cuerpos, se ve como algo normal y 
absolutamente natural, como lo expresa el relato de Jonathan: 
"o sea a mí me parece que la cultura que hay aquí con el tema de ser hombre, me 
da cule’9 risa por lo ridícula que es, y también eso por ejemplo, obviamente habrán 
vainas que se han colado en la forma de ser de uno, que yo por ejemplo soy súper 
protector con Mónica y con él [su hijo], que por momentos ajá, digamos que eso, 
si yo veo que hay como cierta vaina de peligro me pongo en cule’ azare y que 
realmente no es una vaina que me corresponda o bueno, no sé. Pero lo que sí, 
pa’ mí eso ha marcado sí es mi forma de joder10 porque me parece tan ridículo 
que mamo gallo con eso todo el tiempo. O sea el tema del macho puro, o sea 
porque es que me da cule’ risa, o sea es que me parece cule’ vaina anacrónica, 
entonces digamos que eso no es algo que haya sacado como de la vida sino que 
no lo he metido en mis cosas reales, por decirlo de alguna manera, sobre todo en 
las relaciones porque eso como al final, creo y que donde realmente importa es en 
las relaciones familiares y en las relaciones amorosas, si de verdad tú tienes esas 
vainas como del cule’ machismo y del vaino de que yo soy el man y que tal, y que 
tengo las pelotas más grandes, pues esa vaina, o sea no sé" (Jonathan, 
comunicación personal, 03-03-2018). 
La reflexión de Jonathan, que no surgió en el resto de los entrevistados, me resulta 
interesante pues si bien reconoce que es un elemento cultural que está arraigado en él, no 
lo encarna en sus “cosas reales”: su vida y su cotidianidad. Sin embargo, consciente o 
inconscientemente, termina reproduciendo en el imaginario social ciertas ideas sobre la 
relación de masculinidad y sexualidad dominante como válidas, de lo masculino como 
elemento que se reafirma sobre lo alterno y sobre otras identidades masculinas “menos 
hegemónicas” como la del cachaco, pese a que esta pueda ser más hegemónica en otros 
contextos como el laboral o en una relación de pareja, justamente por la asociación que se 
hace del barranquillero con “flojo” o “perro”11. 
Un ejemplo perfecto de lo fálico como elemento que produce bromas y gracia es el carnaval 
de Barranquilla. Disfraces y elementos como la marimonda (ver Figura 2), sumado al 
personaje de Joselito Carnaval son representaciones de la fuerte presencia de lo fálico en 
                                               
9 Contracción de culo de: expresión barranquillera que denota cantidad. En este caso actúa como 
sinónimo de mucho. 
10 Hacer bromas a alguien (Instituto Caro y Cuervo, 2018). 




la cultura barranquillera, un simbolismo del discurso patriarcal que “[…] culturalmente 
penetra las relaciones sociales, la construcción de los sujetos en los diferentes contextos 
y dinámicas de trabajo, de ambientes académicos y relaciones matrimoniales” (Martínez, 
2017, p. 15). 
 
Figura 2. Marimonda 
 
Fuente: Google 
La autora señala que el falo en el carnaval –y en otros aspectos de la vida cotidiana, como 
yo he complementado– se constituye en un objeto potente que representa a ese varón 
costeño y que reafirma y señala todo el tiempo su virilidad. Dicha virilidad, en la 
cotidianidad, se impone también sobre otros cuerpos fuera de la norma como los de los 
gays, en tanto estos se asemejan a lo que se considera femenino (Colina, 2009). Sin 
embargo, estas fronteras de género se desvanecen en el carnaval a través de los disfraces 
o de la figura de Joselito Carnaval, como señala Martínez (2017): 
El rito es esencialmente del hombre que se trasviste, con lo cual transgrede la 
cultura machista del Caribe colombiano, se muestra la condición de virilidad del 
hombre a través de la concepción de varios hijos y el tener varias mujeres, que 
también dan cuenta de una cultura machista; el travestismo en el rito Joselito 
Carnaval es una estrategia que altera, refuta y cuestiona los valores de la sociedad 
barranquillera, esencialmente elitista, que predomina hasta en las festividades de 
carnaval […] (p. 22). 
El carnaval como rito, constituye una forma de construir, desde lo que se considera cómico, 
“un mundo de oposiciones entre las imágenes de la vida cotidiana y las de un mundo no 
convencional” (Martínez, 2017, p. 12), trasgrediendo el simbolismo que lo fálico tiene y 
representa en la cultura y la cotidianidad barranquilleras. 
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La importancia del elemento fálico en la configuración de una cierta masculinidad 
barranquillera, especialmente en el contexto del carnaval, no tiene distinción de clase en 
tanto hace parte de la “esencia” de la ciudad, como lo expresa Tancredi (2011): 
El carnaval [se constituye como] un verdadero evento, reconocido como 
Patrimonio Universal, quizás reconociendo más allá de su valor folclórico, la forma 
de ser del barranquillero. El Carnaval es la única ocasión para mezclar ricos y 
pobres, hombres y mujeres, niños y ancianos, en un rito que afloja las normas 
sociales: es el alma criolla que se revela y re-organiza invadiendo espacios y roles. 
(p. 219-220). 
Lo fálico, a su vez, se manifiesta también en el lenguaje. Como he tratado de exponer, todo 
lo que ello implica –las bromas, la cultura, la reafirmación de la virilidad– hace parte de la 
configuración de la identidad masculina caribe y particularmente barranquillera, y en la 
expresión verbal esto no es la excepción. La mondá y la verga12 –y sus variantes– son 
referentes que han sido apropiados en el lenguaje barranquillero para casi cualquier 
situación cotidiana: 
“Se armó un verguero”: un problema 
“Te crees la mondá”: Eres muy presumido 
“No vales verga/mondá”: Estás jodido 
Y así, en muchos otros contextos. Esta forma de expresarse, por supuesto, es también 
parte del privilegio masculino porque se asocia, de igual manera, con vulgaridad y 
chabacanería, adjetivos que definitivamente no van de la mano con la feminidad, 
especialmente con la feminidad sutil y sumisa barranquillera. Es así como “ser 
barranquillero” se convierte de cierta forma, en una esencia atravesada por el género, en 
la que ciertas características deben asumirse con más o menos propiedad, dependiendo 
de si se es hombre o mujer.  
                                               
12 Formas coloquiales utilizadas en Barranquilla, y en la Costa Caribe colombiana, de referirse al 
pene. Como expresión verbal, hace referencia a cantidad, calidad, negación o minimización, entre 




Capítulo 2. Aproximación a la construcción de 
masculinidades en Barranquilla 
En este capítulo me propongo analizar algunas categorías que emergieron en el trabajo 
de campo y que fueron centrales en el proceso de construcción y configuración de la 
identidad masculina de mis entrevistados, así como también intento explorar la relación 
entre estas y algunos elementos del contexto sociocultural. Considero pertinente aclarar 
que lo que expondré no intenta generalizar lo que es ‘ser hombre en Barranquilla’, pues 
parto del hecho de que cada experiencia aquí plasmada configura formas particulares de 
serlo, las cuales a su vez están atravesadas por otros factores como la clase y la raza. Es 
por este motivo que no hablamos de masculinidad sino de masculinidades –en plural–, en 
tanto no existe una única, rígida, estática o permanente (Connell, 1997). La socialización 
en la familia y las experiencias particulares de los sujetos de estudio de esta investigación, 
ya de por sí, confirman el carácter interseccional de la masculinidad, y estos serán los ejes 
que nos ayudarán a comprender la configuración de sus identidades masculinas, previa y 
posteriormente a la paternidad. En ese sentido, lo que aquí expondré corresponde a esas 
experiencias, así como también a elementos en común o recurrentes que encontré en los 
distintos relatos o vivencias.  
Las identidades masculinas de estos sujetos, como ya mencioné, se construyen o 
(re)configuran a partir de diferentes elementos que van de lo micro a lo macro: por un lado, 
la familia y los amigos tienen una influencia importante pues son los grupos con los que 
los sujetos tienen interacción directa, con quienes crecen y comparten una cotidianidad 
que va aportando a su socialización como hombres (Cebotarev, 2003). Asimismo, el 
contexto (lo macro) y los procesos que allí se generan y reproducen, moldean y configuran 
instituciones sociales como la familia, los pares, la Iglesia, el Estado, a partir de diferentes 
elementos como la cultura y los medios masivos de comunicación, que generan 
continuamente significados sobre lo que es ser hombre o mujer (Morad y Bonilla, 2003; 
Connell, 2013). En este sentido, se genera un proceso en tanto lo macro se alimenta de lo 
micro y viceversa.  
Al respecto, De Lauretis (1989) afirma que la construcción del género es tanto producto 
como proceso de las representaciones y autorrepresentaciones que asignan significados 
a los individuos en la sociedad. Dichos significados se construyen a partir de categorías 
como la clase, la raza, la identidad, entre otras, que se asumen, se incorporan al self y se 
representan: el individuo se ve a sí mismo –dentro de la lógica binaria– como varón o como 
mujer, de acuerdo a esos significados que socialmente se asignan para ello. 
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Siguiendo a la autora, los sujetos que participaron en esta investigación son representados 
y se representan a partir de esos significados, asignados y construidos desde lo macro, 
pero que se generaron desde lo micro: hombres con cierto privilegio en términos sociales 
y económicos, el cual adquieren por medio de la movilidad social. Ninguno de estos sujetos 
nació “en cuna de oro”, su proceso de constituirse como privilegiados en términos de clase 
se dio a partir del ascenso social de sus padres o madres quienes, por medio del trabajo 
duro y de la adquisición de capital económico, lograron alcanzar un cierto lugar de privilegio 
en la jerarquía social, que si bien no se basaba en lujos les permitía cierta comodidad y 
tranquilidad a nivel económico. Por supuesto, las condiciones en las que sus padres 
lograron esto distaban mucho de las de hoy, en las que el sistema neoliberal ha hecho el 
ascenso social más difícil pues las condiciones laborales y educativas son cada vez más 
precarias (Sánchez, 2011).  
Volviendo al contexto familiar en el que crecieron, este permitió a mis entrevistados 
adquirir, a través de sus familias, cierto capital cultural que fue reforzado en instituciones 
como la escuela y la universidad. Los colegios y las universidades a las que asistieron la 
mayoría de ellos son privadas, lo que no solo les da estatus sino que les permite construir 
también un cierto capital social: redes, relaciones sociales y la pertenencia a grupos que 
los consolidan y los ubican socialmente como sujetos privilegiados en tanto comparten y 
se relacionan con personas que están en condiciones similares. Una forma de capital 
cultural que es determinante para la consolidación de varios de ellos como sujetos 
privilegiados es la adquisición de un título universitario, que en algunos casos, sus padres 
no poseen. Formarse en una profesión les genera, como plantea Bourdieu (2012), 
beneficios en términos del acceso al mercado laboral, por lo cual es un valor 
intercambiable, en términos de dinero, aunque dicho acceso no se da de forma exclusiva 
por medio del capital cultural, pues el social juega allí un papel clave en tanto las redes 
que ellos o sus padres o madres han construido son útiles para acceder y conseguir 
trabajos. En la socialización en la familia, el colegio y la universidad, la interacción con 
personas “iguales” en términos de clase genera en ellos unas formas de obrar, pensar o 
sentir asociadas a esa posición social privilegiada, lo que Bourdieu (2012) denomina como 
habitus. Esto, a su vez, genera un proceso de “blanquitud” (Viveros, 2013) en tanto logran 
aceptación y prestigio social a través del capital económico que empiezan a generar y 
acumular.  
 Este proceso de blanquitud y el habitus de clase de estos sujetos va ligado, a su vez, a 
una cierta forma de ser y asumirse como hombres, que con experiencias como la 
paternidad, se asocian con la proveeduría económica o el rol de protector, y más allá de 
esa experiencia, con otras formas de encarnar la masculinidad, en las que ahondaré a lo 
largo del capítulo.  
La paternidad constituye una de las tantas formas de ser y construirse hombres (Viveros, 
2000; Fuller, 2000; Micolta, 2011) y dado que mi interés personal y de investigación se 
centra en esta experiencia, algunos de los relatos a exponer aquí tienen que ver con cómo 
esta ha (re)configurado en algunos de los entrevistados, su identidad masculina. En todo 
caso intento abarcar, además de la paternidad, otras experiencias que tuvieron que ver en 
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la construcción de la masculinidad de estos sujetos, a partir de su habitus de clase: lo que 
vieron que era “ser hombres” en sus familias de origen, o cómo la construyeron a partir de 
la interacción con otros actores de socialización, como los amigos. Todas estas otras 
experiencias inciden en mayor o menor medida en la forma en que ejercen o representan 
la paternidad. 
Las categorías que presentaré surgen, como he insistido, a partir de elementos relevantes 
en las narraciones de los entrevistados, los cuales, para algunos casos, eran comunes. 
Algunas de ellas, como la sexualidad masculina, la relación de pareja y las apreciaciones 
sobre orientaciones sexuales no normativas no estaban contempladas en el instrumento 
pero emergieron de manera recurrente, generando y entretejiendo sentidos para 
comprender las otras que sí tuve en cuenta para este. Dichas categorías emergentes 
ayudarán a ampliar y a complejizar el análisis para abarcar de manera más profunda las 
identidades masculinas de estos varones y cómo estas dan sentido a su experiencia 
paterna y, a su vez, son configuradas a partir de la misma.  
Sin embargo, la voz de todos ellos no está presente en cada una de ellas, pues sus 
identidades masculinas se constituyen y han constituido de diferentes maneras y a partir 
de distintos aspectos.  
2.1. “Me identifico por el gusto hacia las mujeres”: la 
promiscuidad y la sexualidad masculina  
Uno de los elementos que surgió con relativa frecuencia en los entrevistados tuvo que ver 
con la sexualidad como un elemento relevante en la configuración de sus masculinidades. 
En los relatos, varios de los entrevistados manifiestan implícita o explícitamente haber 
centrado su identidad masculina, en algún momento de sus vidas, en la performatividad 
sexual, la cual fue apaciguada o reservada solo para su pareja una vez se convirtieron en 
padres.  
Uno de los casos en los que esto estuvo más presente fue en el de Enrique, quien se 
convirtió en padre muy joven cuando tenía 20 años y estaba en la mitad de su carrera de 
medicina. Hoy en día ya tiene dos hijos: Nicolás, de 6, y Jairo, de año y medio. A Enrique 
lo conozco desde que éramos muy jóvenes, cuando él tenía 12 años y yo 14; recuerdo que 
era extrovertido, un poco ‘bolloncito’13, atractivo para las chicas y encantador. Vivía con su 
mamá, su papá y su hermana mayor en un conjunto cerrado en Santa Ana, un barrio clase 
media de estrato 4 en Barranquilla. Al reencontrarme nuevamente con él y mientras 
realizábamos la entrevista, pude corroborar con su relato algunas de las cosas que ya 
había notado en él hace 14 años: creció en una familia tradicional14 pues su papá pasaba 
                                               
13 Bollón/bollona: término utilizado en Barranquilla que hace referencia a una persona engreída, 
creída. 
14 Puyana y Mosquera (2005) definen tres tendencias en las que se enmarcan el ejercicio paterno 
y materno: tradicional, en transición y ruptura. La tendencia tradicional se caracteriza por una férrea 
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gran parte de su tiempo trabajando por fuera del hogar, por lo que el tiempo en familia que 
compartía lo hacía mayormente con su mamá –quien también trabajaba fuera del hogar, 
pero tenía un horario mucho más flexible–, y con su hermana cinco años mayor que él.  
Hubo comentarios en el relato en los que resaltaban elementos de lo tradicional en su 
familia de origen, no solo en cuanto a los roles paterno y materno sino también en cuanto 
a la configuración de la identidad masculina en Enrique. La familia, como lo exponen Morad 
y Bonilla (2003), Puyana y Mosquera (2005) y Quintero (2007), se constituye en un lugar 
en el que se construyen, entre otras cosas, las relaciones de género, la división sexual del 
trabajo y la identidad femenina y masculina.  
En varios momentos de la entrevista, al preguntarle directamente a Enrique cómo se 
definía él como hombre, señaló cómo su identidad masculina estaba ligada al hecho de 
que le gustan las mujeres, de que se asume heterosexual: “yo, como primera razón, me 
identifico por el gusto hacia las mujeres, esa es la primera razón por la cual yo me siento 
masculino” (Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). Si bien aquí hace referencia a 
su orientación sexual como sinónimo de masculinidad, a lo largo del relato, así como del 
tiempo en el que fui cercana a él, pude notar que con ese gusto hacia las mujeres se refería 
a continuas conquistas sentimentales o sexuales, a veces con varias chicas a la vez. 
Recuerdo, y es explícito en su relato, que dicha forma de relacionarse con las mujeres en 
su adolescencia era reafirmada y alentada por su padre “mi papá era un papá, la verdad, 
permisivo, algunas veces hasta alcahueta (risas), tú tuviste la oportunidad de conocerlo” 
(Enrique, comunicación personal, 28-07-2018), y se constituía para él en un elemento 
importante de su identidad masculina en ese entonces. 
Las risas obedecen, a que, en efecto, en esos años sí pude apreciar cómo su padre, 
implícitamente, aprobaba el hecho de que Enrique fuera coqueto con muchas chicas y las 
invitara a salir, pues esta era una forma de “disfrutar su juventud”, lo que fuera que eso 
significara. Recuerdo que era frecuente ver a Enrique en centros comerciales, fiestas o en 
otros lugares, con chicas distintas todo el tiempo.  
En su caso, la sexualidad y el impulso a las primeras experiencias sexuales, reforzadas y 
alentadas en su adolescencia por su papá, se constituyeron en elementos claves en la 
construcción de su identidad masculina en esta etapa de su vida; trabajos como el de 
Virginia Gutiérrez de Pineda (1968), Duarte y Escobar (2015), y Martínez (2017), reflejan 
esa idea que existe en la Costa Caribe sobre que se es más hombre entre más mujeres 
se tenga. A pesar de que su papá alentaba implícitamente este comportamiento en su hijo, 
resulta curioso que él no encarnara ese modelo de macho conquistador, pues hasta donde 
recuerdo y cómo señaló el mismo Enrique, era un hombre, por el contrario, muy hogareño 
–dentro de lo que sus tiempos de descanso le permitían– y que se veía muy enamorado 
de su esposa: “él no fue un hombre de varias mujeres ni de varios hogares” (Enrique, 
comunicación personal, 28-07-2018).  
                                               
división sexual de roles, que enfatiza en el papel del padre como proveedor y centro de la autoridad, 
y en el de la madre como el ama de casa y eje de la vida afectiva de la familia. 
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Gutiérrez de Pineda (1968), en su trabajo sobre familia y cultura en Colombia, encontró ya 
hace 50 años que uno de los elementos más relevantes en la construcción de la 
masculinidad en la Costa Caribe es la sexualidad, en tanto el despertar sexual se estimula 
y se inculca a los niños varones desde muy temprana edad a partir de conquistas precoces 
hacia otras niñas. Podría afirmar que esto sucedió en el caso de Enrique, no solo desde la 
socialización en su familia, sino también por su grupo de amigos en la adolescencia: “en 
ese momento uno como que le da más importancia a la imagen ante los amigos y se siente 
como más la verga15 porque es el que más viejas tiene o el que más conquista. […] es 
como lo que se ha manejado siempre en nuestra cultura colombiana y costeña, que 
bastante machista sí es” (Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). El trabajo de 
Duarte y Escobar (2015) muestra que los hallazgos de Gutiérrez de Pineda en 1968 siguen 
vigentes en diferentes ciudades de la Costa Caribe, pues encuentran que la promiscuidad 
y la sexualidad desaforada se constituyen en ciertos privilegios para hombres jóvenes, así 
como la materialización de esa necesidad de demostrar hombría ante los pares, en este 
caso, los amigos de adolescencia. 
En su relato, Enrique mencionaba que a lo largo de su adolescencia sostuvo relaciones 
afectivas duraderas –de un año o más–, las cuales su papá no veía con muy buenos ojos: 
“mi papá me decía que yo estaba muy joven para esos compromisos, que no me atara a 
nadie, que saliera, conociera otras chicas y estuviera tranquilo, sin esas ataduras” 
(Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). 
Enrique resalta el papel de su padre en la configuración de una masculinidad basada en 
el cortejo y la conquista constante bajo la idea de “disfrutar la juventud”. Esto se refleja, de 
forma similar, en otros entrevistados como Fernando, quien también destaca la influencia 
de su padre en incentivar en él las conquistas a las mujeres: 
"Él me contaba sus anécdotas como hombre que él tuvo durante todo su 
crecimiento, en la universidad, en el colegio con las mujeres, entonces de ahí 
partió todo, me contó su experiencia" (Fernando, comunicación personal, 03-03-
2018). 
Los padres de Enrique y de Fernando alentaron y reafirmaron la conducta sexual en sus 
hijos como algo “normal” y “natural”, lo que generó en ellos la adquisición –en el caso de 
Enrique– y repetición –en el de Fernando– de estas conductas como algo intrínseco a la 
identidad masculina, basada en el deseo y el instinto que debe ser satisfecho (Olavarría, 
2001b). Como expresa este autor “ello lleva a los varones a conquistar y penetrar mujeres 
para satisfacerse y cumplir el mandato de la naturaleza” (p. 185). 
Otro caso similar, pero con ligeras diferencias, es el de Mauricio. A Mauricio también lo 
conocía previamente a las entrevistas, pero mi interacción con él fue mucho más superficial 
que con Enrique: nos conocimos por medio de una amiga en común hace unos 10 años 
cuando empezábamos la universidad, él a estudiar ingeniería de sistemas y yo, 
                                               
15 La verga: modismo barranquillero con múltiples significados, aplicable a diferentes situaciones. 
En este caso denota un comportamiento que genera orgullo 
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comunicación social. Contrario a mi relación con Enrique, de quien fui muy buena amiga 
en la adolescencia, con Mauricio no construimos una relación de amistad y nuestra 
interacción se limitó básicamente a las redes sociales, salvo un par de veces que 
coincidimos en la universidad. Es por esta razón que no puedo ofrecer muchos elementos, 
más allá de lo que él me contó, sobre cómo configuró su identidad masculina a partir de la 
sexualidad. 
Mauricio creció junto a sus hermanos y todos fueron criados por su abuela materna, pues 
tanto su padre como su madre siempre han tenido trabajos por fuera del hogar. Sin 
embargo, la división sexual de roles era también muy tradicional: su madre, aunque se 
desempeñaba fuera del espacio privado, era quien supervisaba la crianza de él y de sus 
hermanos y se encargaba de los asuntos materiales y afectivos del cuidado. Asimismo, 
funcionaba como intermediaria entre sus hijos y su esposo cuando de aspectos afectivos 
se trataba. El padre de Mauricio, por otro lado, ejerció su rol básicamente desde la 
proveeduría económica. 
Como mencionaba al inicio en la presentación de los entrevistados, Mauricio estudió 
ingeniería de sistemas, pero desertó durante los primeros semestres de la carrera por 
“andar de desordenado”, según sus propias palabras, esto es, por dedicarse a las fiestas 
y a “disfrutar su juventud”, como también lo expresó. Posterior a esto, realizó otros estudios 
de carácter técnico como visita médica profesional, y cursos virtuales en diferentes áreas. 
Pese a que fue mucho más reservado y poco elocuente al respecto, Mauricio también 
manifiesta que su “desorden” fue en su época de adolescente, lo cual me llama mucho la 
atención porque tanto él como Enrique hablan de un momento determinado de sus vidas 
en el que sus masculinidades se configuraron a partir de la performatividad sexual: 
"tuve situaciones en las que andaba con muchas mujeres, yo era full adolescente 
de universidad, de los malos, de los desordenados más más más" (Mauricio, 
comunicación personal, 28-07-2018) 
A diferencia de Enrique y Fernando, cuyos padres alentaban una sexualidad promiscua, 
Mauricio manifiesta que este comportamiento lo aprendió de su hermano mayor, con quien 
es contemporáneo: “yo era como él, él era como mi figura paterna, mi ejemplo a seguir” 
(Mauricio, comunicación personal, 28-07-2018), por lo que más que la incentivación verbal 
o comportamental como sucedió en los anteriores casos, la socialización en la familia 
desde el ejemplo que vio en su hermano fue clave para construir su identidad masculina a 
partir de la promiscuidad. Aunque no ofrece muchos detalles sobre esto, el hecho de que 
utilizara expresiones como “maldad” y “desorden”, dan a entender que su sexualidad fue 
central en ese momento de su vida. 
Me llama la atención que tanto Enrique como Mauricio manifiestan haber sido promiscuos 
o tener diferentes parejas sexuales en un momento particular de sus vidas que fue la 
adolescencia y la juventud, lo cual terminó antes de convertirse en padres. Esto coincide 
con los hallazgos de Fuller (2001), quien encuentra que la promiscuidad como señal de 
virilidad, es frecuente durante el período juvenil en tanto es una forma de afirmar su 
capacidad de seducción frente a sus pares, en estos casos sus amigos y su hermano 
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mayor. En ese sentido, la paternidad se constituye entonces en el elemento que permite 
alcanzar la masculinidad adulta, desplazando la promiscuidad como parte de su identidad 
masculina para centrarse en otros aspectos que tienen que ver con la responsabilidad de 
representar socialmente a la nueva familia y de proveerla materialmente, entre otros, que 
ahondaré más adelante y en el próximo capítulo. 
Por otro lado, esta forma de ejercer la sexualidad se enmarca a su vez en un discurso 
doblemoralista, presente hasta cierto punto en la Costa Caribe colombiana, que privilegia 
y aprueba el ejercicio de la sexualidad masculina y juzga la femenina, como lo señala 
Gutiérrez de Pineda (1968). Esto se refleja, aunque no del todo, cuando Mauricio describe 
cómo conoció y estableció una relación con Andrea, su pareja y madre de Lorena: 
“yo conocí a Andrea por Facebook, fue una cosa rápida, eso fue un jueves, la invité 
a salir un sábado y el fin de semana quedó embarazada. Entonces uno a veces 
tiene percepciones equivocadas de las personas porque yo dije ‘esta persona que 
pasa eso en la misma noche, uno la juzga’, igual ella también pudo haber pensado 
lo mismo de mí [...]" (Mauricio, comunicación personal, 28-07-2018). 
Si bien Mauricio evidencia cierta idea de reciprocidad cuando indica que ella pudo pensar 
lo mismo de él, su comentario y el juicio que manifiesta haber hecho al principio refleja el 
bagaje que hay en él de la doble moral bajo la que se construyen o se han construido las 
relaciones entre hombres y mujeres en Barranquilla, donde las últimas deben limitar el 
ejercicio de su sexualidad para no ser catalogadas como “fáciles”: la dicotomía 
santas/putas que condena su sexualidad enmarcándolas en esta última categoría y 
juzgándolas moralmente a partir de ello. De esta forma también se naturaliza y se 
reproduce de forma implícita la jerarquía que se ha establecido socialmente entre hombres 
y mujeres en tanto adquieren prestigio o no según su comportamiento sexual, pues se 
ejerce cierto poder sobre ellas al clasificarlas entre santas o putas (Olavarría, 2001b). 
Otros trabajos como el de Ligia Cantillo (2015) evidencian cómo los discursos de género 
en Barranquilla legitiman relaciones desiguales entre hombres y mujeres en adolescentes 
de diferentes edades y niveles socioeconómicos, lo que se refleja en la manera en la que 
perciben sus cuerpos y construyen sus identidades femeninas y masculinas. La autora 
señala que esta visión tradicional de género se reproduce en espacios de socialización 
como la familia y la escuela, lo que se refleja en los dos casos expuestos hasta ahora: en 
el de Enrique cuando señala que sus amigos y su papá veían con buenos ojos y aplaudían 
el hecho de que le ‘cayera16’ a muchas mujeres aunque tuviera parejas en ese momento; 
y en el de Mauricio cuando evidencia la doble moral sexual. 
Las diferentes investigaciones de Cantillo se han enfocado en analizar y comprender las 
relaciones de género en Barranquilla y cómo estas atraviesan y configuran distintos 
escenarios y sujetos. El trabajo particular que aquí retomo (Cantillo, 2015) muestra cómo 
los jóvenes asocian los cuerpos y las actividades masculinas con el espacio público, no 
solo en términos de la sexualidad sino también en contextos de socialización como hacer 
                                               
16 Caer: expresión que se utiliza como sinónimo de cortejar y seducir.  
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deporte, bailar y jugar, mientras que los femeninos se asocian más al espacio privado y a 
actividades más discretas. Estos hallazgos son interesantes en tanto dejan ver cómo el 
guion heterosexual sigue configurando masculinidades en los jóvenes varones de la ciudad 
a partir de una visión pública, si se quiere decir, del uso de sus cuerpos y de su sexualidad, 
en contraste con la visión de pudor y la necesidad de ‘hacerse respetar’ que le es enseñada 
a las mujeres. Dichas visiones, casi que opuestas, sustentan las relaciones desiguales 
entre hombres y mujeres en Barranquilla que legitiman la promiscuidad masculina en tanto 
se da vía libre a la sexualidad del hombre en el marco de una relación jerárquica o 
utilitarista del cuerpo de la mujer. En otro trabajo, Cantillo (2013b) señala que en 
Barranquilla se reconoce socialmente la necesidad de satisfacción de los deseos sexuales 
para los hombres, en contraste con la de las mujeres, a quienes se niega el derecho a 
dicha satisfacción bajo discursos como los mencionados anteriormente, asociándolas más 
con la reproducción. Esto explicaría por qué se asumían como normales e incluso se 
alentaban las conductas de casanova de Enrique y de Fernando por parte de sus padres 
o de sus amigos, así como el juicio que pudo haber hecho Mauricio sobre la conducta 
sexual de su ahora pareja. 
Otros entrevistados como Jonathan manifestaron implícita y brevemente haber tenido un 
comportamiento sexual promiscuo, como se refleja en el siguiente comentario: 
"Joda, yo tenía full miedo de que fuera una niña [su hijo]. Cerdamente17. Y 
obviamente uno jode con el tema de que 'no, que las vas a pagar todas las que 
hiciste' y todas esas maricadas, pero realmente no era por eso" (Jonathan, 
comunicación personal, 03-03-2018). 
Jonathan señala haber sentido temor durante el embarazo de su pareja de ser padre de 
una niña, aunque alude a otras razones distintas a “pagar todas las que hizo”. Cuando 
utiliza esa expresión hace referencia al comportamiento promiscuo que llevó antes de 
conocer y enamorarse de su actual pareja, con quien estableció un vínculo emocional 
profundo que lo llevó a amarla. Analizar esto resulta interesante, pero lo pausaré aquí y lo 
retomaré más adelante en otro apartado. 
Si bien nunca he tenido una relación cercana con Jonathan, lo conozco desde hace varios 
años pues tenemos muchos conocidos en común a partir de los cuales pudimos interactuar 
en diferentes escenarios y espacios de socialización. Recuerdo, por algunas fiestas y otros 
eventos en los que socialicé con él, que sostuvo relaciones fugaces y poco formales con 
algunas amigas, a veces incluso simultáneamente –sin el consentimiento o conocimiento 
de ellas–, desde esa posición jerárquica que mencionaba anteriormente, a partir de la cual 
buscaba conquistarlas y hacerlas sentir únicas y especiales cuando en realidad no era así. 
Dado que Jonathan no tuvo una figura paterna concreta y creció entre mujeres, esta forma 
de performar su masculinidad durante sus primeros años de adultez quizás fue producto 
de la influencia del entorno y de la socialización con sus pares quienes, de acuerdo a 
                                               
17 Modismo que expresa cantidad  
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Viveros (2001), juegan un papel importante en la performatividad sexual, azuzando o 
presionando la demostración de su virilidad a través de conquistas.  
El hecho de que para él ciertas mujeres fueran objeto de conquista coincide con lo 
planteado por Olavarría (2001b) sobre la división entre las mujeres que son para amar y 
las “otras”, como el autor menciona: la distinción entre santas y putas. Las putas, en el 
imaginario binario que configura estas representaciones, son aquellas que están para 
“poseerlas, gozarlas y dejarlas sin comprometerse” (Olavarría, 2001b, p. 187). Esta forma 
de ejercer la sexualidad, separando lo emocional del deseo, suscita temores a la intimidad 
y al acercamiento emocional en los varones (Seidler, 2000).  
Es así como la sexualidad que se ejerce como parte de la identidad masculina caribe hace 
distinciones entre amor y sexo como dos elementos incompatibles. Tener sexo con muchas 
mujeres a la vez, no solo reafirma la virilidad de estos varones frente a sí mismos y a sus 
pares, sino que también establece, como ya lo he mencionado, relaciones de poder frente 
a las mujeres. 
2.1.1. La otra cara de la moneda: masculinidades que se 
distancian de la promiscuidad  
Pese a que de cierta manera el ejercicio de la sexualidad fue un elemento clave en la 
construcción de la masculinidad de algunos de los entrevistados durante su adolescencia 
y juventud, otros relatos, como el de Hernán, reflejan cómo esto no es una norma en tanto 
algunos hombres como él se distancian de este modelo y construyen su identidad 
masculina a partir de otros elementos. A Hernán no lo había visto nunca en mi vida hasta 
que lo conocí en el momento de la entrevista, después de que una prima que es amiga de 
él me lo refiriera para entrevistarlo. Por esta razón, no cuento con información adicional a 
la brindada durante esos momentos. Hernán se formó en una familia parecida a la de 
Jonathan, en la que la influencia femenina era también muy marcada: creció con sus 
abuelos maternos, su madre y su hermana mayor, pues su padre, al separarse de su 
madre, abandonó el hogar y se desentendió de ellos en términos económicos y de cuidado. 
Tal vez por esto, Hernán resalta a lo largo de la entrevista la importancia que ocupó su 
abuelo como figura paterna en sus primeros años de vida –pese a que señala que era muy 
estricto, “regañón” y “gruñón” con él– y menciona que esto fue positivo para su vida y su 
formación, no solo como hombre sino también como persona. La crianza, así como el 
ejemplo que le brindó su abuelo, se enmarcó mucho en los roles tradicionales de género, 
en tanto era importante ser responsable, fuerte y centrado: 
“mi abuelo era bastante duro conmigo en ese sentido, él siempre me decía ‘usted 
tiene que ser un varón’, ‘usted tiene que ser responsable’, ‘no tiene por qué estar 
llorando’, ‘usted esto, usted lo otro’. Yo sé que eran cosas de machismo de su 
época pero yo siento que me ayudó demasiado, en mi personalidad, en todo […] 
si alguna vez él veía gente fumando o tomando o parrandeando, mi abuelo 
siempre eso me lo recalcaba ‘usted no va a hacer eso, ¿ah?’, ‘usted tiene que ser 
centrado y responsable’” (Hernán, comunicación personal, 03-03-2018). 
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El relato de Hernán refleja cómo la construcción de su masculinidad desde el papel que 
jugó su abuelo en su crianza se dio justamente distanciándose del arquetipo barranquillero 
que Martínez (2017, p. 10) define como “mujeriego, parrandero, bebedor de alcohol, 
bailador y gozador”, y acercándose más hacia el modelo de hombre medido y 
responsable. En esto pudo tener que ver, además de las enseñanzas y el ejemplo de su 
abuelo, su fallecimiento cuando Hernán tenía 11 años, lo que le otorgó el estatus de 
“hombre de la casa” y protector –bajo el mandato de la masculinidad hegemónica– de su 
madre, hermana y abuela. Este rol de protector se extendió también a otros ámbitos como 
las relaciones afectivas: Hernán establece una relación con la madre de su hijo, Natalia, 
desde que ambos tenían 12 años, por lo que experimenta junto a ella el enamoramiento y 
las primeras experiencias sexuales. Al establecer una relación en la que hay un 
compromiso afectivo, el mandato de protector adquiere más relevancia pues “siente que 
debe proteger a su mujer de terceros que pudieran ofenderla” (Olavarría, 2001b, p. 193). 
Este autor sostiene también que la vivencia de una relación afectiva supone un momento 
especial en la etapa de la adolescencia y juventud, pues “le permite al joven varón afirmar 
su identidad masculina, darle sentido a su vida afectiva y sexual y relacionarse con los 
otros” (p. 193). Es así, como la identidad masculina de Hernán se construye a partir del rol 
de protector y de hombre maduro y estable, en contraposición al modelo de hombre 
promiscuo que, de cierta manera, prevalece en la región (Gutiérrez de Pineda, 1968; 
Cantillo, 2015; Martínez, 2017). Como él mismo expresa: 
“Realmente en el círculo con el que me muevo, bueno con el que me movía porque 
ya salí prácticamente de la universidad, son pelaos que quieren estar en el baile, 
en la tomadera, con viejas y en cuánta cosa, pues te puedes imaginar, que tú 
sabes que a esta edad se hacen. Yo de pronto en ese sentido soy como…, bueno 
me dice la gente, soy muy maduro porque yo no hago nada de eso. O sea, no 
tomo eso como madurez de que no me guste nada de eso, sino que no comparto 
esos espacios porque la verdad es que me parecen como que tan perder el tiempo 
uno estar tomando y esas maricadas, yo aprovecho mi tiempo en otras cosas” 
(Hernán, comunicación personal, 03-03-2018). 
Hernán afirma que no se siente a gusto en espacios o actividades que realizan otros 
hombres jóvenes de su edad, como ir a fiestas o conquistar mujeres, pues le resultan de 
poco provecho. Esto se debe, por un lado, a la importancia que otorga a la crianza y 
ejemplo de su abuelo en su construcción como varón, pues considera que gracias a esto 
es un hombre maduro y centrado. Por otro lado, esta postura tiene que ver también con el 
hecho de asumir su paternidad y el hogar que ha construido como el elemento central de 
su masculinidad, como una responsabilidad no solo económica sino también emocional. 
En esto ahondaré a continuación. 
2.1.2. La paternidad como experiencia que (re)configura y 
redime el “pecado” de la masculinidad promiscua 
En 2012, unos meses antes de convertirse en papá por primera vez, Enrique contrajo 
matrimonio por la iglesia católica con Liliana, su novia también veinteañera, que se 
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encontraba al igual que él, cursando sus estudios universitarios. Enrique me contaba que 
la experiencia de convertirse en padre siendo tan joven y encontrándose a mitad de su 
carrera universitaria, fue bastante dura y difícil a nivel económico, emocional y personal, 
pues “había que asumir el rol de papá y de llevar lo que necesitara el niño, a la casa […], 
dedicarle tiempo, trasnochar con Liliana, dar teteros, cambiar pañales y todo lo que eso 
representa” (Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). Con el tiempo y a medida que 
iba creciendo Nicolás, Enrique y Liliana, con el apoyo económico de sus padres, terminaron 
sus carreras universitarias y empezaron a ejercerlas. Con el nacimiento en 2017 de su 
segundo hijo, Jairo, Enrique señala que las cosas se dieron de forma más tranquila en 
tanto fue un embarazo planeado, en un momento en el que Liliana y él tenían estabilidad 
laboral y económica, y ya vivían en un hogar aparte y no en la casa de los padres de 
Enrique, donde vivieron sus primeros años de matrimonio. Sin embargo, con el nacimiento 
de Jairo, Liliana renunció a su empleo para dedicarse al cuidado de sus hijos, pues “es 
más complicado en términos económicos y de cuidado, buscar una persona externa que 
se quede con los niños” (Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). En ese sentido, 
Enrique indica que en este momento le está tocando ‘muy duro’ –laboralmente– para 
contar con la tranquilidad de que sea su esposa, y no una persona externa, quien pueda 
quedarse con sus hijos en casa. 
Por la forma cómo expuso su relato, y por la manera en la que me concedió la entrevista 
–en su lugar de trabajo para que su esposa no “malinterpretara la situación” –, pude notar 
que la experiencia de la paternidad y el matrimonio han generado que su identidad 
masculina en estos años de adultez joven, haya empezado a configurarse ya no desde la 
promiscuidad y las conquistas a mujeres sino más desde el ejercicio de este rol, que para 
él está muy ligado a la proveeduría económica como responsabilidad inherente a ser 
hombre: 
 “Ser papá le cambia a uno la vida completamente […] poco salgo, poco comparto 
con amigos [...] ¿Por qué? Porque realmente mi carrera me demanda mucho 
tiempo, sobre todo ahora que estoy trabajando en dos partes, asumiendo toda la 
carga completa de la casa, entonces eso ha cambiado completamente. Yo la 
verdad es que muy poco salgo, muy poco tomo, muy poco rumbeo, muy poco 
parrandeo, por no decir que nada, y el tiempo de los amigos es super pequeñito. 
En cambio que el tiempo laboral: el 80%, y digamos que el 20% restante, única y 
exclusivamente dedicado para ellos: la familia. Entonces se queda uno de pronto 
como deseando tener más tiempo para las cosas personales de uno, para los 
amigos, para los espacios de diversión, para las salidas, para bueno…, para 
muchas cosas que de pronto anteriormente se realizaban y que como papá a uno 
le cambia la vida completamente” (Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). 
De igual manera, resalta cómo la experiencia del matrimonio le hizo “sentar cabeza” y no 
andar de ‘desordenado’, es decir, asumir esa nueva etapa con compromiso y madurez: 
“veo en mi matrimonio la base de mi crecimiento personal, y no me gustaría que 
mis hijos crecieran sin su padre a su lado […] en realidad me ha tocado duro, y 
valoro y le doy importancia a lo que tengo y al hogar que he construido. El hecho 
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de que mi esposa saliera embarazada hizo que me tocara duro en cuanto a la 
parte económica, o sea, ni tiempo ni plata para andar vagabundeando, y hoy por 
hoy, ni ganas tampoco. No quisiera ser de esos hombres que construyen dos y 
hasta tres hogares, porque en realidad no fue lo que me enseñaron y nunca estuvo 
en mis planes” (Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). 
Me llamó mucho la atención cuando Enrique señala lo de los hogares múltiples y la 
importancia que tiene para él que sus hijos crezcan a su lado, porque pude dimensionar el 
significado que tiene su familia en su vida y cómo la experiencia de la paternidad y todo lo 
que ello implicó para él en términos económicos y emocionales, cambió su vida y su modo 
de ser y sentirse hombre. Es curioso porque pese a que resaltaba con frecuencia su 
promiscuidad como adolescente, al señalar que “eso no fue lo que le enseñaron y que no 
estuvo en sus planes”, deja ver, como ya lo he mencionado repetidamente, que esa forma 
de asumirse hombre era para él parte de una etapa particular de su vida, como él mismo 
dice: “eran vainas de pelao’”.  
Después de haber conformado su hogar, Enrique pudo reflexionar sobre las razones que 
tuvieron que ver en su adolescencia en la expresión de su identidad masculina desde la 
promiscuidad: “esas vainas uno las va cambiando, además que se va dando cuenta que 
la embarra, yo siento que me porté barro18 con muchas peladas, y además al tener algunas 
malas experiencias con algunas mujeres antes de casarme, uno empieza a ver la otra cara 
de la moneda y a valorar” (Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). 
La experiencia que relata coincide con lo que plantean diversos autores sobre la paternidad 
como un elemento que configura la identidad masculina. Fuller (2000), por ejemplo, 
encuentra que esta es un elemento importante en la construcción de la identidad masculina 
en tanto constituye, para muchos hombres, un elemento de la masculinidad adulta que 
cambia la vida y la forma en la que se conciben como hombres. Esto se refleja en el caso 
de Enrique cuando señala que la paternidad y el matrimonio lo ayudaron a madurar y a 
‘sentar cabeza’, coincidiendo con lo que señala Olavarría (2001b) respecto a la paternidad 
como “uno de los pasos fundamentales del tránsito de la juventud a la adultez […], la 
culminación del largo rito de iniciación para ser hombre” (p. 16). Los aportes de Viveros 
(2000) complementan estos planteamientos, en tanto encuentra que la paternidad no solo 
representa esa masculinidad adulta sino también las responsabilidades que se adquieren 
con la misma en cuanto a la crianza, el cuidado y la proveeduría económica de los hijos, 
como lo expresa Enrique. 
La experiencia de Jonathan es similar, aunque no fue la paternidad ni el ejercicio de la 
misma lo que reconfiguró su masculinidad promiscua, sino su relación con Mónica, en 
quien encontró una mujer para amar, en términos de Olavarría (2001b).  
Por otro lado, Mauricio también experimentó un cambio a partir de la paternidad, no solo 
en su identidad masculina sino también en su vida. Su “desorden” como adolescente y en 
los primeros años de su adultez no solo se dieron en términos de la performatividad sexual, 
                                               
18 Expresión que se utiliza como sinónimo de ‘mal’. 
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sino también desde lo fiestero y desde algunos problemas que tuvo de adicción a drogas, 
con los que lidió durante 8 años. Mauricio me contaba que sus inicios con las drogas se 
dieron en la universidad, situación que fue escalando hasta el punto de haber 
experimentado –o más bien, sobrevivido– a 5 sobredosis, con recaídas continuas que, 
según señala, fueron momentos duros para él y su familia. En ese sentido, la paternidad 
significó para él una oportunidad para organizar su vida y dejar atrás no solo la 
promiscuidad sino también las fiestas y las drogas: una vez se enteró del embarazo de 
Andrea, se sometió a una desintoxicación y continuó su proceso de rehabilitación, por lo 
que afirma que la paternidad para él fue redentora. Saber que iba a convertirse en padre 
fue para él una situación para reconfigurar su masculinidad, pues lo hizo un hombre más 
centrado y responsable:  
“la paternidad te salva la vida […] ya cuando salió lo de la niña ahí fue donde 
despegué, porque ya era distinto 1 gramo que me costaba 80, ya no me compraba 
un gramo de esa vaina sino que compraba pañales y leche, entonces ya es 
distinto, esa es una de las cosas que me ayudaron a superarlo […] la paternidad 
me volvió a formar como hombre” (Mauricio, comunicación personal, 28-07-2018). 
Esa formación como hombre pasa por la obligación social y moral que supone responder 
por un hijo, en tanto refleja una masculinidad responsable y competente. Asimismo, la 
paternidad como etapa del ciclo vital se constituye en una experiencia transformadora que 
hace crecer y madurar al joven a través de las responsabilidades que se adquieren con 
este rol, representa un elemento estabilizador en la vida del varón (Viveros, 2001, p. 28). 
Desde otra perspectiva, el caso de Hernán ofrece elementos interesantes para analizar 
cómo una masculinidad que se construyó a partir de los mandatos de protector y hombre 
responsable, se reconfigura con la paternidad. Esta no representa para él mayores 
cambios respecto a su identidad masculina, pues como vimos, fue forjado por su abuelo 
para ser cumplidor –en términos de Viveros (2002) – y centrado. Por el contrario, ser padre 
se convierte en una experiencia que justamente reafirma y resalta estos elementos de su 
identidad masculina: 
“Siempre he sido centrado, eso me dice la gente, no lo digo yo, siempre me dicen 
‘no, tú eres un pelao’ centrado’ y tal, y obviamente ahora que tengo a Gustavo 
pues me toca centrarme todavía más, porque vuelvo y te digo, yo a la edad que 
tengo pues ¿qué joven o qué persona en realidad hoy día quiere hacerse una 
obligación de tener una esposa en la casa o tener un hijo en la casa? O sea yo 
diría que ninguno, yo creo que el único soy yo y de pronto a quien le haya pasado 
de tener un niño a esta edad, ¿ya? Y que hayan sido responsables, porque 
cantidad de gente tiene niños a esta edad pero no son responsables ni viven con 
la pareja ni les importa su hijo ni nada, de hecho yo conozco cantidades de amigos 
que les ha pasado eso y ellos ni responden por los hijos ni nada, viven su vida 
igual como siempre han venido: tomando y con viejas y maricadas, y como sin 
interés por nada; entonces yo la verdad es que trato de ser lo más responsable 
posible y sé que mi abuelo ayudó mucho a eso, mi abuelo siempre fue muy 
responsable y eso fue un buen ejemplo que yo vi y que he seguido” (Hernán, 
comunicación personal, 03-03-2018). 
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Hernán resalta en su relato la importancia que tuvo para él haber sido criado por su abuelo 
como un hombre responsable. Pese a que su paternidad no fue planeada, asume su 
compromiso con su pareja y su hijo y considera que la formación como hombre que le dio 
su abuelo es clave para que él lo vea así. Para resaltar esto, compara su experiencia con 
la de otros amigos o conocidos quienes aunque son padres19, no experimentan un cambio 
o transformación respecto a sus subjetividades e identidades masculinas. En este sentido, 
la paternidad se constituye para Hernán no como un elemento transformador sino 
afianzador de su masculinidad, que lo reafirma como hombre adulto a través de la ahora 
dupla responsabilidad-paternidad (Viveros, 2001), en tanto, además, es “consciente de sus 
obligaciones como protector y proveedor de un nuevo núcleo social: la familia de 
procreación” (Viveros, 2001, p. 124).  
2.2. “La tendencia a ser varón”: orientación sexual y 
heteronormatividad 
Para algunos entrevistados, la homofobia y la heteronormatividad se constituyen en 
elementos claves en la configuración de su masculinidad, pues se posicionan como 
hombres a partir de la oposición o la negación con lo femenino (Scott, 1996; Connell, 1997; 
Viveros, 2001). Esto también incide en el ejercicio paterno de algunos de ellos, quienes en 
el ejercicio de la crianza con sus hijos apuntan a formarlos como varones desde la 
contraposición a todo aquello que se considera femenino.  
A Fernando lo conozco desde 2006 cuando, en ese entonces, era el novio de mi amiga 
Laura, a quien conozco desde la primaria y con quien hemos mantenido el vínculo hasta 
entonces. Mi relación con Fernando en principio se limitó a la interacción ‘con el novio de 
mi amiga’, pero con los años construimos una amistad, no muy profunda, pero que me 
permitió conocerlo un poco mejor. 
Fernando fue criado por su madrina, pues su madre, al igual que su padre, trabajaba por 
fuera del hogar. Pese a que su madre no se dedicaba de lleno a las tareas del cuidado, 
pude notar en su relato que creció en una familia conservadora en la que los roles de 
género estaban claramente definidos, no tanto en términos de tareas domésticas o de 
cuidado –pues me comentaba que él y su padre realizaban labores de cuidado en el hogar–
, sino en cuanto a la sexualidad, es decir, las libertades o restricciones que hombres y 
mujeres tienen en este sentido de acuerdo a lo que indica el contexto social barranquillero 
(Cantillo, 2013b). Esto se refleja, por ejemplo, en algunas situaciones de la historia entre 
Laura y él, la cual tuvo ires y venires: iniciaron una relación en el año 2006, cuando 
Fernando tenía 21 años y Laura, 16; y terminaron en 2008 cuando tenían 23 y 18, 
respectivamente. Al indagar sobre las razones de su ruptura, Fernando señalaba que 
“quería vivir nuevas experiencias con otras mujeres, era joven y tenía que aprovechar ese 
                                               
19 Sobre ser padres y hacer de padres, Vega y Baca (2018) proponen una interesante reflexión en 
la que plantean que ser padres implica solo engendrar, desligándose de sus responsabilidades 




momento” (Fernando, comunicación personal, 03-03-2018). Durante esos primeros años 
de adultez, salió con muchas mujeres, incluidas algunas amigas de Laura, pues “es lo que 
en algún momento hace todo hombre” (Fernando, comunicación personal, 03-03-2018).  
Como mencionaba anteriormente, la identidad masculina de Fernando durante sus 
primeros años de adultez estuvo fuertemente marcada por las conquistas hacia las 
mujeres, producto también de los elementos culturales del contexto –reflejados, a su vez, 
en su socialización familiar– que exigen o reproducen esta característica como algo 
importante en la construcción de la masculinidad: 
“Mi papá siempre me decía, me tiraba puyas ‘oye esa niña está bien bonita, ¿tú 
hablas con ella?’, me entraba por ahí, ¿si me entiendes? Y él me dejaba plata ‘hey 
dale, invítala, coge’, entonces la tendencia a ser varón. Se ha visto mucho ahora 
que los hombres tienden a cambiar de bando, pero yo pienso que eso va en gran 
parte en la crianza y en el entorno, en donde tú estés en el proceso de vida y todas 
esas cosas, porque es que eso influye…” (Fernando, comunicación personal, 03-
03-2018). 
Algo similar ocurre con Enrique, quien se define como hombre a partir de su 
heterosexualidad: 
“Primero que todo, yo no me siento atraído por un hombre, o sea yo pienso que 
eso es lo primero, porque de pronto no dejo de ser masculino por colocarme un 
arete o por peinarme de una manera o de otra. Yo, como primera razón, me 
identifico por el gusto hacia las mujeres, ¿sí? Esa es la primera razón por la cual 
yo me siento masculino” (Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). 
Para Fernando y para Enrique, la masculinidad y la feminidad se constituyen –entre otras 
cosas– a partir de la heterosexualidad, es decir, un hombre es masculino en tanto le gustan 
las mujeres y una mujer es femenina en tanto se siente atraída hacia los hombres. Para 
ellos, la heterosexualidad se puede ver ‘afectada’ por el entorno social si la persona es 
muy joven o inmadura y está rodeada de amistades que puedan ‘influenciar la sexualidad’. 
Allí es donde Fernando, particularmente, rescata el papel de la familia como lugar en el 
que la orientación sexual se enseña y se guía. En su caso, afirma que su papá fue clave 
en el proceso de construcción de su masculinidad en tanto le dio las pautas para que él 
‘aprendiera a ser hombre’: 
“Él me contaba las anécdotas, como hombre que él tuvo durante todo su 
crecimiento, en la universidad, en el colegio…, entonces de ahí partió todo, me 
contó su experiencia […] me guiaba para seguir el camino por donde él quería que 
yo me metiera” (Fernando, comunicación personal, 03-03-2018). 
Los relatos de Fernando y de Enrique reflejan lo que autoras como Adrienne Rich (1980) 
y Monique Wittig (1992) llaman heterosexualidad obligatoria. Esta, más que una forma de 
relacionarse sexo-afectivamente con otras personas, constituye un régimen político, un 
sistema social, económico y cultural que se reproduce en la sociedad a través de 
instituciones como la familia –como muestran estas narraciones–, e incluso el Estado. Es 
 60 
 
Rich (1980) quien acuña este término y expone cómo dicho régimen opera a través de 
mecanismos específicos como la religión, y de industrias como la pornografía –de la cual 
hace un extenso análisis–, patologizando a las personas que no se ciñen a él y situándolas 
en un lugar de alteridad. Así entonces, se persigue, discrimina, estigmatiza, margina y 
patologiza a quienes no encajan en la misma. Al respecto, Wittig en El pensamiento 
heterosexual y otros ensayos (1992), analiza cómo algunas disciplinas de las ciencias 
humanas –como el psicoanálisis– actúan como reproductoras del sistema patriarcal 
legitimando la heterosexualidad obligatoria bajo la pretensión científica y patologizando a 
quienes se salen de la norma como ‘enfermos’ o ‘anormales’. 
La heterosexualidad obligatoria genera la dicotomía hombre/mujer, estableciendo un 
binarismo sexual que niega otras identidades más allá de estas categorías, y asumiendo 
la relación entre hombres y mujeres como complementarias y como únicas formas válidas 
de expresión sexual. Esto se refleja en lo que señala Fernando, en tanto para él formarse 
como varón solo es y fue posible desde la relación con las mujeres. Rich (1980) plantea, a 
partir del análisis que hace sobre la pornografía, cómo la heterosexualidad obligatoria se 
constituye además, en un sistema que genera y legitima la hegemonía masculina sobre 
los cuerpos y las subjetividades de las mujeres. Esto es claro en los relatos de Fernando, 
Enrique, Mauricio y Jonathan, quienes configuraron en algún momento de sus vidas, su 
masculinidad a partir de relaciones sexo-afectivas con mujeres desde la desigualdad y el 
privilegio que suponía socialmente para ellos salir con varias a la vez. 
2.2.1. La heterosexualidad obligatoria y la homofobia en la 
crianza 
El discurso de la heterosexualidad obligatoria se refleja no solo en las identidades 
masculinas de los entrevistados sino también en su ejercicio paterno, en la formación de 
sus hijos varones como tales. Los entrevistados que así lo muestran son enfáticos al 
afirmar que su rol como padres es imprescindible para guiar a sus hijos en ‘conductas de 
varón’, en tanto forman, y sobre todo regulan, las que a su juicio no correspondan 
‘naturalmente’ con su sexo. 
Por un lado, algunos de ellos como Fernando y Enrique parten de la idea de que la 
orientación sexual es una decisión que se forma y se moldea en la crianza y la educación: 
Fernando, por ejemplo, resalta la importancia y su responsabilidad como padre para guiar 
a su hija a que ‘sea como él’, es decir, heterosexual. Por el otro, Andrés, desde aspectos 
de la socialización de sus hijos como la interacción con otros niños o niñas, los juguetes o 
los colores, guía e interviene para moldear la identidad masculina de su hijo: 
“en caso tal que a mí me llegue a pasar con Laura, me sale un hijo así yo lo voy a 
respetar, yo no le voy a dar la espalda ni lo voy a dejar solo, ni ‘ya tú no eres mi 
hijo’, o sea no, es mi hijo, o sea por más que sea es mi sangre, ¿si me entiendes? 
Yo lo voy a respetar, independientemente de su orientación sexual siempre va a 
tener el apoyo mío. Obviamente que no es lo que yo deseo porque quiero que sea 
como yo, si es hombre, hombre que le gustan las niñas, si es niña que le gustan 
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los varones, pero va a tener mi apoyo incondicional y sé que Laura lo va a apoyar, 
por ese lado estamos tranquilos. Obviamente que ya en la crianza tiende a que 
sea como nosotros, pero si ella en un punto ya es mayor de edad y toma la 
decisión, pues nada que hacer” (Fernando, comunicación personal, 03-03-2018). 
“yo pienso que algunas veces la ausencia de la figura paterna es importante en 
cuanto a esa parte de la masculinidad. No lo digo por mi experiencia, sino de 
pronto por experiencias ajenas –porque yo sí tuve papá y mamá– donde a veces 
ha hecho falta el padre. El niño a veces, no sé…, y más si ha crecido en un hogar 
de puras mujeres, o sea he visto que tiende a tener conductas algunas veces 
femeninas, eso es lo que ha visto toda su vida, no ha visto conductas masculinas 
entonces algunas veces empieza a adoptar conductas femeninas. Ahora, eso se 
puede cambiar o él decide si quiere continuar así o no, pero hasta cierto punto yo 
pienso que uno debe formarlos como el hombre que nació, como la mujer que 
nació. Yo pienso que llegará una etapa en que ya ellos deciden qué quieren ser y 
pues ya ahí si nosotros difícilmente vamos a poder influenciar” (Enrique, 
comunicación personal, 28-07-2018). 
"No me gusta [que su hijo juegue mucho con las muñecas de la hermana] porque 
siento que cambia hasta de manera de hablar, se transforma, me parece que se 
pone 'modo niña' y no me gusta. No me gusta tampoco que tenga mucha influencia 
femenina, lamentablemente las primas, el primo Alejandro está muy lejos y no 
juega mucho con él, pero Paula, Dianita, Ángela, Eliana…, entonces hay poca 
influencia masculina aparte de mi persona y los varones de la familia, pero que no 
es lo mismo que un niño de su edad juegue con él. Hay una reunión familiar y hay 
pura niña chiquitica y él está es con niñas, entonces siempre están jugando a las 
muñecas, rara vez se ponen a jugar a otras cosas [...] Siento que le influye en la 
manera en que va aceptando como normal el hecho de jugar con muñecas y me 
da miedo de pronto que cuando esté más grandecito en vez de coger un Superman 
elija una barbie, ¿ya? Porque se habituó a jugar fue con barbies, eso me da miedo, 
y no, no me gusta. Entonces trato como que… no le digo 'no, los niños no juegan 
con muñecas', pero le digo 'papi ven acá, deja que ellas jueguen con las muñecas, 
coge tú tu muñeco, juega con ellas pero con tu muñeco' 'nooo, yo quiero esaaa', 
pero bueno, ahí poco a poco vamos” (Andrés, comunicación personal, 04-03-
2018). 
En el caso de Fernando, pese a que deja claro que preferiría que su hija encaje dentro de 
la heteronorma, resalta el hecho de que en la hipotética situación que no fuera así le 
brindaría su apoyo y respeto. Creo que este detalle en particular refleja, en este caso, cómo 
la paternidad se constituye como experiencia que puede replantear y reconfigurar una 
cierta posición desde la que se enmarca su identidad masculina. Sin embargo, cuando se 
refiere a que hoy en día se ve la “tendencia a cambiar de bando”, evidencia lo que plantea 
Hopkins (1998, en Cruz Sierra, 2002) cuando señala la paradoja que supone la 
masculinidad basada en la heterosexualidad, en tanto se parte de la idea de que ser 
hombre –hombre heterosexual– es natural, pero a su vez es necesario conservarlo y 
demostrarlo, como si existiera el riesgo de perderlo. 
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En esta misma línea se sitúa la narración de Enrique, la cual resulta de cierta forma curiosa 
en tanto refleja otras cosas. Por un lado, al igual que Fernando y Andrés (y como lo plantea 
Connell, 1997), asume que ser hombre se da desde la oposición a ser mujer y si no se 
cuenta en la familia con una figura paterna o modelo masculino se adquieren conductas 
femeninas, las cuales si el varón conserva en su vida adulta son producto de una decisión 
(¿son estas conductas femeninas y esta decisión ser homosexual, por ejemplo?). Es allí 
cuando él rescata la importancia de contar con un modelo masculino en la infancia que 
moldee y enseñe a ser hombre, que lo forme según las características inherentes a un 
varón. Esto de por sí –además de resultar algo confuso– es también contradictorio, pues 
si ser varón se da a partir de unas características inherentes y naturales a su esencia 
masculina ¿por qué moldearlo y guiarlo? 
Al respecto, Cruz Sierra (2002) retoma a Eribon (1999) para complementar esta idea, 
planteando cómo la identidad heterosexual se construye y se define a partir de la alteridad, 
de lo “otro” que supone la homosexualidad:  
La construcción de masculinidad implica asumir la heterosexualidad como una 
situación natural pero, al mismo tiempo, rechazar y estar en un estado de vigilia 
permanentemente contra todo aquello que pueda hacerla perder (Cruz Sierra, 
2002, p. 14). 
En ese sentido, la homofobia se constituye en una parte integrante de la masculinidad 
heterosexual en tanto significa reafirmar constantemente que no se es homosexual (Cruz 
Sierra, 2002), pues a este se le asocia o identifica como mujer o como no varonil, como 
expresan estos relatos. La homofobia opera, entonces, como una estrategia social para 
indicar las fronteras de género (Colina, 2009, p. 5), estableciendo a su vez, jerarquías entre 
lo masculino y lo femenino, en donde encaja todo lo que no se considera ‘de hombres’. 
En el caso de Andrés, se manifiesta una cierta homofobia que evidencia lo planteado por 
Cruz Sierra (2002) en tanto expresa su temor y molestia sobre la constante interacción de 
su hijo con niñas, la cual no le expresa de forma directa sino de manera más sutil: si bien 
no le prohíbe dejar de jugar con su hermana y sus primas, lo guía para que lo haga con 
juguetes que él considera ‘masculinos’, como figuras de superhéroes. Que juegue con 
superhéroes y no con muñecas es una forma de establecer esa frontera de género de la 
que habla Cruz Sierra, de construirlo como masculino a partir de la oposición a lo femenino. 
Como señala Parker (1998, citado en Viveros, 2001, p. 74): “la homofobia y la 
homosexualidad masculina desempeñan un papel clave en la regulación de la conducta 
normativa de los varones”, construyéndose no solo en oposición, sino también desde el 
miedo a lo femenino (Bourdieu, 1998). 
2.3. El valor del trabajo remunerado y la capacidad 
adquisitiva 
Alexander es un administrador de empresas de 38 años, el mayor de cuatro hermanos –
dos varones y una mujer–. Creció con ellos y con su mamá y su papá, también en una 
 63 
 
familia conservadora, en el Prado, un barrio tradicional estrato 5 de la ciudad. A diferencia 
de los otros casos, su madre se dedicó casi que tiempo completo al cuidado de ellos y del 
hogar, mientras que su padre desempeñó este rol a partir de la proveeduría económica. 
Su padre Elías, quien era comerciante, logró a través de este oficio una muy buena 
posición económica que le permitió brindar una estabilidad material a su familia, por lo que 
gran parte de la niñez, adolescencia y los primeros años de adultez de Alexander y de sus 
hermanos fueron cómodos, económicamente hablando. A Alexander lo conozco desde que 
tengo memoria, pues hace parte de mi entorno familiar.  
A pesar de que la situación económica en su hogar era cómoda, Alexander señala que a 
medida que fue creciendo, su papá le enseñó a ser trabajador y a contar con su propio 
dinero bajo la idea de que si quería o necesitaba algo, debía ganárselo. A pesar de que 
Elías contaba con una buena situación económica, consideraba importante que sus hijos 
varones aprendieran el valor y la importancia del trabajo para ganar su propio dinero y, 
como era propietario de dos locales en los que comercializaba electrodomésticos, los 
llevaba en vacaciones para que apoyaran algunas de las tareas que allí se requerían. 
Alexander relata que esta experiencia que le brindó su padre le sirvió mucho en su 
formación como hombre, en tanto lo ayudó a madurar y a ser independiente: 
“Bueno fueron muchas cosas, una de esas fue que aunque muchos niños lo ven 
duro hoy, en decir ‘me tocaría pagar mi propio estudio, no, ni loco’, pues eso yo 
creo que me ayudó mucho y me volvió muy independiente, es decir, yo desde que 
tenía 15 años estoy trabajando y esa es una de las cosas que yo agradezco porque 
me empezó a…, a que yo tomara mis propias responsabilidades desde muy joven 
y nunca tener que pedirle dinero a nadie, siempre empecé a trabajar desde muy 
pequeño, a ganar mi dinero, a comprar mis cosas y a empezar a construir lo que 
yo quería ser, lo que yo quería tener, y pues yo creo que eso es una de las cosas 
que también valoro, junto a lo positivo que fue la formación desde pequeño” 
(Alexander, comunicación personal, 04-03-2018). 
Cuando se graduó del colegio, Alexander empezó a trabajar de lleno en los negocios de 
su papá y, gracias a eso y al salario que devengaba allí, pudo pagarse sus estudios en 
administración de empresas, así como también construir redes y una experiencia 
profesional que eventualmente le fueron útiles para conseguir trabajos más especializados 
y para fortalecer su hoja de vida.  
Como el relato anterior evidencia, un elemento relevante en la construcción de su identidad 
masculina –así como en su rol de padre–, ha sido el ‘ser trabajador’ como un medio para 
generar ingresos económicos y fortalecer la capacidad adquisitiva. Pese a que tiene un 
alto cargo en una empresa con presencia internacional, devenga un buen salario y 
comparte los gastos del hogar con su esposa, Alexander manifiesta la importancia que 
tiene para él obtener ingresos extra a través de nuevos negocios, con el fin de destinar ese 
dinero adicional para distintos usos como invertir en mercancía variada para revender, 
ahorrar para viajes o vivienda, o continuar proveyendo a su familia. Esto es algo que 
posiblemente se configuró a partir de distintos factores como la experiencia de trabajar 
desde muy joven, el modelo de ser hombre que aprendió a través de lo que vio en su padre 
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y las dinámicas económicas de Barranquilla, una ciudad que se ha constituido 
económicamente a partir del comercio y de los negocios y donde las habilidades para los 
mismos son cualidades importantes que garantizan el éxito financiero, lo cual da estatus 
en términos de clase y, en su caso, de género.  
Pese a que a lo largo de la entrevista Alexander fue enfático en afirmar que no comparte 
muchas cosas de las que su papá ejercía en dicho rol, es interesante porque son muy 
parecidos en términos de los elementos que configuran de forma preponderante su 
identidad masculina. Esto se refleja, por ejemplo, en la profesión que Alexander escogió, 
así como en ciertas habilidades que ambos comparten como la destreza para los negocios 
y el gusto por el comercio y las finanzas.  
Muñoz (2017) plantea que esta forma de ser hombre, en parte, tiene que ver con el 
desarrollo del capitalismo y del modelo económico liberal que hacen de la competencia un 
elemento relevante en la constitución de este tipo de masculinidad ‘gerencial’ (Connell, 
2013, p. 268). En el caso colombiano, hubo sucesos sociales, políticos y económicos como 
la inserción de las mujeres en el mercado laboral y la Constitución del 91 –por mencionar 
algunos–, que generaron transformaciones en las relaciones de género y, por ende, en el 
papel que los hombres tradicionalmente desempeñaban (Viveros, 2000; Viveros, 2001; 
Puyana, 2003; Jiménez, Perneth y Oquendo, 2010). Las dinámicas económicas 
neoliberales que empezaron a instaurarse en el país a comienzos de esta década, así 
como los procesos de globalización que se dieron a partir de las mismas, generaron la 
importación de un modelo occidental de masculinidad del primer mundo: exitoso, 
heterosexual, blanco, educado y con un alto poder adquisitivo, el cual ha entrado en 
tensión, así como intentado superponerse, a otras formas locales de ser hombre (Sánchez, 
2011; Muñoz, 2017). Los autores también señalan que esto genera un efecto de 
homogeneidad que hace más difícil alcanzar estos modelos exportados, por parte de 
hombres de países del Sur Global.  
Por otro lado, Muñoz (2017) añade que la formación del modelo de familia como sustento 
de los Estados-Nación, puso a los hombres en ese lugar de ciudadanos proveedores, 
basando –en buena medida, mas no únicamente– su masculinidad en la acumulación de 
capital, en la capacidad adquisitiva y en el éxito en los negocios (Connell, 2013, p. 268). 
Esto explicaría por qué Elías enseñó a sus hijos varones a trabajar, constituyendo esto en 
un elemento clave en su formación como hombres, a diferencia de su hija a quien no le 
resaltó la importancia del trabajo. Si además, tenemos en cuenta que Barranquilla es una 
ciudad que basa su actividad económica en el comercio y la industria, esto explicaría 
también la relevancia para ellos de un modelo de masculinidad basado en el valor del 
trabajo y de su capacidad adquisitiva.  
Faur (2006) señala que las identidades masculinas y femeninas se han construido en las 
sociedades occidentales industriales, a partir de la división sexual del trabajo que asigna a 
los hombres las actividades de proveeduría económica y a las mujeres las funciones 
relacionadas con el cuidado y la crianza de los hijos, tal como Alexander lo observó en su 
socialización familiar. Dicho rol, señala la autora “los afirma individual y socialmente en su 
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masculinidad […] trabajar forma parte del papel que como hombres les toca ocupar en sus 
familias y en la sociedad, el cual se desempeña sin conflicto ni necesidad de conciliación 
con responsabilidades de cuidado familiar” (p. 136). 
Sin embargo, pese a que su identidad masculina sí se constituye desde este elemento, 
Alexander rompe un poco con esa división tradicional desde su ejercicio paterno en tanto 
pude apreciar, desde la observación participante, cómo sí intenta involucrarse en las 
actividades de cuidado con sus hijas –la mayor de 9 años y la menor de 1 año–, bien sea 
cambiando los pañales de su hija menor, ayudando a su hija mayor a hacer las tareas o 
llevándolas al parque o a la playa. Señala que “no fue fácil al principio porque dentro de la 
educación yo nunca vi un padre o un abuelo cambiando pañales, eso siempre era el rol de 
las mamás, entonces yo decía ‘¿pero por qué yo?’, entonces fue algo que al principio tuve 
resistencia pero ya posterior a ello fui cambiando, fui cediendo… hay que hacer cambios 
para bien” (Alexander, comunicación personal, 04-03-2018). 
Al indagar sobre esta ruptura desde su ejercicio del rol paterno, Alexander señala que tiene 
que ver con no perpetuar lo que él considera fueron errores o desaciertos que cometió su 
papá en la crianza, bien sea de él particularmente o de sus hermanos: 
“Haciendo un análisis desde ese punto de vista, uno mira lo que no hacían bien 
nuestros papás y lo que hacían bien, entonces tratar de tomar lo que hacían bien y 
lo que hacían mal colocarlo en un contexto para lograr hacer buenas cosas, o sea 
por lo menos yo con mis papás muy poco compartía un tema de diálogo sobre qué 
era lo bueno y qué era lo malo, o quizás sí lo hacían pero no sabían cómo. […] 
Entonces dentro de los cortos tiempos que uno tiene, pues tratar de conversar con 
los hijos, tratar de tener una confianza de tal manera que si tienen algún problema 
no vayan a recurrir a otras personas sino que puedan conversar con los padres y de 
alguna forma encontrar una solución juntos, tratar de ayudarles en sus tareas, tratar 
de ayudarles en algún deporte que ellos quieran emprender, en algún sueño que 
tengan y tratar de hacerles entender también que si no consiguen ese sueño, ellos 
tienen capacidad para lograr muchos sueños más y muchas otras cosas, es decir, 
no frustrarlos pero sí dejarles un mundo de oportunidades y opciones abiertas para 
que ellos sigan viendo cosas interesantes ahí” (Alexander, comunicación personal, 
04-03-2018). 
La experiencia de Alexander resulta interesante en tanto, si bien el valor del trabajo y la 
capacidad adquisitiva son elementos relevantes para él en la configuración de su identidad 
masculina y de cómo se concibe como hombre en la esfera pública, la experiencia de la 
paternidad ha logrado romper, hasta cierto punto, con esa visión tradicional que tenía sobre 
la división sexual del trabajo en el hogar. Como él mismo menciona, la paternidad le hizo 
tomar consciencia de la necesidad de compartir responsabilidades con su esposa y, 
aunque vea sus tareas como un ‘aporte’, se rescata en todo caso la disposición que ha 
tenido para hacerlo: 
“Hoy en día pues las mamás tienen que ser cabeza de hogar, tienen que estar 
también trabajando, entonces no es justo que si uno está compartiendo todas las 
obligaciones pues también tenga que dejarles todo en el hogar, entonces creo que 
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sí, ellas tienen un porcentaje más alto de actividades, pero uno tiene que aportar 
algo y creo que eso fue lo que me hizo tomar conciencia y poder aportar” (Alexander, 
comunicación personal, 04-03-2018). 
Cuéllar (2018) problematiza la utilización de verbos como ‘aportar’, ‘ayudar’, ‘colaborar’, en 
tanto denotan que se asume que las mujeres son las responsables de las tareas del hogar 
y que los hombres que las realizan están en un papel secundario. Esto se refleja en el 
relato de Alexander cuando sostiene que “ellas tienen un porcentaje más alto de 
actividades, pero uno tiene que aportar”, dejando implícita la creencia sobre la 
responsabilidad ‘natural’ de su esposa para el trabajo en el hogar. Al respecto, Gilligan 
(2009, en Arango y Molinier, 2011) añade cómo desde el orden patriarcal se asume que 
ocuparse de los demás y de las tareas de cuidado en general, es un trabajo de mujeres, 
además partiendo de la idea de que estas están dotadas “naturalmente” para dichas 
labores.  
La experiencia de Alexander es interesante en tanto nos muestra cómo la paternidad 
reconfigura ciertas formas de asumirse hombre desde la esfera privada, generando a su 
vez, cambios o rupturas con elementos de la masculinidad o de la paternidad que vio en 
su familia. Sin embargo, en términos del hombre más allá del padre, sí reproduce fielmente 
las características que constituyeron la identidad masculina de su padre.  
2.3.1. “Ser hombre es ser proveedor” 
Luis es un psicólogo de 32 años, que al igual que Jonathan y Hernán, creció en una familia 
con prevalencia femenina. Su padre fue una figura ausente gran parte de su vida y lo sigue 
siendo, por lo que su madre fue “mamá y papá”, como él señala, en tanto ocupó los roles 
de proveedora y cuidadora con el apoyo de la abuela de Luis. Es músico y docente 
universitario, como baterista obtiene ingresos adicionales a los que le representa su 
ocupación como profesor y también tiene un estudio de grabación y una tienda virtual de 
cómics. A Luis lo conocí a través de mi pareja y hemos coincido en espacios sociales como 
fiestas y toques musicales, sin embargo, no somos amigos pues no tenemos una relación 
cercana. 
Luis me contaba que enterarse de que iba a ser papá supuso para él una situación muy 
estresante, pues su mayor preocupación desde el principio fue cómo proveer a su familia. 
Dicha tensión tuvo que ver, en parte, con el trabajo que tenía en ese momento, el cual no 
le representaba ingresos suficientes para asumir su nuevo rol, pero además con la 
necesidad que tenía de romper con el modelo ausente que vivió con su padre. La 
proveeduría desde la paternidad se constituyó para Luis, desde el momento en el que supo 
que María estaba embarazada, como el elemento clave que reconfiguraría su 
masculinidad:  
" [la paternidad] me ha hecho crecer, me ha hecho ser hombre hasta cierto punto 
en cuanto a que rompe el esquema de lo que para mí era ser hombre […] En el 
tema más que todo de comprender mi rol, no solo en la sociedad, sino también en 
el contexto familiar al formar una familia. Eso era lo que yo no sentía que iba a ser 
 67 
 
capaz en algún momento de mi vida, o sea yo no me lo planteaba y hasta ese 
punto me daba miedo porque yo decía ‘no, pero yo no estoy preparado pa’ eso’, 
pero ¿cuándo está uno preparado para las cosas? [...] entonces para mí fue una 
situación muy angustiante, eso me puso super ansioso, eso me tenía enfermo 
hasta cierto punto, sobre todo por el tema económico, o sea ¿cómo responder?, 
porque lo que yo trabajaba era solamente para mí, no era para más nada" (Luis, 
comunicación personal, 02-03-2018). 
Su relato evidencia la importancia que tiene y tenía para él constituirse como líder de su 
hogar, así como cumplir con el mandato que desde la cultura se les otorga a los hombres 
como proveedores. Su trabajo, que hasta entonces era una forma de desarrollarse 
personal y profesionalmente, pasó de ser su fuente de independencia económica –hasta 
cierto punto–, a convertirse en una obligación ligada al ámbito doméstico (Viveros, 2001). 
Este hecho, sumado a algunos inconvenientes de salud que tuvo María durante el 
embarazo, fueron los que generaron ansiedad y tensión en Luis, pues, en efecto, sus 
ingresos eran insuficientes para cubrir esos imprevistos, por lo que le tocó “pelarse la 
cara”20, como dijo, y aceptar la ayuda económica de su madre. Esto, sumado a las 
tensiones con las que se construyó su relación con María, generaron en él una obsesión 
por generar más y más capital, producto de esa obligación que sentía, no solo de 
responder socialmente como hombre proveedor sino también consigo mismo para no 
repetir con su futura hija lo que su papá hizo con él.  
Dicha obsesión por acumular capital, al igual que en el caso de Alexander, se comprende 
mejor a partir de las exigencias del entorno capitalista en las que el lucro y la acumulación 
mejoran el status, no solo económico, sino también social de los hombres (Sánchez, 2011) 
en tanto reafirma su capacidad como proveedores.  
Es así como la paternidad, a partir de la proveeduría económica, genera un cambio en la 
identidad masculina de Luis, pues incluso sus pasatiempos –la música y los cómics– se 
convierten en un medio de generación de ingresos que le permite ganar y acumular capital 
con el fin de mantener a su familia, pese a que con el nacimiento de su hija su situación 
económica fue mucho más estable: 
“En estos años, a lo único que me he dedicado es a producir y ya está, o sea traer 
plata, traer plata y traer plata […] entonces hay gente que me dice ‘pero hey, no 
te des mala vida, todo no es plata’ y yo ‘marica, ¿cómo que no es plata? O sea, 
se acabaron los pañales, ajá ¿y si no hay plata, entonces qué hago, marica? ¿qué 
hago?’” (Luis, comunicación personal, 02-03-2018). 
2.4. La expresión de las emociones 
Uno de los aspectos en los que la masculinidad más se distancia de lo considerado como 
femenino es en la expresión directa del afecto y las emociones. Sobre este tema, Seidler 
(2000) afirma cómo la responsabilidad por las emociones masculinas (comunicarlas, 
                                               
20 Expresión barranquillera que hace alusión, en otra expresión coloquial, a “tragarse el orgullo”. 
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gestionarlas y expresarlas) ha recaído tradicionalmente en las mujeres en tanto esto 
supone un elemento del ámbito privado y doméstico del cual los hombres se han desligado 
para construir sus identidades masculinas en torno a otros aspectos o espacios como los 
mencionados a lo largo de este capítulo (trabajo, orientación sexual y sexualidad). 
En este apartado exploraré y ahondaré sobre la dimensión emocional de la masculinidad 
de los participantes de esta investigación: desde cómo se construye en ellos la expresión 
de sus emociones y cómo esta posición que asumen al respecto, a su vez, impacta en el 
ejercicio de su paternidad. Es importante aclarar nuevamente que la identidad masculina 
se compone no solo de uno sino de diversos elementos que dialogan y entran en tensión 
constantemente, lo cual se verá reflejado en algunos casos particulares. 
En términos generales, estos varones reivindican la importancia de expresar sus 
emociones, distanciándose de ese modelo masculino de antaño que era rígido y reservado 
en la expresión de afecto (Viveros, 2002). Sin embargo, algunos de ellos no lo hacen de 
manera directa sino más bien ambigua y cargada de eufemismos, tal vez para minimizar 
el impacto de lo que sienten ante los demás. Otros son más directos y expresivos, no solo 
en el ejercicio de su paternidad sino también en la manera cómo se expresan sobre sus 
hijos. 
2.4.1. “Este man”: eufemismos en la expresión de las 
emociones 
Jonathan, por ejemplo, es ambiguo por excelencia. Desde que lo conozco, se ha 
posicionado desde ese modelo de masculinidad poco expresivo que utiliza eufemismos 
frecuentemente para hacer referencia a algún aspecto emocional o afectivo. Esto se reflejó 
muchísimo en su relato y en la interacción con su hijo (diario de campo, 15-04-2018) pues 
aunque era evidente cuánto lo quiere en la forma de tratarlo, así como en la entrevista fue 
clara la importancia que para él tuvo la experiencia de la paternidad, utilizó tanto en esta 
como en su interacción con Miguel, cantidades de modismos que ayudaban a bajar o a 
desviar la atención de la carga emocional que tenían. Por ejemplo, en casi toda la 
entrevista se refirió a su hijo como “este man”, y cuando quería expresar el impacto 
emocional que la paternidad tuvo en su vida utilizaba groserías o expresiones un tanto 
vulgares. Esto se refleja en los siguientes apartados: 
“en términos emocionales no sé, no creo que haya cómo decirlo, pero creo que lo 
resumiría en que definitivamente todas las prioridades que uno puede tener en la 
vida se van pa’l carajo, o sea, eso es lo único que importa y de ahí pa’ allá pues 
son cosas secundarias, todo. En realidad todo empieza a girar en torno al man, 
para que el man esté bien y poder organizarse uno pa’ disfrutarlo y pa’ 
acompañarlo en todo su viaje” (Jonathan, comunicación personal, 03-03-2018). 
“digamos que ajá, en el camino uno se va haciendo la idea [de que va a ser papá] 
pero en algún momento tiene que haber como eso, como un punto de quiebre que 
es el que te da la cachetada y dice ‘hey, esto es un man lo que viene ahí, marica’” 
(Jonathan, comunicación personal, 03-03-2018). 
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“[…] había momentos en los que yo no podía con mi vida, pero es como todo 
mientras le coges el ritmo, y que igual también estás mamado y todo eso pero te 
levantas y este man de repente te abraza y ya, como ‘vale verga’” (Jonathan, 
comunicación personal, 03-03-2018). 
Esta manera de referirse a su hijo, a su proceso con la paternidad y a las emociones que 
ello le ha suscitado, pueden evidenciar una desconexión entre sus emociones y 
sentimientos, así como también la forma de masculinidad que ha heredado del contexto 
barranquillero (Seidler, 2000) en el que la rudeza se constituye como sinónimo de hombría 
(De Oro, 2010). Esta forma de expresión puede parecer una forma de negar los 
sentimientos, pero de acuerdo a Seidler (2000) se debe a una dificultad en la 
comunicación, pues se asume que reprimir o minimizar los sentimientos es una prueba de 
dignidad y autoestima masculina.  
Me parece pertinente señalar que los eufemismos y una cierta forma de expresión de los 
afectos de forma calmada, distante y ambigua es una característica muy común del 
barranquillero –independientemente de su posición social– que pude notar tanto en mi 
experiencia situada como en la mayoría de los entrevistados. Curiosamente nunca noté 
esto sino hasta que me fui de la ciudad y entre esos ires y venires entre Bogotá y 
Barranquilla, pude afinar ese sentido que me hizo notar cómo muchas de mis amigas y 
amigos, de mis familiares e incluso yo, expresamos verbal y corporalmente nuestras 
emociones de forma distante y limitada, como intentando no “mostrar de más”. Si bien la 
representación del arquetipo barranquillero pasa por la alegría, por la risa y la algarabía 
(Martínez, 2017), estas conductas son destinadas y casi que obligadas para el espacio 
público, para los espacios de interacción y de socialización y para ciertos rituales como el 
carnaval. Sin embargo, en el espacio privado, particularmente en aquellos ámbitos que 
involucren emociones o sentimientos, el barranquillero o el costeño en general (por 
supuesto, esto no es una regla), es más reservado, distante, encerrado. Sospecho que 
esto puede tener que ver con el momento en el ciclo vital: la expresión de afecto, los besos 
y los abrazos están reservados para la etapa de la infancia. Una vez los hijos van 
creciendo, tanto estos como los padres disminuyen las expresiones explícitas de afecto, lo 
cual está atravesado por ideas tradicionales de género que reproducen la distancia afectiva 
en los hombres (Morad y Bonilla, 2003). En el caso de las mujeres, la expresión de afecto 
hacia los hijos, como lo señalan las autoras, empieza a manifestarse desde otros aspectos 
como las atenciones, los cuidados, el compartir tiempo y el apoyo moral y emocional. 
2.4.2. La cercanía afectiva y la expresión directa de las 
emociones 
Otros entrevistados, por el contrario, manifiestan la importancia que tiene para ellos, desde 
su ejercicio de la paternidad, expresar directamente el afecto a sus hijos, intentando romper 
con el modelo de hombre y de padre con el que ellos crecieron, distante afectivamente. 
Este es el caso de Andrés. Andrés es hermano de Alexander y familiar mío, por lo que 
también lo conozco de toda la vida. Recuerdo que desde siempre ha sido muy emocional, 
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en todo el sentido de la palabra: cariñoso y expresivo, pero también iracundo y malgeniado, 
jamás ha sido contenido. Expresa el afecto a través de palabras, besos y abrazos, no solo 
a sus hijos sino también a su esposa, a su madre, a sus hermanos y a su familia en general 
(diario de campo, 15-04-2018). Podría decir que en ese sentido se ha distanciado de ese 
modelo hegemónico de masculinidad, se ha apropiado de sus emociones y las ha 
expresado sin dificultad. 
En su ejercicio paterno, Andrés realiza esto constantemente como una forma de “proveer” 
afectivamente a sus hijos y de evitar que ellos sientan su ausencia en términos afectivos, 
como le sucedió a él con su papá. Además, en su relato imprime la marca emocional que 
esto dejo en él, de forma directa, sin eufemismos o modismos que disimulen su sentir: 
"¿Qué no me gustaría repetir? La ausencia. No quiero que la necesidad de cosas 
materiales supla en ningún momento el afecto, el cariño y la presencia mía como 
papá. Eso, por lo menos a mí, me marcó en mi niñez. Mucho, mucho" (Andrés, 
comunicación personal, 04-03-2018). 
La compensación del afecto a través de lo material es una forma común que muchos 
hombres en la Costa Caribe tenían y aún tienen de expresar afecto, no solo a sus hijos, 
sino también a sus esposas o familiares. Esta expresión se enmarca en la tendencia 
tradicional de la que hablan Puyana y Mosquera (2005) en la que la expresión de afecto 
por parte del padre podría ser considerado como una señal de debilidad, rompiendo con 
el ideal de hombre fuerte y contenido en sus emociones. 
Podríamos decir que hasta cierto punto, Elías –el padre de Andrés– siempre ha encarnado 
ese ideal masculino: sereno, equilibrado y fuerte emocionalmente. Andrés rescata este 
rasgo de su padre como algo positivo que él quisiera replicar en su vida e incorporar a su 
identidad masculina: 
"Yo nunca, rara vez he visto a mi papá estresado, lo he visto perder la calma y el 
control sobre alguna situación y eso es algo envidiable; es frustrante para algunas 
personas, para las que están alrededor de él es frustrante porque piensan que por 
el hecho de que él no pierda el control no está afanado, no está preocupado por 
el asunto, eso no quiere decir eso, simplemente tiene control sobre sus emociones, 
y eso es algo envidiable, eso es algo que me gustaría llegar a alcanzar. Yo soy 
una persona que, he mejorado, pero soy muy irascible, creo que es la palabra, me 
prendo facilito, y no me gusta eso. No me gusta eso porque cuando pierdo el 
control puedo ser muy violento, puedo ser muy dañino" (Andrés, comunicación 
personal, 04-03-2018). 
En este relato contrastan dos formas o características de la masculinidad hegemónica: la 
que hace referencia al papá, aquella masculinidad “estable” en términos de no expresar 
emociones que puedan considerarse señales de debilidad en la persona como 
preocupación o angustia; y otra, la propia, que tiene que ver con la ira y la violencia física, 




Respecto a la primera, es interesante cómo Andrés señala que la serenidad de su padre 
ante situaciones tensionantes puede deberse a un control de sus emociones y no 
necesariamente a un desinterés al respecto. Esto puede ir en la línea de lo que sostiene 
Seidler (2000) sobre cómo los hombres aprenden a ignorar sus emociones desde la 
socialización familiar y lo que les dicta el contexto barranquillero, en tanto estas han estado 
tradicionalmente asociadas a lo femenino. Puede que en definitiva, sí sea un rasgo innato 
de la personalidad de su padre; puede que también sea resultado de una socialización de 
género en la que las emociones se reprimen como elemento determinante de la 
masculinidad hegemónica; o puede que sean las dos. 
Asimismo, la ira y la violencia se constituyen también en características típicas de la 
masculinidad hegemónica que se expresan como formas de poder sobre los demás. 
Connell (2013) señala que debido a las ideologías de género conservadoras por las que 
están atravesados los varones, la violencia se vuelve más habitual o “normal” para ellos. 
Sin embargo, la experiencia paterna y el ejercicio cotidiano de Andrés da cuenta de una 
masculinidad más distanciada de la violencia y más afectiva con los hijos, como también 
lo expresa esta autora.  
Otro entrevistado que ha configurado su expresión de afecto a partir de la paternidad es 
Hernán. Al igual que Andrés, Hernán manifiesta la importancia que tiene para él que su 
hijo sienta el amor que él le tiene, esto en contraposición a su experiencia, no solo por el 
abandono físico y emocional de su padre sino también por la poca expresión de afecto que 
le brindó su abuelo, la cual se daba también desde el regalo y las cosas materiales, 
enmarcado en ese modelo afectivo conservador y distante. Pese a que expresa que él no 
es muy cariñoso, resalta cómo esto cambia cuando se trata de su hijo: 
"yo en realidad tiendo a no ser muy afectivo, a no demostrar mucho las cosas que 
siento, y con Gustavo pues… o sea, totalmente diferente, y me ha ayudado a 
cambiar obviamente con Natalia y en otras cuestiones, […] por lo menos yo estoy 
en una posición de que yo nunca viví con mi papá, y pues trato de estar muy 
pendiente de él [de su hijo] y darle mucho amor, le hablo, a pesar de que uno 
piensa que ellos no lo entienden a uno, pero él sí entiende, y sí, trato de ser muy 
cariñoso y eso” (Hernán, comunicación personal, 03-03-2018). 
Hernán resalta cómo la paternidad no solo ha cambiado la manera en la que concibe la 
expresión de afecto con su hijo sino también con su pareja y “en otras cuestiones”, las 
cuales no especifica. Esta confesión resulta interesante pues evidencia cómo empieza a 
distanciarse del mandato de masculinidad en el que el afecto se destina solo al espacio 
privado –si acaso llega a darse–, y empieza a apropiarlo y performarlo desde la esfera 
pública. Esto pude notarlo no solo a partir de su relato, sino también en la interacción con 
su hijo, a quien besaba y le decía que lo amaba (diario de campo, 13-04-2018). 
2.4.3. Los límites de la expresión afectiva 
La expresión de afecto, en el caso de algunos entrevistados, se limita a comportamientos 
que después de cierto punto, deben ser restringidos o controlados. Si bien algunos de ellos 
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aún lo reproducen, particularmente desde la interacción con los hijos, otros han logrado 
romper con esas ideas limitadoras. 
El primer caso es el de Enrique, quien regula la expresión de afecto con sus hijos. Dicha 
regulación está atravesada no solo por el sexo de sus hijos sino también por la homofobia, 
en tanto asume que “expresar demasiado afecto” a los varones puede generarles una idea 
“errada” sobre su masculinidad y la expresión de esta: 
“En cuanto a la parte de uno darle amor a los hijos, en el caso de ser un varón yo 
pienso que uno tiene un límite, por decirlo así, como un tope, no puedes mimarlo 
tanto ni de pronto como que darle todo amor, amor, amor y besos y abrazos, 
porque es un varón a la final y tienes que ir formándolo como un hombrecito, 
entonces yo pienso que si fuera una niña eso no tuviera límites. De todos modos 
la expresión de amor entre un papá y su hija yo creo que no lo tiene, mientras que 
de pronto con el niño sí hay que tener de pronto ese… no distancia, pero sí un 
límite para de pronto ir marcando la pauta de que el varón se comporta de una 
manera y las mujeres de otra” (Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). 
"los hombres no nos podemos saludar con cualquier hombre de beso, de pronto 
con el papá porque es el papá, pero entonces sí todo el tiempo se le da besos y 
besos, es un niño que cree que los besos entre los hombres pues están bien, ¿sí?" 
(Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). 
En un contexto social y cultural como Barranquilla, donde la masculinidad se construye en 
oposición a lo homosexual y lo femenino, la expresión de afecto a los hijos varones debe 
ser regulada con el fin de que “no se mariconeen” (Morad y Bonilla, 2003, p. 103). Los 
anteriores relatos reflejan no solo esto sino también cómo las identidades femeninas y 
masculinas se construyen y configuran desde el cuerpo y el comportamiento, en lo que 
intervienen procesos como la educación, la socialización y posturas cargadas de 
significación moral (Bourdieu, 1998). 
En una línea similar se encuentra César, a quien solo he visto una vez en mi vida y fue el 
día de la entrevista: me dio la impresión de que era reservado, pero profundamente 
emocional. A lo largo de nuestra conversación, solía salirse por la tangente cuando le 
formulaba las preguntas, por lo que sus respuestas en ocasiones me resultaban ambiguas 
y confusas. Sin embargo, repito, me pareció que se apropiaba de su lado emocional, pero 
reservándolo al espacio privado. En su relato dio a entender esto y, además, señaló cómo 
la expresión de emociones resulta negativa para él en tanto esto puede exponerlo a burlas 
o humillaciones: 
"El hombre solamente es lo que la gente te ve hacer, lo que tu familia te ve hacer, 
lo que tus hijos, lo que la mujer con que estás, lo que personas te ven hacer. Todo 
lo que tienes por dentro, si sufres, si no sufres, a veces no son tan buenos 
contando, a veces necesitas a alguien especial para contárselo, porque aprendí 
de muchos amigos que pasaron por cosas feas y se abrieron y terminaron siendo 
la burla de la gente, porque en el hombre… sí debe tener el control de sí mismo 
[...]" (César, comunicación personal, 29-07-2018). 
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La represión y el control de las emociones que resalta César coincide con lo que Seidler 
(2000) plantea sobre el miedo de algunos varones a comunicarse con otros hombres por 
el temor a mostrar vulnerabilidad y ser objeto de humillaciones, lo que, de acuerdo al autor, 
tiene raíces profundas en la homofobia –en tanto, como ya he repetido, la expresión de 
emociones se asocia a lo femenino– y en el temor a la intimidad. 
Por otro lado totalmente opuesto, está el caso de Mauricio, quien incorporó a su identidad 
masculina la expresión de afecto y la sensibilidad, a partir de las dificultades que padeció 
por las adicciones. En la entrevista, él relataba cómo esta experiencia hizo surgir –o más 
bien, expresar– su sensibilidad, en tanto el sufrimiento que esta situación generó en su 
familia lo volvió más empático y derribó prejuicios respecto a la masculinidad: 
“mi papá me enseñó a llorar cuando las cosas salían mal, porque yo antes tenía 
una percepción, yo decía que los que lloraban eran los maricas y las mujeres, 
entonces cuando yo empecé a ser más sensible empecé a descargarme de full 
cosas, a llorar, a llorar, a escribir y a llorar, eso me liberaba bastante” (Mauricio, 
comunicación personal, 28-07-2018). 
Mauricio, a partir de esta experiencia, evidencia lo que plantea Seidler (2000) respecto a 
redefinir su masculinidad, que se enmarcaba anteriormente desde la distancia en la que la 
masculinidad hegemónica se sitúa de lo femenino y lo homosexual, para permitirse sentir, 
sin rechazos, sus sentimientos y emociones, apropiándose de ellas e incorporándolas a su 
identidad masculina como algo que existe dentro de él, como algo que lo define, que lo 
configura y que lo hace más real y más humano.  
2.5. Matrimonio, pareja y vínculos afectivos 
Dediqué un apartado especial a la relación de pareja pues fue una categoría que surgió 
con frecuencia en los relatos de los entrevistados, en especial cuando se hacía alusión a 
su ejercicio paterno y prácticas de este como el cuidado, que resultan en la división sexual 
del trabajo, por ejemplo (esto lo trataré en el siguiente capítulo). Sin embargo, considero 
importante profundizar cómo sus vínculos afectivos juegan un papel clave en la 
construcción de sus masculinidades en tanto es un espacio clave donde esta es 
performada. En ese sentido, y teniendo en cuenta que la masculinidad es relacional, en 
este apartado me propongo describir, en términos generales, cómo y a partir de qué se 
generan los vínculos amorosos de mis entrevistados con sus parejas y cómo esto juega 
en la construcción y la configuración de sus masculinidades. 
El habitus de clase, como mencionaba al inicio del capítulo, se constituye en un factor 
supremamente relevante en la generación de vínculos afectivos con sus parejas: son 
mujeres que, al igual que ellos, se sitúan desde una posición de privilegio en términos de 
clase, producto también del ascenso social logrado por sus padres, lo que les permitió 
asistir, a la mayoría de ellas, a colegios privados, así como acceder a educación superior 
–esto, sin excepción–. Todas –exceptuando a las parejas de Luis y Hernán, quienes se 
encuentran terminando sus estudios de pregrado– completaron sus estudios superiores, 
 74 
 
incluso algunas cuentan con posgrados, como Mónica y Laura, las parejas de Jonathan y 
Fernando, respectivamente.  
En este sentido, estas mujeres, si bien probablemente experimentan en algunos ámbitos 
factores de opresión, pueden señalarse como sujetas privilegiadas también pues su 
estatus de clase les permitió un nivel de vida más cómodo, lo que probablemente ayudó a 
que se distanciaran –hasta cierto punto– del modelo sumiso, dependiente y abnegado que 
tal vez vieron en sus abuelas o madres y que de cierta manera aún está presente en la 
cultura barranquillera (Miranda, 2002). Esto podría verse reflejado, por ejemplo, a nivel 
laboral: pese a que en el momento de las entrevistas no todas se encuentran trabajando 
formalmente, algunas de ellas cuentan con negocios informales que les permiten generar 
ingresos ocasionales, rompiendo así con la dependencia económica a sus parejas que tal 
vez vivieron sus madres o abuelas (Miranda, 2002). Algunas de estas mujeres han estado 
más expuestas a discursos de género que otras, pero la mayoría considera importante 
desarrollarse más allá de la maternidad, consolidando sus carreras o generando 
miniemprendimientos. 
De igual manera, estas mujeres son “blancas” no solo en términos de clase sino también 
étnico-raciales, pues ninguna proviene de alguna minoría indígena o afro; son mujeres 
urbanas que siempre han habitado la ciudad21 y encarnan los imaginarios de ciudad que 
se construyen en Barranquilla a partir de los contrastes urbanos y sociales (Silva, 2006). 
De hecho Mónica, la pareja de Jonathan, es europea, lo que en una sociedad como la 
barranquillera –y la colombiana– donde lo europeo representa superioridad racial y de todo 
tipo, la hace a ella particularmente más privilegiada que las demás a nivel social. 
Las relaciones que estos hombres formalizan con ellas –bien sea por unión formal o de 
hecho– se dan por un lado, a partir de la experiencia de la paternidad “por accidente”, por 
lo que sienten la necesidad de sellar el vínculo para construir su familia y responder con el 
mandato de varón responsable y adulto (Viveros, 2001). Por el otro lado, otros las 
formalizan a partir del deseo innato de construir una vida y un hogar junto a esa persona, 
de establecerse como parte del ciclo vital “natural”. 
Los casos de Luis, Andrés, Enrique, Mauricio y Hernán corresponden a la primera 
situación, en donde, pese a que algunos ya tenían una relación previa con sus parejas, el 
motivo de la unión fue el embarazo. Algunos como Andrés y Enrique formalizan el vínculo 
a través del matrimonio, civil y religioso, respectivamente, otorgándole un reconocimiento 
social a la unión (Fuller, 2001). En contraste, las experiencias de Jonathan, Alexander, 
César y Fernando reflejan la formalización de sus relaciones por matrimonio o unión 
informal, producto del amor, del deseo y de la necesidad de construir un hogar y formar 
una familia. Las relaciones se afianzan a partir de gustos y otros elementos en común 
como formas similares de crianza, las cuales replican o rompen en sus ejercicios maternos 
y paternos.  
                                               
21 Aquí me refiero no necesariamente a Barranquilla, sino a un espacio no rural 
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Para estos varones, la relación de pareja, al igual que la paternidad, son una extensión del 
compromiso y la responsabilidad que se asume al conformar un hogar, el cual también se 
enmarca en las ideas tradicionales de hombre proveedor ubicado en el espacio público vs. 
mujer cuidadora ubicada en lo doméstico, aunque sus realidades no necesariamente 
reflejen esto.  
Capítulo 3. Significados y prácticas de la 
paternidad: continuidades y 
transformaciones 
En este último capítulo expongo y analizo algunas categorías que emergieron en relación 
con el ejercicio paterno de los entrevistados, y que dejan entrever los significados que 
otorgan a dicho rol, así como las prácticas que llevan a cabo. Las continuidades y 
discontinuidades respecto al modelo paterno que tuvieron serán también un elemento 
transversal en este capítulo, lo que ayudará a ahondar y a comprender de qué manera, 
para estos hombres, la paternidad configura, construye, reconstruye y deconstruye ciertas 
formas de ser y sentirse hombres que aprendieron en esa socialización familiar y desde su 
rol como hijos. 
La relación entre la masculinidad y la paternidad, pese a que son categorías 
independientes, es estrecha en tanto se configuran mutuamente: una cierta forma de ser 
y sentirse hombre incide en el ejercicio paternal y, a su vez, la manera cómo performan su 
paternidad también incide en su masculinidad (Puyana y Mosquera, 2005; Micolta, 2011). 
Otras autoras como Viveros (2000) y Fuller (2000) señalan, además, que la paternidad 
constituye para muchos hombres el eje de sus identidades masculinas en tanto representa 
para ellos la masculinidad adulta, esa que les concede ciertos privilegios en el ámbito 
privado, como la autoridad, y la proveeduría económica en el ámbito público. Estas 
significaciones particulares sobre la paternidad están claramente enmarcadas dentro de 
unas normas tradicionales de género, que dictan un deber ser para los hombres –y para 
las mujeres–, y que han ido cambiando a partir de diferentes sucesos económicos y 
políticos que se dieron a finales del siglo XX, como el incremento de la inserción de la 
mujer en el mercado laboral y el descenso de la fecundidad, producto de la expansión de 
los métodos anticonceptivos. El cambio que estos y otros sucesos generaron en las 
dinámicas familiares y de género, en tanto el espacio privado dejó de ser el centro de la 
vida de muchas mujeres, tuvo una enorme incidencia en la democratización de las 
funciones paternas y maternas en el hogar, dando lugar a transformaciones en los 
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discursos sobre la paternidad, pero también sobre la masculinidad (Viveros, 2000; Viveros, 
2001; Puyana y Lamus, 2003; Jiménez, Perneth y Oquendo, 2010). 
Dichos cambios se ven reflejados en la forma en la que los hombres entrevistados viven y 
ejercen su paternidad, aunque también persisten algunas ideas más tradicionales. Aquí 
hago la claridad entre vivenciar y hacer, pues muchas veces una cierta idea o forma de 
sentir la paternidad no va de la mano con la manera en la que se ejerce dicho rol. Esto 
tiene que ver, en parte, con las tensiones y contradicciones que se generan entre ese 
deber ser o querer ser de la paternidad y el ejercicio real del mismo, que está atravesado 
por factores como los que analizaré a lo largo del capítulo. 
En esta línea, considero importante hacer la distinción entre significados –las ideas y 
sentimientos frente a la paternidad– y las prácticas –las acciones–, con el fin de 
comprender mejor cómo se manifiestan dichas tensiones entre las ideas que se tienen 
sobre la paternidad y el ejercicio de esta. 
Cuando hablo de significados de la paternidad me refiero, como ya mencioné, a la manera 
cómo estos hombres vivencian su paternidad y cómo se sienten respecto a esta, esto es, 
los aportes y las gratificaciones que sienten en sus vidas a partir del ejercicio de este rol, 
pero también las limitaciones, contradicciones y las tensiones que les genera. Puyana y 
Mosquera (2005) añaden que los significados de la paternidad no se dan de la nada sino 
que son culturales en tanto están enmarcados en contextos sociales particulares y, a su 
vez, están atravesados por factores como la edad, la clase, la raza y la etnia (Fuller, 2000). 
En el caso específico de los hombres de este estudio, quienes son hombres jóvenes 
blanco-mestizos de clase media, la manera en la que sienten y viven su paternidad está 
atravesada por su edad, pues han estado expuestos a nuevos discursos de género que 
cuestionan los roles tradicionales de masculinidad y de paternidad (Puyana y Lamus, 
2003), y que a su vez hacen que ellos evalúen los modelos de paternidad con los que 
crecieron. De igual manera, su posición de clase y étnico-racial les otorga cierto lugar de 
privilegio en términos de, por ejemplo, el acceso a la educación superior que les permitió 
obtener empleos con ingresos económicos relativamente estables, acceso a seguridad 
social y una cierta tranquilidad laboral y financiera, lo cual es clave dentro de la cultura 
barranquillera para desempeñar el rol de padre desde la proveeduría (Cantillo, 2013b). 
Cuando hablo de prácticas me refiero al ejercicio de la paternidad propiamente, es decir, 
las acciones y actividades que estos hombres llevan a cabo dentro de su rol como padres: 
lo tangible y lo concreto, si se quiere decir. 
Estas experiencias dan cuenta de las tensiones y contradicciones entre los significados y 




3.1. El embarazo: reproducción, (anti)concepción y el 
¿deseo? de convertirse en padres 
3.1.1. “Fue una sorpresa”, “inesperado”, “no planeado”: la 
paternidad como accidente 
Hernán se enteró de que su novia Natalia estaba embarazada en 2015, cuando ambos 
tenían 22 años, por lo que para él no solo fue una sorpresa saber que iba a ser papá, sino 
también, en principio, un motivo de angustia. Siendo tan joven, en ese momento de su vida 
estaba enfocado en otras prioridades como terminar su pregrado en ingeniería industrial y 
seguir dedicándose a su empresa de compraventa de autos, la cual, pese a representarle 
ingresos económicos, no le aseguraba nada en términos de su eventual vida como papá, 
esa que una vez supo que iba a ser, lo asustó: 
"[...] Obviamente somos jóvenes, de pronto no estábamos…, teníamos una 
relación, pero no teníamos en ese momento planes de tener un niño, y de pronto 
cuando nos enteramos fue una sorpresa porque ‘mierda, ¿y ahora qué hacemos?’” 
(Hernán, comunicación personal, 03-03-2018). 
Las circunstancias en las que Hernán se convirtió en papá, por sorpresa, con un embarazo 
inesperado, son las de la gran mayoría de los entrevistados, pero con variaciones en los 
momentos de su vida y lo que significó para ellos a nivel emocional. El caso de Enrique es 
similar al de Hernán, pues también se convirtió en padre muy joven, a los 20 años, mientras 
estaba en la mitad de su carrera de medicina: 
"Yo me convertí en papá en un momento de pronto de estudiante, que fue algo 
más difícil para mí ya que fue algo que no fue planeado, se presentó y pues así lo 
aceptamos, así lo decidimos […] con el nacimiento de Nicolás las cosas no fueron 
fáciles, inicialmente a mí me tocó trabajar y estudiar […] mis papás me apoyaron 
con el estudio pero la parte económica era un poco complicada, entonces me 
tocaba rebuscarme, aparte de eso estudiar medicina, que es un carrera que es de 
tiempo completo, entonces no era fácil, realmente no era fácil, pero también había 
que asumir el rol de papá y llevar pues lo que necesitara el niño, a la casa” 
(Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). 
 
La paternidad también llegó temprano para Andrés, en el año 2009, cuando tenía 26 años. 
Pese a que era un poco mayor que Hernán y Enrique cuando supo que iba a ser padre, la 
noticia fue impactante para él pues también se encontraba finalizando sus estudios en 
ingeniería de sistemas. Aunque contaba con un trabajo estable del que devengaba un 
sueldo, señala que tuvo sentimientos encontrados cuando se enteró de la noticia: 
“Bueno, desde el principio que yo me enteré de que Carolina estaba embarazada, 
la primera emoción que sentí fue alegría. En el primer momento sentí como que 
no comprendía, o sea, era muy satisfactorio saber que yo había creado vida, iba 
a dar vida, y después vino mucho miedo, vino mucha ansiedad porque me aterraba 
el hecho de no poder mantenerlo, de no poder educarlo bien, de no poder ser un 




Una experiencia parecida fue la de Luis, quien a sus 29 años se enteró de que iba a ser 
padre. Esto le generó mucha inquietud porque pese a que también contaba con un trabajo, 
le preocupaba no poder ‘responder’ económicamente: 
" [...] una de las cosas que me preocupaba era cómo responder económicamente, 
y que bueno, hasta cierto punto creo que, por..., ¿por qué será? no sé si llamarlo 
primiparada, me sentía como que no iba a ser capaz de ser papá […] para mí fue 
una situación muy angustiante, eso me puso súper ansioso, eso me tenía enfermo 
hasta cierto punto, sobre todo por el tema económico, o sea ¿cómo responder?, 
porque lo que yo trabajaba era solamente para mí, no era para más nada…” (Luis, 
comunicación personal, 02-03-2018). 
En estos cuatro casos, los miedos que señalan haber sentido al enterarse de que iban a 
ser padres tienen que ver, en primer lugar, con los cambios o interrupciones que esto 
generaba en sus proyectos de vida, es decir, la necesidad de pausar sus estudios o de 
lidiar simultáneamente con sus obligaciones paternas, académicas y laborales. En 
segundo lugar, con la incertidumbre que generaba en ellos poder ‘responder’ 
económicamente, tanto por el bebé como por sus parejas, esto producto del mandato 
social tradicional de paternidad y de masculinidad que exige a los varones asumir la 
proveeduría económica, así como representar a la nueva familia (Fuller, 2001; Puyana y 
Mosquera, 2005; Duarte y Escobar, 2015). Pese a que la mayoría tenían trabajos fijos o 
negocios, la responsabilidad por proveer económicamente a la familia siempre genera 
tensión e incertidumbre, pues surgen dudas de su capacidad para hacerlo (Olavarría, 
2001b). Al convertirse en padres tan jóvenes, estos hombres experimentan un cambio en 
sus vidas en el que dejan atrás su juventud o lo que ello representa en un contexto como 
el barranquillero (en sus propias palabras: libertad, tiempo libre, fiestas, salir, tomar) para 
adquirir ese estatus de hombre adulto que se alcanza con la paternidad (Fuller, 2000) y 
que exige dejar de lado o transformar lo que implicaba para ellos dicha juventud.  
Por otro lado, otros entrevistados también experimentaron la paternidad de forma 
inesperada, pero ya no tan jóvenes y más estables económica, familiar o emocionalmente, 
por lo que la noticia no representó para ellos angustia sino alegría y emoción. Este fue el 
caso particular de Fernando, quien ya estaba casado con Laura, su pareja, al momento de 
la noticia. El hecho de que ambos contaran con una estabilidad laboral y familiar al 
enterarse del embarazo, fue clave para que lo recibieran con regocijo:  
“Laura me armó una cosa especial en la casa, ella me puso la prueba, la muestra, 
y me puso dos mameluquitos: uno azul y uno rosado, entonces llegó con la noticia. 
Yo llegué a la casa, yo estaba trabajando y ella me sorprendió con eso: ‘ven al 
cuarto’. Cuando yo voy al cuarto yo veo mi foto con la muestra con los dos 
mameluquitos, ¡yo me emocioné! Me emocioné totalmente y la abracé, claro, 
imagínate, ¿cómo no? Semejante noticia. Obviamente que era algo que no 
estaba…, o sea sí estaba, o sea sí lo queríamos, pero se llegó en un momento en 
que…, nos anticipamos, mejor dicho…, Laura se anticipó, y lo teníamos era pa’ 
dos meses después, no era mucha la diferencia, pero se nos dio [...]” (Fernando, 
comunicación personal, 03-03-2018). 
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En este caso particular, pese a que fue inesperado, el embarazo no representó una 
interrupción a los proyectos de vida de la pareja sino que por el contrario, contribuyó a su 
consolidación en tanto Fernando y Laura ya venían construyendo esa idea de ser padres, 
convirtiéndose su embarazo en un hecho muy importante para sus vidas, pues era la 
materialización del deseo –postergado– de formar una familia (De Jesús-Reyes y Cabello-
Garza, 2011). 
Sin embargo, me resulta interesante el uso de términos como “sorpresa”, “inesperado”, “no 
planeado”, y en el caso de Fernando, que su pareja “se anticipó”, para referirse a los 
embarazos, pues es como si implícitamente asumieran que ellos no participan ni tienen un 
papel activo en la reproducción. Esto podría explicarse, por un lado, desde lo que plantean 
De Jesús-Reyes y Cabello-Garza (2011), quienes señalan cómo algunos hombres, al 
establecer relaciones sentimentales con un alto grado de compromiso, prescinden del uso 
de métodos anticonceptivos como el condón pues se genera una cierta confianza que 
permite esto. No obstante, Herrera y Rodríguez (2001) resaltan cómo dicha práctica, si 
bien es aparentemente inofensiva y se da por razones como el enamoramiento y el 
compromiso, se enmarca bajo un modelo de masculinidad hegemónica en el que las 
relaciones entre hombres y mujeres son inequitativas: “en este campo los hombres ejercen 
el poder del control sobre el cuerpo y las decisiones de las mujeres” (p. 171) en tanto 
afirman su sexualidad como fuente de poder y placer sobre los cuerpos de estas, sin 
involucrarse ni indagar de manera profunda sobre cómo o qué tipo de anticonceptivos 
hormonales utilizan sus parejas –en el caso de que lo hagan–. Es decir, a partir de dicha 
intimidad emocional y sexual que se genera, estos hombres se desentienden por completo 
de su papel en la anticoncepción y la reproducción pues asumen que sus mujeres se están 
cuidando sí o sí, sin preguntarles o conversar sobre esto. 
El modelo de masculinidad hegemónica se refleja también, por ejemplo, en los casos de 
varones que no utilizan protección, incluso si aún no existe ese grado de compromiso y 
compenetración en la relación de pareja. Es un poco el caso de Luis, quien deja ver esto 
a partir de su experiencia con María, la madre de su hija y ahora pareja: 
“ella quedó embarazada en el 2014, en el 2014 y como ahí como en octubre, 
noviembre, y nosotros apenas teníamos 4 meses de conocernos, o sea, te podrás 
imaginar [...] yo siempre sentí que ella buscó ese embarazo; ahora tú dirás ¿pero 
cómo así que ella buscó el embarazo si un niño sale de dos?, y estoy de acuerdo, 
pero fueron una serie de cosas y de eventos: por lo menos, ella se acuerda el día 
exacto y yo no me acuerdo, porque estábamos como en una fiesta, una vaina así, 
y yo no me acuerdo, y ella sí se acuerda; o sea yo nunca le he dicho eso a nadie, 
de hecho te lo estoy diciendo a ti, pero yo viví como muy resentido con ella porque 
sentí que lo hizo adrede; entonces fue un proceso mucho más difícil de asimilar" 
(Luis, comunicación personal, 02-03-2018). 
El relato anterior muestra cómo Luis no solo prescinde del uso de protección –en términos 
de prevención tanto de embarazos como de ETS– sino que además minimiza su 
responsabilidad en la anticoncepción y la reproducción, atribuyéndola por completo a su 
pareja. El hecho de no utilizar protección es un reflejo del riesgo –en términos de la salud 
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pública– como característica del modelo de masculinidad hegemónica, el cual se construye 
bajo esa idea de valentía y en el que además no hay una consciencia sobre conductas 
responsables con la pareja o consigo mismo en cuanto a la sexualidad, la reproducción y 
la (anti)concepción (Herrera y Rodríguez, 2001). En este caso, Luis da a entender que la 
responsabilidad de cuidarse para evitar el embarazo era de María, reflejando esa poca 
consciencia sobre la importancia de su rol en la (anti)concepción, así como también en 
relación al cuidado de su salud sexual.  
Con lo anterior no quiero caer en la naturalización de la sexualidad masculina que critica 
Gutmann (2016) como si fuera algo fijo, heterosexual y opuesto a la sexualidad femenina, 
pues justamente intento rescatar las particularidades de cada experiencia. Pero lo que sí 
es claro es que los varones que se refieren al embarazo de sus parejas como “sorpresa”, 
se desentendieron, por distintas razones, de su responsabilidad en la anticoncepción y la 
reproducción, atribuyéndola implícita o explícitamente a ellas. Esto, más allá de tener que 
ver con la poca oferta anticonceptiva que existe para los varones (Gutmann, 2016), se 
relaciona, por un lado, con los imaginarios que hay alrededor del uso del condón, en el 
cual juegan factores culturales asociados con la libertad sexual y un mayor placer de los 
varones (Herrera y Rodríguez, 2001), y por el otro, con los estereotipos sexistas que han 
enmarcado las políticas públicas y los programas de salud sexual y reproductiva (Viveros, 
2009), las cuales son dirigidas casi que exclusivamente a las mujeres en tanto son ellas 
quienes quedan embarazadas (Gutmann, 2016). Este enfoque de lo (anti)conceptivo y 
reproductivo hacia las mujeres se refleja no solo en lo anterior sino, incluso, en la escasa 
literatura que hay en torno a la reproducción y los hombres, como lo señalan De Keijzer 
(2003) y Gutmann (2016).  
3.1.2. El deseo de ser –o no ser– padres: embarazos decididos 
y vasectomía 
Los embarazos planeados, al igual que los inesperados, tampoco son homogéneos pues 
se dan a partir de deseos y motivaciones específicas, así como de las circunstancias 
económicas, familiares y emocionales de cada pareja. De los hombres entrevistados, tres 
manifestaron que se convirtieron en padres fruto del deseo propio y de sus parejas, sin 
embargo, cada uno de ellos manifiesta motivaciones o razones distintas. 
En el caso de César, el deseo de ser padre era para él algo ‘natural’ que estaba destinado 
a suceder en su vida: 
“Cuando cumples 27, 28 años, tu mismo cuerpo te empieza a pedir tener alguien 
a quién transmitirle tus cosas, saber que vas a dejar alguna historia o algo [...] para 
mí [ser padre] es algo natural, debía pasar. En mi mente me preparé para serlo, 
es algo que siempre quise hacer en algún momento de mi vida. Así que con 
Constanza lo hablamos, lo conversamos, y decidimos tener un bebé” (César, 
comunicación personal, 29-07-2018). 
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Las razones que expone César para explicar lo natural de ser padre aluden en primer lugar, 
a la paternidad como un hecho biológico que el cuerpo empieza a manifestar a través del 
deseo de dejar descendencia; y en segundo lugar, a la necesidad de transmitir sus valores, 
ideas y la forma de ver el mundo, a trascender no solo heredando un apellido sino dejando 
un legado. La paternidad para él está ligada a una dimensión natural (Fuller, 2001) como 
prueba de la virilidad, esto es, de la capacidad física de engendrar y crear vida y, a su vez, 
de poder prolongarse en sus hijos a través de sus personalidades, los rasgos físicos y una 
cierta forma de ver el mundo (Viveros, 2001). Asimismo, cuando César señala que siempre 
se preparó para ser padre, que para él es algo natural después de cierta edad y que con 
ello desea perpetuarse, refleja su sentir respecto a esta experiencia, no solo en términos 
de la masculinidad adulta sino también con la realización personal que ello supone en la 
vida de un varón: realizarse no solo como hombre sino también como persona (Fuller, 
2000). Para César, entonces, la paternidad se constituye en una meta personal con la cual 
se desarrollan motivaciones y modos particulares de ver la vida. 
Otra de las razones que motivan una paternidad planeada tienen que ver con la necesidad 
y el deseo de formalizar una relación de pareja más allá del noviazgo, esto es, de formar 
una familia, un matrimonio y un hogar. Son los casos de Jonathan y de Alexander, quienes 
decidieron, de mutuo acuerdo con sus parejas, convertirse en padres: 
"Pues, a ver, digamos que, lo primero es que él no fue sorpresa, o sea nosotros lo 
buscamos, fue como conversado, bueno vamos pa’ esa, y entonces en ese sentido 
creo que no fue traumático y no lo digo en el sentido negativo porque igual, ajá, 
hay gente que simplemente no se lo espera y de alguna manera tiene que 
sobrellevarlo y acomodarse a la cosa y no quiere decir que no los quieran ni nada 
porque…, son formas diferentes de llegar al mismo lado. Pero digamos que no me 
tomó por sorpresa, ya estaba buscado y tal, entonces todo fue como con felicidad 
de una, nunca llegamos al punto en que 'jueputa, estás preñada, ¿qué vamos a 
hacer?'”(Jonathan, comunicación personal, 03-03-2018). 
"Ambas [las hijas] han sido planeadas, la primera estábamos en una condición de 
noviazgo con planes de matrimonio y el día que estábamos pensando en tenerla 
pues decidimos 'no nos cuidemos y lo que Dios quiera, pues si viene pues vamos 
pa' adelante y después nos casamos' y pues efectivamente quedó embarazada. 
De pronto no estábamos en las condiciones económicas óptimas en ese momento, 
pero nos arriesgamos y por fortuna salió todo bien. Luego obviamente empezamos 
a planificar para esperar un período de tiempo para poder tener otro” (Alexander, 
comunicación personal, 04-03-2018). 
Si bien en ambos casos la paternidad planeada responde a la necesidad y el deseo de 
formalizar el vínculo emocional con sus parejas para formar una familia, en el caso de 
Alexander tiene que ver también con formar un matrimonio, validado desde el ritual 
católico, “para oficializar la relación de pareja de cara a la comunidad” (Gutiérrez de 
Pineda, 2003, p. 293) y construir a partir de él, su hogar. Por otro lado, en el caso de 
Jonathan se da una unión de hecho en la que existe el compromiso de la pareja sin la 
validación social que da un ritual, uniones que con los años han aumentado no solo en 
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número sino también en admisibilidad social (Echeverri, 1983, en Puyana y Lamus, 
2003).Haber optado por este tipo de unión tiene que ver con ideas, creencias y modos de 
ver la vida que tienen tanto Jonathan como Mónica, su pareja: “un poco hippies”, en 
palabras de él mismo.  
Para Alexander, en contraste, el matrimonio y el posterior nacimiento de su primera hija 
redefinen su lugar como hijo y como hermano dentro de una familia, y pasa él a ser ahora 
padre y jefe del hogar que acaba de establecer. Como plantea Fuller (2001) “da prioridad 
a la familia de reproducción, en la cual se convierte en esposo y eventual padre” (p. 338-
339). En ese sentido, la paternidad planeada representa una forma de establecer su propia 
familia con la validación social que otorga un vínculo como el matrimonio católico, lo cual 
todo, a su vez, redefine su identidad masculina en tanto adquiere nuevas 
responsabilidades como la proveeduría (“las condiciones económicas óptimas” como él las 
llama) y la jefatura del hogar. En cuanto a su segunda hija, asegura que también fue 
planificada pese a que antes de tomar la decisión hubieran considerado no tener más hijos, 
por motivos de salud de Stefany: 
“[…] ella fue al ginecólogo y pues descubrió un tema de unos quistes y unos 
tratamientos que tenía que hacerse, entonces decidimos esperar. Después de casi 
10 años, ella ya estaba en óptimas condiciones, fuera de tratamiento, y decidimos 
tener otro hijo, que en este caso fue Dianita, entonces ambos han sido planificados 
y con un tema bien controlado. Y pues en este momento obviamente sí nos 
cuidamos, yo no dejé que se desconectara por un tema de hormonas que ella ha 
venido sufriendo y yo estaba a punto de hacerme la vasectomía y he postergado 
el tema, el día que decidí pues el doctor tuvo una emergencia y no se presentó, y 
en el tema personal pues yo he considerado que no me convenía hacérmelo y por 
eso no me lo he hecho, pero sí, nos cuidamos y en este momento creemos que 
no vamos a tener más […]" (Alexander, comunicación personal, 04-03-2018). 
El relato de Alexander evidencia la responsabilidad que tanto él como Stefany comparten 
en torno a la anticoncepción, la reproducción y el número de hijos a tener, así como los 
acuerdos a los que han llegado para ello. Sin embargo, cuando hace referencia a una 
posible “desconexión” –ligadura de trompas– de su pareja y al papel que él jugó allí (“yo 
no dejé que se desconectara”) hay una cierta jerarquía que se evidencia en el control que 
puede llegar a tener sobre el cuerpo de su esposa al “permitir” o no, la ligadura de trompas. 
Si bien las razones que da al respecto pueden ser nobles, pues expresan su preocupación 
sobre el estado de salud de Stefany, podrían enmarcarse en lo que Rubin (1986) denomina 
el sistema sexo/género, en tanto se produce y sostiene una jerarquía o control sobre las 
mujeres –en este caso, sobre su salud sexual y reproductiva–. La crítica que hace Rubin 
desde la conceptualización de esta categoría, tiene que ver con cómo el esencialismo 
biológico –el sexo– moldea la forma en la que los cuerpos adquieren significados sociales 
que justifican las opresiones a mujeres y minorías sexuales, en este caso, el control de los 
cuerpos (el propio y el de su esposa) que hace Alexander, en relación con la salud sexual 
y reproductiva. Y de aquí pasamos a la vasectomía. 
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En su relato, Alexander expresa su intención de practicarse la vasectomía como forma de 
tomar el control o asumir su responsabilidad frente a la planificación con su pareja, pero 
señala que lo ha postergado por los inconvenientes que surgieron cuando agendó la cita, 
lo cual tomó como una señal de que no le convenía. Esto puede percibirse como un cierto 
temor y ambivalencia en relación con esta decisión, que refleja, tal como lo afirma Viveros 
(2009), que en él subsisten dudas e incertidumbres respecto a los efectos que este 
procedimiento pueda tener en su desempeño sexual, lo cual podría afectar, según el 
imaginario, la masculinidad, en tanto esta se mide, en parte, a través del comportamiento 
sexual (Abu Orm Saad y Camacaro, 2013), particularmente en un contexto tan falocéntrico 
como el barranquillero, en el que la masculinidad se basa fuertemente en la virilidad 
(Martínez, 2017). 
Sobre las ideas que rondan estos temores resulta interesante la posición de Andrés, quien 
se realizó la vasectomía en el año 2016 después de haber tenido a sus dos hijos, Ángela 
y Felipe. Andrés considera que la vasectomía no afectó su masculinidad sino que por el 
contrario, la reafirma en tanto toma el control no solo sobre su cuerpo sino también en la 
reproducción y la anticoncepción como una decisión de pareja:  
“El procedimiento no es gran cosa, es más que todo el miedo de uno de hombre 
porque le meten cuentos de que eso después no va a servir igual, que no sé qué 
vaina, que tal, que si cortan lo que no es, entonces algunas personas se dejan 
meter miedo por eso, pero no, para nada […] yo pienso que el hecho de que tú te 
hagas la vasectomía pues no afecta en nada tu masculinidad. Al contrario, yo 
pienso que el hecho de tú tomar esa decisión te hace un poco más hombre de ser 
responsable y no dejarle toda esa carga a la mujer que sea la que se desconecte. 
Aunque tú pues también como hombre tomas la decisión de no tener más hijos, 
de hacerte el procedimiento tú, y que de una forma u otra tienes tú también el 
control, no solamente la mujer; más que todo lo haces por ti, que tú como persona, 
por lo menos yo, yo ya..., y si en algún futuro, Dios no lo permita, yo me llego a 
separar de Carolina y tengo otra pareja, pues no, ya, esos son mis dos hijos y no 
quisiera tener más hijos" (Andrés, comunicación personal, 04-03-2018). 
Andrés expresa cómo esta práctica, desde su punto de vista, no afecta el desempeño 
sexual y considera que son más mitos que realidades las ideas al respecto. Para él, la 
vasectomía se constituye en un recurso para tomar las riendas frente a la sexualidad así 
como al deseo y decisión de no tener más hijos. En ese sentido, representa una decisión 
que reconfigura su masculinidad en tanto incorpora en su identidad sus deseos y 
decisiones dentro de aspectos del espacio privado como lo son la reproducción y la 
anticoncepción que, como ya mencioné, han estado tradicionalmente asociados a las 
mujeres. 
Dicho control y participación en las decisiones reproductivas tiene que ver, claramente y 
como él mismo menciona, con la decisión de no tener más hijos, esto por motivos 
económicos, pero pensando también en su contribución para evitar la sobrepoblación. 




"Me la hago [la vasectomía] como método anticonceptivo, como ya parar la 
producción de pelaos, pues siendo consciente con el bolsillo propio y pues también 
con la población mundial, también como que estamos sobrepoblando el mundo. 
Pues no, yo la verdad siempre siempre quise hacérmela yo, me parece que no 
siempre tiene que ser la mujer, y adicionalmente Carolina había pasado ya por dos 
cesáreas, ella estaba muy joven y el doctor me dijo que no, que eso podía traerle 
muchas complicaciones a ella tanto hormonales como físicas, entonces mejor..., 
pues los dos nos pusimos de acuerdo y lo hicimos” (Andrés, comunicación 
personal, 15-04-2018). 
Este relato evidencia la importancia que tuvo para él la opinión de su esposa en la decisión, 
así como la preocupación sobre cómo se pudo haber visto afectada su salud. Es 
interesante, además, cómo asume “su parte” en las decisiones reproductivas de la pareja 
y las materializa en su cuerpo en el sentido de que si ella ya pasó por dos cesáreas, él 
también podía pasar por una vasectomía que, pese a ser un procedimiento ambulatorio, 
representa también un cambio en su cuerpo. En esa línea, este caso refleja las 
transformaciones en relación con los roles de género (Viveros, 2009) que han venido 
generándose socialmente y que han democratizado las funciones reproductivas en las 
parejas.  
3.2. El cuidado 
En este apartado, cuando hablo de cuidado me refiero a una amplia gama de prácticas y 
actividades que involucran no solo una subsistencia física sino también afectiva y 
emocional. De acuerdo a Tronto (2013) el cuidado implica todo lo que hacemos para 
mantener y continuar nuestra vida y nuestra cotidianidad, es decir, que labores materiales 
como cocinar, lavar y limpiar, por mencionar algunas, constituyen formas de cuidado. Sin 
embargo, el cuidado se manifiesta también desde una dimensión emocional (Molinier y 
Legarreta, 2016) que implica crianza, educación, expresión de afecto, entre otras, en tanto 
contribuyen y alimentan la parte emocional y afectiva de quienes son receptores de 
cuidados. Partiendo de lo anterior, en este apartado apunto a explorar de qué manera mis 
entrevistados asumen, material y emocionalmente, las tareas del cuidado en el ejercicio 
de su paternidad y cómo ello impacta en sus identidades masculinas. 
Todos los entrevistados, sin excepción, asumen tareas de cuidado en el hogar para con 
sus hijos, reflejando una transformación respecto a las ideas y prácticas en torno al cuidado 
que vieron en sus modelos paternos, más concentrados en el modelo tradicional (Puyana 
y Mosquera, 2005) donde primaba el rol de proveedor económico desentendido de lo 
doméstico, así como afectivamente distante. Si bien estas transformaciones son más que 
evidentes, las diferentes formas de aproximarse al cuidado, desde las ideas o la práctica, 




Todos los entrevistados, sin excepción, manifestaron realizar tareas domésticas como 
lavar, barrer o trapear, cocinar, cambiar pañales, dar teteros, bañar a los hijos, entre otras. 
La frecuencia o cantidad con las que la realizan tiene que ver con factores como el tiempo 
laboral. Jonathan y Mauricio, quienes no trabajan en oficina ni cumplen un horario de 
trabajo, se dedican a ellas con más frecuencia que los otros: 
"[...] yo soy el que estoy más tiempo con él porque Mónica trabaja todo el día, yo 
como trabajo freelance, yo estoy mucho más tiempo con él. Igual él va a la 
guardería y eso, pero yo soy el que lo recojo, el que lo lleva, el que le da la comida, 
todas esas vainas… Entonces digamos que sí, mis dinámicas en eso han 
cambiado y también mis dinámicas laborales, digamos, afortunadamente he 
podido empezar a trabajar desde que nació él, en otras cosas que ya no estoy 
como en horario de oficina, o sea yo soy el que está, si hay algo en la guardería 
yo soy el que voy, el que tengo tiempo como pa’ hacer esas vainas" (Jonathan, 
comunicación personal, 03-03-2018). 
“yo con mi sobrina he adquirido pues cierto conocimiento y eso, además que 
tiempo atrás compartí con una persona que tenía tres niños y me tocó lidiar con 
muchas cosas, entonces ya cuando nació mi hija ya sabía cambiar un pañal, ya 
sabía hacer tetero, ya sabía tener cuidado con los juguetes, hervirlos…, o sea los 
cuidados que necesitan, y es algo que hago todos los días […] y me gusta hacerlo 
porque es que, yo como le digo a ella [su pareja], si yo pudiera darle teta a la niña 
se la doy, es más, una vez ella se fue para la clínica en la noche porque el papá, 
afortunadamente salió adelante con un tema de cáncer en el pulmón, y me tocó 
mecer a la niña y me estaba chupando (risas) y se quedó dormida así en la 
mecedora” (Mauricio, comunicación personal, 28-07-2018). 
Los relatos de Jonathan y Mauricio reflejan, en primer lugar, la gratificación que les genera 
encargarse de las tareas domésticas relacionadas con sus hijos como alimentar y cambiar 
pañales, así como la tranquilidad que les da hacerlo al estar gran parte del tiempo en casa. 
Esto permite que establezcan arreglos con sus parejas respecto a la realización de estas 
tareas, quienes por situaciones laborales o familiares no pueden hacerlo con la misma 
frecuencia que ellos. Es así como estos varones producen un trabajo enmarcado desde la 
ética del cuidado, es decir, que las actividades que desempeñan en pro de sus hijos 
constituyen un trabajo que tradicionalmente ha sido subvalorado, feminizado y relegado a 
la esfera privada. Bajo el capitalismo, estas actividades no son consideradas 
necesariamente productivas en tanto no representan una compensación monetaria 
(Bourdieu, 1998). Por tanto, su realización representa, de cierta manera, una 
transformación en los roles y las funciones tradicionales de género y en la concepción del 
cuidado como algo femenino, pues ellos las asumen gratamente mientras sus parejas 
salen a trabajar o a resolver otras situaciones familiares que también pueden implicar 
cuidado –como es el caso de la pareja de Mauricio–. Como lo plantean Jiménez, Perneth 
y Oquendo (2010): 
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Estos hombres comienzan a moverse entre lo doméstico y lo productivo, y a ser 
conscientes que están habilitados para desempeñarse en uno y otro espacio, 
como también lo hacen sus esposas. En consecuencia, se empieza a gestar una 
dinámica familiar que actúa desde la cooperación o la construcción, como lo 
plantean Puyana y Mosquera (2003), o desde una dinámica asociativa, como lo 
define María Jesús Izquierdo (1999), en donde una pareja se compromete con la 
responsabilidad financiera y con el trabajo doméstico. La domesticidad comienza 
entonces a democratizarse, convirtiéndose en un asunto que involucra a todos los 
miembros de la familia, y no únicamente a la madre […]. (p. 183). 
De la misma manera que el ejercicio de su rol paterno se hace más democrático, esto 
representa también una reconfiguración de su masculinidad, pues construyen nuevas 
definiciones de lo que es ser hombres desde el cuidado y de dar cabida a los sentimientos 
de gratificación que les produce la experiencia de ser padres. A partir del cuidado desde 
lo doméstico, sus identidades masculinas se constituyen, entonces, más allá de esa 
oposición con lo femenino desde la que, tradicionalmente, se ha construido la masculinidad 
(Scott, 1996; Connell, 1997). 
3.2.2. “Ayudar” y “apoyar”: la naturalización del cuidado 
como femenino 
Alexander, como mencionaba en el capítulo anterior, creció en una familia tradicional en la 
que su mamá y su abuela paterna se encargaban de lo doméstico, mientras su padre se 
desenvolvía en el espacio público. Por ello, creció con la idea de una marcada división 
sexual del trabajo que en su rol como padre ha tenido que reconfigurar, en tanto eso le ha 
significado roces con su pareja. 
La situación es similar en los casos de Fernando y Hernán, quienes con algunas 
variaciones, crecieron en familias donde los roles tradicionales de género eran muy 
marcados y estrictos. La madre de Fernando, pese a que contaba con un trabajo fuera del 
hogar, en el espacio privado se desenvolvía desde de las funciones del cuidado, bien fuera 
en la práctica o desde la supervisión. De igual forma sucedió con Hernán, cuya madre, 
cabeza de hogar, coordinaba o ejercía, conjuntamente con su madre –la abuela de 
Hernán–, tareas del cuidado como limpiar, lavar y cocinar.  
Pese a estas diferencias, los tres tienen en común que conciben las tareas del cuidado –
tanto en su dimensión material como emocional– como una tarea femenina, y su 
contribución en ellas son apreciadas como un complemento, un apoyo o una ayuda: 
"[...] pues no soy tan bueno pero hago el intento, me ha tocado, sí, aprender a 
cambiar pañales, aprender a bañar, aprender a hacer comida para ellas, etc., y he 
cometido de pronto errores o he tenido torpezas a la hora de hacer ese tipo de 
actividades, pero realmente creo que me puedo desenvolver bien, o sea no es 
algo que me va a dejar varado con mis hijas, si lo hice una vez ya lo puedo seguir 
haciendo, creo que no fue fácil al principio porque dentro de la educación yo nunca 
vi un padre o un abuelo cambiando pañales, eso siempre era el rol de las mamás, 
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entonces yo decía '¿pero por qué yo?', entonces fue algo que al principio tuve 
resistencia pero ya posterior a ello fui cambiando, fui cediendo, que… realmente 
hay que hacer cambios para bien"[…] hoy en día pues las mamás tienen que ser 
cabeza de hogar, tienen que estar también trabajando, entonces no es justo que 
si uno está compartiendo todas las obligaciones, pues también tenga que dejarle 
todo en el hogar, entonces creo que sí, ellas tienen un porcentaje más alto de 
actividades, pero uno tiene que aportar algo y creo que eso fue lo que me hizo 
tomar conciencia y poder aportar" (Alexander, comunicación personal, 04-03-
2018). 
 
“[…] desde que ella [su hija] nació yo siempre he ayudado, yo siempre he ayudado" 
(Fernando, comunicación personal, 03-03-2018). 
 
“[…] Hoy día pues la ayudo en cosas, sobre todo en la noche cuando yo llego” 
(Hernán, comunicación personal, 03-03-2018). 
 
En el caso de Alexander, las tareas del cuidado en términos de la dimensión material –
alimentar, vestir, cocinar, bañar, cambiar pañales– no corresponden a un deseo innato de 
llevarlas a cabo ni a un ejercicio reflexivo sobre las implicaciones de su rol paterno, sino 
que obedecen a una forma de ceder para evitar conflictos con su esposa. 
 
Sin embargo, en los casos de Fernando y Hernán, pese a que conciben sus tareas como 
una ayuda o como enmarcadas en el “rol de madre”, como expresa Fernando más 
adelante, sí manifiestan la importancia que tiene para ellos involucrarse en las tareas de 
cuidado de sus hijos, así como la distribución, de alguna forma, equitativa, de dichas tareas 
junto a sus parejas o junto a una red familiar de apoyo: 
 
“En un principio cuando el niño nació, ella no podía…, le hicieron cesárea, yo duré 
como 2 meses que yo era el que atendía al niño cuando estaba en la casa. Yo era 
el que en la madrugada se levantaba si se hacía popó, lo que sea, lo limpiaba, le 
preparaba el tetero, cosas así. Esos fueron los dos primeros meses, ya después 
pues obviamente ella estaba mejor de su cesárea y todo ese tema y ella pudo 
empezar a hacerlo sola. Hoy día pues la ayudo en cosas, sobre todo en la noche 
cuando yo llego, porque yo me la paso trabajando todo el día, de pronto que si ella 
está en la universidad yo llego y me vengo para acá, estoy pendiente de él, que si 
las vainas, que si las cosas. Ahora que entró al colegio yo me levanto todos los 
días, todos los días nosotros nos bañamos temprano, yo me baño con el niño, 
después que lo baño se lo entrego a ella, cuando yo salgo yo lo termino de 
cambiar, le pongo el uniforme, todo, lo alisto y ya ella sí se encarga de tenerle todo 
listo como lo que son las meriendas y los libros y todo eso, y nos vamos a llevarlo, 
vamos los dos" (Hernán, comunicación personal, 03-03-2018). 
 
"Bueno, yo ahí me pongo padre y madre. Por lo menos, ella se va el lunes [Laura, 
de viaje por su trabajo] entonces ¿qué vamos a hacer? Mi mamá nos va a ayudar 
a nosotros porque ella trabaja de tarde, hasta las 11:30 se queda con la niña, yo 
me voy, entro a las 7 de la mañana, entonces nosotros nos levantamos temprano 
[…] yo baño a la niña, obviamente primero la reposo, ¿si me entiendes? Después 
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la baño y ya, se la dejo a mi mamá y ya, me voy. Después de eso viene una tía de 
Laura que vamos a contratar para que se quede con la niña en la tarde mientras 
yo llego, yo salgo a las 5, 5:30 o mucho 6 ya estoy aquí, ella nos espera, ya yo de 
ahí, las riendas ya yo. Todo, gracias a Dios pues en ese sentido, Laura ya se fue 
una semana y nos fue bien. Primer día duro porque no siente a la mamá, no tiene 
el seno, entonces lo busca, es complicadito pero uno juega con ella y le pone el 
tetero, entonces después que ella esté llena no pone problema ya, entonces en 
ese sentido pues obviamente le va a tocar un poco más duro a ella porque no está 
la mamá, pero bien” (Fernando, comunicación personal, 03-03-2018). 
 
Planteo la hipótesis de que los modelos paternos y maternos que vieron en su infancia y 
adolescencia fueron determinantes para concebir las tareas del cuidado como femeninas, 
en tanto dichos modelos estaban enmarcados en la tendencia tradicional en la que el 
hombre es proveedor y la mujer se encarga de lo doméstico (Puyana y Mosquera, 2005). 
En ese sentido, al explorar más allá de esas barreras de género se puede observar que 
asumen su responsabilidad en el cuidado como un apoyo, una ayuda y una colaboración 
(Cuéllar, 2018), pues es algo que dentro de la norma de género no les corresponde. Sin 
embargo, el hecho de que se apropien de dichas responsabilidades y del espacio privado 
como un lugar en el que tienen voz y voto, sin ser autoritarios, es clave para afirmar que 
ha habido una transformación, aunque todavía falte, de ese modelo de padre y de hombre. 
3.2.3. La crianza, expresión de afecto y la importancia de 
compartir tiempo 
El ejercicio de la paternidad de los varones participantes en esta investigación está 
profundamente atravesado por la importancia que le otorgan a la cercanía afectiva con sus 
hijos, a expresarles sus sentimientos –algunos más abiertamente que otros–, a querer 
compartir tiempo con ellos y a involucrarse activamente en su crianza y cuidado (en 
términos materiales y emocionales). El deseo que surge de construir relaciones más 
íntimas y cercanas con sus hijos contrasta con el modelo de paternidad y masculinidad con 
el que algunos de ellos crecieron, en donde la distancia afectiva era la norma, así como la 
autoridad vertical e impositiva (Puyana y Mosquera, 2005). Asimismo, dichas formas de 
relacionarse desde el afecto están atravesadas por el sexo de sus hijos, tema que 
exploraré en otro apartado más adelante. 
Estas transformaciones se dan, como mencioné al iniciar este capítulo, a partir de los 
cambios en la familia, producto de los nuevos roles que las mujeres asumieron en el 
espacio público y que obligaron a repensar las funciones paternas y maternas (Puyana, 
2003), así como las formas de performar la masculinidad (Jiménez, Perneth y Oquendo, 
2010). 
 
Estos varones, en general, están más interesados en participar en la crianza de sus hijos, 
la cual comprende las decisiones u opiniones que tienen en relación con la alimentación, 
la educación, los problemas de salud o el desarrollo de sus hijos. Estos son los casos de 
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Mauricio, Andrés y Fernando, quienes resaltan su participación o preocupación respecto a 
dichos aspectos de la crianza: 
 
"[…] En realidad pienso que la estoy llevando por buen camino, o sea no estoy 
haciendo nada ni consintiéndola mucho ni no sé qué. Ya le estoy quitando el 
celular porque vi una cosa que hasta los 3 años los niños no deben tocar el celular 
para nada, después de los 3 años solamente una hora, imagínate, entonces me la 
llevo pa'l parque […] entonces es chévere, o sea como volver a las cosas 
tradicionales, ahora la tecnología ha facilitado muchas cosas pero hay muchas 
cosas que no comparto y tengo que aprender a enseñarle a Lorena cómo manejar 
las cosas y hasta qué punto de tiempo usar cosas, de cómo usarlas. Así sea que 
esté pequeña ya ella entiende, perfectamente está entendiendo todo" (Mauricio, 
comunicación personal, 28-07-2018). 
 
"¿Entonces qué pasa con Felipe? Él…, no sé, a mi parecer no se está alimentando 
bien y está teniendo dificultades para ir al baño, él orina cuando uno lo lleva pero 
no te dice que quiere ir al baño, y prácticamente dura semanas, 8 días, 9 días sin 
hacer popó […] entonces eso me preocupa, hasta ahora no sé cómo manejarlo, y 
ahí vamos, tratando de darle alimentos que lo ayuden, pero entonces es pesado 
porque entonces 'aaahhh', se pone a gritar, escupe la comida, me bota el 
chupo22…, entonces es complicado porque poniéndome bravo y obligándolo no lo 
consigo, tengo que encontrar alguna estrategia que lo motive, entonces por ahí 
estaba viendo videos para tratar de hacerle la fruta más apetecible, hacerla como 
que de animalitos o alguna vaina pero no, esa vaina es un camello, más se demora 
uno haciendo eso y después ¿pa’ que te lo escupa?, no no, voy a botar mucho el 
chupo entonces estoy buscando otra alternativa (risas)" (Andrés, comunicación 
personal, 04-03-2018). 
 
“a mí no me gusta que un hijo tenga iPad, celular… Laura y yo llegamos a una 
conclusión y es que vamos a darle todo a su debido tiempo, si es bebé que viva la 
niñez, que vayan a parques, que jueguen, que vean los muñequitos, que juegue 
con un muñeco, cositas así didácticas, pero nada de tecnología, y no le vamos a 
dar nada de tecnología, me parece que eso es un vicio, se sienten ya dependientes 
de un aparato tecnológico y eso le afecta a ellos todo: les afecta a ellos la 
motricidad, la vista…, entonces hay unos factores también de salud que se ven 
afectados por el simple hecho de utilizar esas cosas, entonces no, no estoy de 
acuerdo con eso, o sea en eso estamos a la antigua” (Fernando, comunicación 
personal, 03-03-2018). 
 
Los relatos anteriores dejan ver la importancia que tiene para ellos participar activamente 
en los procesos relacionados con el desarrollo y la salud de sus hijos: Mauricio y Fernando 
desde el juego como forma de contrarrestar la presencia, cada vez más fuerte, de 
dispositivos interactivos como celulares y tabletas, en el desarrollo y la crianza de los niños. 
En estos dos casos, dado que sus hijas son aún muy pequeñas, intentan rescatar 
actividades más tradicionales, como ir al parque o juegos didácticos acordes a su edad. 
                                               
22 Expresión barranquillera utilizada para referirse al repentino estallido de ira de una persona. 
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Les preocupa y les interesa que sus hijas tengan un desarrollo adecuado para su edad y 
consideran que la tecnología es un obstáculo para ello. En el caso de Andrés, es evidente 
su preocupación por el inconveniente digestivo que presenta su hijo y señala que 
constantemente está buscando maneras para que mejore, desde la interacción con el niño. 
En los casos de Mauricio y Andrés es claro –en el de Fernando no tanto– que su ejercicio 
paterno rompe con esa visión autoritaria y jerárquica para dar paso a formas más 
democráticas y horizontales de ejercer su paternidad, de forma tal que sus hijos también 
se involucren voluntaria y gustosamente en el proceso. 
 
Por otro lado, en cuanto a la expresión de afecto, esta no es tan explícita verbal o 
físicamente: son pocos los que señalan, al menos de forma directa, dar palabras de cariño 
a sus hijos o manifestaciones como besos o abrazos: 
 
“yo nunca lo viví en mi infancia, que yo recuerde mi papá…, bueno mi papá hasta 
ahora grande es que yo tengo relación con él que hablamos, de pronto en mi 
infancia con mi abuelo nunca escuché una palabra ‘mi amor’ o un ‘te amo’ o un ‘te 
quiero’, no, nunca lo escuché, y yo actualmente yo sí lo hago con mi hijo, yo le 
digo ‘mi amor’, esto, lo otro, le explico las cosas, le digo ‘te amo’ y él también me 
responde, él también me dice ‘te amo, papá’ y tal […]” (Hernán, comunicación 
personal, 03-03-2018). 
 
“Mi papá es una persona muy noble […] yo pienso que yo saqué ese carisma con 
mis hijos, o sea yo con ellos soy así también, he tratado de ser una persona noble, 
cariñosa, de pronto no soy ese papá como creería yo que sí eran los papás de 
antes que muy poco amor, muy poco cariño, más bien regaño, más bien castigo, 
entonces yo pues en ese aspecto he tratado de seguir la línea de mi papá, por 
decirlo así” (Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). 
 
Tanto Hernán como Enrique manifiestan que son abiertamente cariñosos con sus hijos y 
que en ello tiene que ver el modelo paterno con el que crecieron: por un lado, Hernán 
señala que creció con una figura paterna distante afectivamente, por el otro Enrique indica 
que él repite con sus hijos la forma de tratarlo que tenía su padre, quien, indica, era más 
cercano y cariñoso pese a ser principalmente proveedor. Es así como la expresión de 
afecto configura sus identidades masculinas en tanto uno apunta a romper con la poca 
expresión de afecto, y el otro la repite, pues considera que fue positivo para él como hijo. 
En ambos se evidencia una transformación del modelo de masculinidad que inhibe los 
sentimientos para dar paso a la responsabilidad de sus emociones, pues la expresión de 
afecto y la comunicación ya no son responsabilidades femeninas sino que también son 
asumidas por ellos, construyendo su identidad masculina a partir del espacio privado 
(Seidler, 2000).  
 
Otros entrevistados manifiestan el cariño a sus hijos de formas menos directas, pero 
igualmente valiosas: compartiendo tiempo con ellos. Aunque en los relatos no expresaron 
explícitamente ser cariñosos con los hijos o decirles palabras de afecto, fueron enfáticos 
en la importancia que tiene tanto para ellos como para sus hijos, compartir tiempo y 
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actividades con el fin de generar vínculos más fuertes. Son los casos de Mauricio, 
Alexander y Andrés: 
 
“cuando a Andrea le toca hacer pudines me voy con ella para allá, para donde los 
hace que es en la casa de la abuela, allá tiene todas las cosas, me estoy con ella 
y me voy con las dos niñas pa'l parque, o con ella sola, en caso tal de que Lucía, 
la mayor, esté en el colegio o en refuerzo, me la llevo a Lorena pa'l parque… la 
otra es que en el columpio puede durar una hora, y yo ahí..., una hora que no se 
baja y cuando la bajo se pone a llorar, entonces me toca comprarle un helado 
siempre que sale del columpio" (Mauricio, comunicación personal, 28-07-2018). 
 
“vamos al tema de la música [clases], vamos al tema del cine, el tema de patinaje, 
[…] en mi caso, una de mis hijas le gusta el fútbol, le gusta el basket, la natación, 
entonces trato de estar involucrado mucho con ellas en el tema de hacer deporte, 
en el tema de hacer actividades recreativas, de ir mucho a jugar al parque, de ir 
en algunas ocasiones a la playa, de tratar de involucrarlas a leer un libro, y cosas 
así" (Alexander, comunicación personal, 04-03-2018). 
 
En ambos casos se aprecia la cercanía que estos hombres generan con sus hijas a partir 
del tiempo y las actividades que comparten, en las cuales pueden conocerlas mejor, 
aprender sobre sus personalidades y construir una relación cercana a partir de ello. En el 
relato de Alexander se observa que el vínculo padre-hijas y el tiempo que comparte con 
ellas se construye a partir de su gusto por el deporte, gusto que ha inculcado y compartido 
con sus hijas, fortaleciendo su relación con ellas y convirtiéndose en una manera de 
expresarles su afecto. En este caso, la paternidad y la expresión de afecto se constituyen, 
como ya mencioné anteriormente, en una forma de prolongarse, en este caso, desde sus 
gustos y hobbies (Fuller, 2001). De igual manera, Alexander participa también de los 
gustos de su hija, en este caso la música, involucrándose en sus aficiones y aprendiendo 
nuevas cosas sobre ella y desde ella. De igual manera, aquí juega un papel clave la 
importancia que en el contexto barranquillero se otorga a deportes como el fútbol, el cual 
hasta cierto punto, hace parte de la identidad cultural de la ciudad (Polanía, 2012).  
 
En el caso de Andrés, la expresión de afecto a través de compartir tiempo se genera como 
resultado de un proceso de reflexión, producto del nacimiento de su segundo hijo, a partir 
del cual empieza a notar la importancia de pasar tiempo con sus hijos, en este caso 
particular, con su hija mayor: 
 
 "Cuando nace Felipe yo empiezo a relacionar varios comportamientos que tenía 
Ángela con los que está teniendo Felipe, pero de repente ahora sí entendía que 
era atención lo que él quiere, y entonces yo decía mira ve, Ángela se comportaba 
de esa misma manera y yo lo que hacía era enojarme con ella en vez de entender 
que requería de mi afecto, de mi atención. Lamentablemente ese tiempo se perdió, 
no se pudo recuperar, pero he tratado, a partir de ese momento que me doy 
cuenta, de, como que ir tratando de ganar o de mejorar la calidad del tiempo que 
paso con ella. [...] interesarme por sus gustos, por su vida como tal, por sus 
preferencias de música, por sus preferencias de lectura, por sus preferencias de 
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actividades, qué le gusta hacer, [sus gustos] de comida […]” (Andrés, 
comunicación personal, 04-03-2018). 
 
Esta experiencia es interesante pues evidencia, por una parte, cómo la paternidad se vive 
de manera única con cada hijo, lo que hace que los significados y las prácticas estén 
variando constantemente. Por otro lado, refleja cómo el nacimiento de un nuevo hijo ayuda 
a ver el ejercicio paterno en perspectiva y a identificar errores que tal vez tuvo con su hija 
mayor para no volver a cometerlos. Es así como la paternidad se convierte, en este caso, 
en un ejercicio reflexivo que va transformando la forma de relacionarse con los hijos, así 
como las necesidades emocionales propias.  
3.2.4. La extensión de la jornada masculina: el trabajo 
remunerado y el trabajo del cuidado 
Como mencionaba, varios de estos hombres consideran necesario e importante a nivel 
afectivo, tanto para ellos como para sus hijos, fortalecer el vínculo emocional y expresar 
su amor a través del tiempo compartido. Sin embargo, sus extensas jornadas laborales 
muchas veces impiden que esto suceda con la frecuencia que desean, por lo que los 
limitados espacios que tienen diariamente al llegar a sus hogares, los destinan a compartir 
brevemente con sus hijos. He denominado a esto la extensión de la jornada masculina y 
con ella me refiero justamente al hecho de cómo los entrevistados empiezan a equilibrar 
su vida laboral y privada, en términos de los tiempos de los que disponen, en pro del 
cuidado o de un adecuado desarrollo afectivo de los hijos, lo cual, además de incidir 
positivamente en la relación de pareja, también va transformando el ejercicio y los 
significados que construyen sobre su paternidad. Los relatos de Fernando, Enrique, 
Andrés y Luis ofrecen elementos interesantes para aclarar a qué me refiero con la 
extensión de la jornada y lo que implica en términos de cuidado material, afectivo y 
emocional: 
 
"Bueno, en mi vida obviamente que la prioridad ahora son ellas dos [su esposa y 
su hija], ¿sí? Obviamente que, hay momentos en que, por ejemplo, a mí me piden 
en el trabajo pues quedarme hasta tarde, entonces eso me ha dado duro, al 
principio porque obviamente estábamos nosotros trasnochando prácticamente los 
tres primeros meses, que uno no dormía. Entonces uno enseguida… yo llegaba 
del trabajo 7, 8 de la noche, me tocaba atender a la niña, a Laura, llegaba a lavar 
la ropa, recoger los teteros, esterilizar, cambiarla, tratar de dormirla, todas esas 
cosas…" (Fernando, comunicación personal, 03-03-2018). 
 
“De pronto mi papá muy poco tiempo compartió con nosotros porque mi papá fue 
comerciante, era un esclavo del trabajo, trabajaba día y noche; mi mamá pasaba 
más tiempo con mi hermana y conmigo y nosotros lo veíamos si acaso los fines 
de semana. Entonces una situación similar se me está presentando ahora que yo 
estoy pues con esta carrera y con tantas obligaciones, pero yo trato siempre de 
sacarle el tiempo a ellos, siempre. O sea yo trato de pasar un rato de juego, por lo 
menos, con ellos al día, o por lo menos si no se pudo un rato de juego, un rato de 
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tareas, un rato de dedicarse a lo que sea, de dormirlos, así sea chiquitico pero 
siempre se le saca su ratico para estar con ellos, para compartir, ya que yo pues 
sí me di cuenta lo necesario que es eso, ya que yo sí noté pues de cierta forma la 
ausencia de mi padre en muchos momentos, pues por la cuestión de su trabajo” 
(Enrique, comunicación personal, 28-07-2018). 
 
"[…] Entonces a veces [su pareja] me dice '¿por qué no me haces el tetero de la 
niña?', hace dos meses atrás le habría dicho que no, que lo hiciera ella, que yo 
estaba cansado, pero yo ahora también la entiendo a ella porque, es decir, su rol 
no es menos que el mío, ¡ja!, de hecho su rol es supremamente importante y 
demandante, entonces yo le digo 'no, claro', y estoy re mamado y super cansado 
pero hago el tetero de Julieth. Yo últimamente he valorado el hecho de cambiarle 
un pañal, de poderla bañar, de estar un ratico con ella, porque estoy menos tiempo 
en la casa, entonces a veces el dicho ese y que nadie sabe lo que tiene hasta que 
lo pierde, no he perdido nada pero quiero decir, tengo menos tiempo de calidad 
para pasar tiempo con ella, entonces me ha hecho como valorar las vainas 
sencillas y que a veces yo no quería hacer como cambiarle el pañal, hacerle el 
tetero o cosas así por el estilo, entonces he hecho un proceso como de revalorar 
todo eso y bueno… […]" (Luis, comunicación personal, 02-03-2018). 
 
“Por lo menos yo llego acá a la casa y Ángela me saluda ‘papi, ven acá, te quiero 
contar algo’ y de una: Ángela habla, habla, habla y uno no puede decir ‘Ángela, 
espérate, no, voy a dormir’. Después coge Felipe ‘papi, vamos a jugar’, ‘bueno, 
vamos a jugar’, y hay veces…, por lo menos ayer en la noche llegamos de donde 
mi abuelo y Ángela me dijo en el trayecto ‘papi, ahora que lleguemos ¿te ves una 
película conmigo?’, y yo el viernes no pasé tiempo con ella, y yo dije ‘bueno, vamos 
a vernos una película’, y nos pusimos a ver Miniespías en Netflix, y me quedé 
dormido. Entonces ella ‘papi, no te duermas’ y yo ‘ay’. Entonces siento que a veces 
les quedo debiendo tiempo” (Andrés, comunicación personal, 04-03-2018). 
La jornada que llevan a cabo estos hombres al llegar a sus hogares implican tareas del 
cuidado en términos materiales como sucede en los casos de Fernando, Luis y en parte 
Enrique, o por otro lado, son tareas que contribuyen más al cuidado afectivo y emocional 
de sus hijos como sucede con Andrés y Enrique, hasta cierto punto. 
En los casos de Fernando y Luis, la dimensión material de las tareas del cuidado puede 
tener que ver con la edad de sus hijas, particularmente la de Fernando, con quien la 
interacción puede ser más unidireccional (aunque yo discrepo un poco de esta idea de 
relaciones unidireccionales con los bebés, porque considero que a pesar de que no hablen, 
sí comunican lo que quieren o sienten de muchas formas) y quien, además, por su edad, 
es más vulnerable en términos de su posición de receptora del cuidado, por lo que requiere 
de este tipo de tareas más mecánicas, si se quiere decir.  
En el caso de Luis sucede algo similar, sin embargo, resalta la importancia que tiene para 
él, emocionalmente, realizar tareas como bañar, cambiar pañales o hacer teteros, en tanto 
implica ir construyendo una relación con su hija desde sus limitados tiempos. De igual 
forma lo manifiesta Enrique, quien señala el valor que tiene tanto para él como padre como 
para sus hijos, compartir, bien sea actividades más rutinarias como dormir o más 
espontáneas como jugar. Afirma que a él como hijo le hizo falta compartir tiempo y espacio 
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con su padre y que, por tal motivo, por más que su carrera y su trabajo le demanden tiempo, 
siempre intenta sacar un rato para ellos, de cuidar de ellos tanto material como 
afectivamente.  
En el caso de Andrés, el cuidado se da más desde lo afectivo, respondiendo a las 
necesidades que tiene su hija mayor de compartir con él juegos e historias.  
 
Esta extensión de la jornada representa para la pareja y para la familia cierta 
democratización de las labores de cuidado en el hogar, equilibrando hasta cierto punto, las 
responsabilidades domésticas y afectivas que tanto ellos como sus parejas tienen. 
Asimismo, claramente, representa también un cambio en la figura del padre distante del 
espacio privado que llegaba a descansar y no a compartir y trabajar en él (Jiménez, 
Perneth y Oquendo, 2010). En esta línea, estas autoras afirman cómo los cuidados desde 
la dimensión emocional “se instalan como una transgresión frente al temor de la 
masculinidad hegemónica a la feminización” (p. 185), y dan lugar a lo íntimo, a lo emocional 
y a su sensibilidad como algo que hace parte de su humanidad, así como de su paternidad 
y masculinidad. Esto, a su vez, va rompiendo con las jerarquías de género en tanto la 
igualdad se da no solo desde el espacio público sino también desde las relaciones entre 
hombres y mujeres (Seidler, 2000), en este caso a partir de una distribución más equitativa 
del cuidado material y emocional. De esta manera, sus masculinidades se reconfiguran a 
través del cuidado, dotándose de nuevos contenidos a partir de sus experiencias, prácticas 
y vivencias, distanciadas –desde este ámbito– de la masculinidad hegemónica tradicional 
(Jiménez, Perneth y Oquendo, 2010). 
3.3. La socialización de género 
En los relatos de los entrevistados surgió con bastante frecuencia el tema del trato 
diferenciado a los hijos de acuerdo a su sexo y los diferentes ámbitos de interacción en los 
que esto se manifiesta: la crianza, el juego, la expresión de afecto, la autoridad, entre otras. 
En este apartado expongo y dialogo con dichos relatos, los cuales, al igual que las 
anteriores categorías, presentan matices: por un lado, puede apreciarse que la posición de 
ciertos entrevistados para algunos aspectos es más progresista, si se quiere decir; otros 
son más tradicionales en cuanto a sus ideas sobre cómo son o cómo deben ser las mujeres 
y los hombres, y otros transitan entre ambas posiciones.  
Antes de entrar en materia, quiero dejar claro qué entiendo por socialización de género. 
Para ello, retomo a Arnot (1995), quien plantea que la socialización se enmarca en el grado 
de definición y separación entre lo masculino y lo femenino. A partir de esto, entiendo la 
socialización de género como un conjunto de prácticas y creencias aplicadas al ejercicio 
paterno –y materno–, basadas en ideas sobre lo que es, o debe ser, femenino y masculino.  
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3.3.1. ¿Rosado o azul? Colores, juegos o juguetes según el 
sexo 
Los juegos o las actividades que algunos de los entrevistados comparten con sus hijos, así 
como algunos juguetes, reflejan una ruptura respecto a la norma social que afirma que 
existen ciertos juegos, juguetes o colores para niños y para niñas. Estos son los casos de 
Jonathan y Mauricio, quienes relatan sus opiniones o las actividades que comparten con 
sus hijos, las cuales reflejan una transformación de los roles tradicionales de género así 
como de la identidad masculina hegemónica: 
 
"nosotros [su pareja y él] no separamos el tema de que este tiene que tener 
juguetes de niño y que no sé qué, o sea este man tuvo, ha tenido teteros rosados, 
otras cosas, eso da un poco igual, él tiene juguetes que digamos, no sé, su primer 
peluche era un dragón rosado con no sé qué vaina porque se lo heredó alguien y 
todo bien, o sea en realidad con eso no, eso me da full igual. Y además me parece 
bacano que como que él no lo piense de esa manera porque ajá, se crean vainas 
jodidas, y además que sería full incoherente de mi parte, o sea yo habiendo crecido 
con mi hermana, con mi mamá, con mi abuela, con mis tías, ponerme ahora con 
eso…" (Jonathan, comunicación personal, 03-03-2018). 
 
Jonathan resalta su papel y la importancia que tiene para él y su pareja no reproducir en 
la crianza de su hijo los estereotipos sexistas que asignan colores o juguetes de acuerdo 
al sexo, y destaca la familia en la que creció, conformada solo por mujeres, como un 
elemento que lo ayudó a él a difuminar ciertas barreras de género.  
 
En esa misma línea, Mauricio comenta cómo comparte con su hija y con la hija mayor de 
su pareja, juegos o actividades socialmente consideradas como femeninas en tanto esto 
las hace felices. Si bien hace ciertas distinciones sobre el desempeño de niños y niñas en 
deportes como el fútbol, el hecho de tratar a su hija de la misma forma en la que trataría a 
un niño hace que la socialización de género no se enmarque tanto en lo tradicional: 
 
"lo veo más como del lado de uno: yo como papá, o sea, yo me pongo con mi 
sobrina, y ahora con Lorena, me dejo rayar, me dejo pintar los labios, juego a las 
muñecas, a la cocina, con los niños…, bueno y de hecho ya le estoy metiendo el 
baloncito y le gusta full. Pero entonces no es lo mismo uno como papá hombre, 
que tú te pongas a jugar fútbol con tu hija, que con un niño que tú de pronto le 
puedes tirar el balón más duro y le pegas y él llora pero 'pilas, tú eres fuerte, 
párate', yo a ella también le hablo así ‘¿te caíste? párate, pilas, párate, nadie te 
vio, pilas’ y le hablo así" 
“yo como papá… me toca hacer cosas de niña, si viene esta niña y ya cuando esté 
más grande 'ven papi pa' pasarte la plancha, ven pa' hacerte el blower', a los 4-5 
años, me toca marica, me toca... me he pintado las uñas también, con la niña 
mayor de ella [de su pareja] 'píntame las uñas, ven ahora yo te las pinto a ti', 





Pese a que Mauricio tenga la idea de que existen diferencias entre las actividades “de niño” 
y “de niña”, y de alguna forma esto contribuya a reproducir en sus hijas que hay una 
diferencia entre los sexos que se manifiesta en ciertos gustos o actividades, él se involucra 
con ellas en estas actividades que considera femeninas sin que esto afecte su identidad 
masculina, distanciándose del modelo de masculinidad hegemónica que se cimienta en 
oposición a lo femenino (Connell, 1997). En el ejercicio de su paternidad reconfigura y 
construye una masculinidad más flexible y versátil que no se ve amenazada por involucrar 
lo que se considera como femenino en ella. Esto representa una transgresión respecto a 
los modelos de paternidad tradicionales, enmarcados en una masculinidad hegemónica 
que ve como ilegítimo o amenazante acercarse a ese límite que lo femenino o lo “gay” 
constituyen (Muñoz, 2017).  
 
Por otro lado, otros entrevistados enmarcan los juegos que llevan a cabo con sus hijos 
desde los estereotipos que se han construido socialmente en torno a lo femenino y lo 
masculino. En el caso de Andrés, por ejemplo, dichas manifestaciones por parte de sus 
hijos corresponden, tal vez, a lo que han aprendido del entorno social sobre lo que significa 
ser niños o niñas y no es tan claro el rol que él o su esposa han tenido en la reproducción 
de estos estereotipos. Por otro lado, en los casos de Enrique y Hernán se observa un papel 
más activo en mantener y reproducir dichas diferencias: 
 
"Bueno, gracias a Dios Él me ha permitido tener uno de cada uno y no, para nada, 
son totalmente distintos, o sea las mujeres son como pintan las cosas, o sea son 
todo florecitas, rositas, siempre son tiernas, son amables, con mucha energía, eso 
sí, tienen muchísima energía, pero un niño es violencia, es puño, es patada, es 
grosería, también con mucha energía pero es más físico, más 'yo te pego, 
pégame', más lucha. La niña se me hace muy difícil a mí la crianza porque es algo 
que…, la niñez de una niña la desconozco, yo no sé cómo van cambiando o cómo 
se van transformando o qué van pensando, no sé qué es normal a qué edad, 
entonces es un poco más complicado en ese aspecto, pero gracias a Dios ella es 
muy expresiva y no se guarda muchas cosas y eso me ayuda mucho a entenderla 
y a saberla de pronto guiar. Con Felipe pues prácticamente uno se ve reflejado y 
uno más o menos sabe por dónde le entra el agua al coco23 y es más fácil, es más 
fácil jugar a los, ponte tú, los superhéroes, que ponerse a jugar a las barbies; a mí 
me decía Ángela 'ven papi, vamos a jugar a las barbies' y yo 'ok, ¿qué hago?, 
¿qué digo?, ¿cómo se juega?’ (risas). En cambio Felipe 'papi vamos a jugar con 
el Capitán América', ah no, puño, patada, tum, pim, que lo tira…, es más fácil" 
(Andrés, comunicación personal, 04-03-2018). 
 
"Los gustos, los colores: este color es de varón, este color es de niña, y de hecho 
eso lo transmitimos, cuando de pronto llegamos a escuchar un comentario al niño 
como que 'papá, yo quiero ese rosado', 'ese rosado es un color de niña', y resulta 
que nos vamos dando cuenta que un color no identifica un género realmente, o 
sea, un color es un color, puede gustarle un rosa y no por eso quiere decir que ni 
                                               




es gay ni es una niña ni mucho menos, pero bueno, es como la cultura, ¿si me 
entiendes? O sea es una cuestión que es así, no sé, y uno trata como que 'no, ese 
color, no. El color es este, el azul es el que tiene que gustarte, o el negro, o el..., 
porque es el color de varón y la niña no' ¿si me entiendes? entonces no sé, yo 
pienso que esas son como las enseñanzas a veces que nos van distinguiendo o 
nos van marcando como una pauta" (Enrique, comunicación personal, 28-07-
2018). 
 
“[...] en el tema de juegos pues obviamente como es una niña no me pondría a 
jugar con ella, por ejemplo, con los carros. Ya serían cosas diferentes que van a 
vivir ellas, si fuera una niña fuera totalmente diferente de pronto el compartir con 
ella y ajá" (Hernán, comunicación personal, 03-03-2018). 
 
Los hijos de Andrés, según él indica, representan fielmente la división entre lo femenino y 
lo masculino, en donde lo primero significa emotividad y “florecitas” (lo rosado) vs. la fuerza, 
“el puño y la patada” que significan lo masculino (lo azul). Esto, de acuerdo a Marín y 
Ospina (2015) permite la identificación de género a partir de una escala jerárquica que 
sostiene una desigualdad, en la que a las mujeres y las niñas se las asocia como 
emocionales, lo cual representa una cierta vulnerabilidad o fragilidad en oposición a los 
niños y hombres, cuya identidad masculina recae en la fuerza, concibiendo estas 
diferencias como naturales. Esto da como resultado que a Andrés le resulte más sencillo 
jugar con su hijo de esa manera, pues está más familiarizado con estas conductas. Sin 
embargo, estos comportamientos no son tan naturales como él los ve sino que son 
producto de la socialización de género que tuvo no solo en su familia, sino en otras 
situaciones sociales en las que se reproducen y muestran como “normales” dichas 
diferencias. Algo similar sucede con Hernán, quien indica cómo los juguetes y la forma de 
relacionarse con su hijo sería distinta si fuera una niña, en tanto asume que los juguetes 
reflejan gustos o habilidades “innatas” de niños y niñas. 
 
El relato que más llamó mi atención fue el de Enrique, en tanto es consciente de que un 
color no tiene injerencia en la masculinidad, la orientación o la identidad sexual de sus 
hijos, sin embargo, reproduce esta idea de que los colores tiene género como una forma 
de ‘marcarle la pauta a sus hijos’ bajo el modelo hegemónico de masculinidad, el cual se 
define en contraste a lo femenino (Connell, 1997). Asimismo, puede ser una forma de 
apegarse a lo tradicional en tanto esto le representa mayor tranquilidad sobre los modelos 
y roles que ejercerán sus hijos (Morad y Bonilla, 2003) dentro de una sociedad como la 
barranquillera, en la cual la norma binaria de género y el modelo de masculinidad 
hegemónica sigue estando muy vigente (Cantillo, 2015).  
3.3.2. Comportamientos y prácticas 
Respecto a las prácticas o comportamientos, se observan también diferentes tendencias 
–tradicional, en transición y ruptura– (Puyana y Mosquera, 2005) en las que desean 
enmarcar estos en sus hijos, en relación con el género. En el caso de César, él manifiesta 
cómo en su ejercicio paterno intenta romper con la idea de mujer=emocional (el rosado) y 
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hombre=racional (el azul), y ofrecerle a su hija una gama amplia de opciones sobre ser 
mujer:  
 
“Para mí y para su mamá, lo que le queremos dejar a ella es… criarla sin 
estereotipos ¿si me entiendes? Sin ‘el niño usa azul y las niñas, rosa’, no me gusta, 
‘las niñas juegan a patines y los niños juegan fútbol’, no. En mi caso, si Paola 
quiere jugar fútbol, Paola va a jugar fútbol y va a ser la mejor en fútbol. El día que 
Paola nació la mamá le puso un mameluco azul, y todos le decían ‘ay, qué lindo 
el niño’, pues ella es una niña y ella no se distingue por un color, ella es una niña 
porque ella lo siente así y porque ella…, bueno pues cuando nacen es 
simplemente por el sexo, los órganos genitales, sin embargo Paola, yo quiero que 
ella crezca fuera de todos los estereotipos, eso es lo que yo quiero para ella, que 
se empodere, que sea una mujer fuerte, que sea una mujer que no tenga que 
decirle al marido ‘¿será que yo puedo…?’, no, que tenga iniciativa, que luche por 
sus sueños, que sí quiere ser abogada como la mamá que sea abogada, pero que 
si quiere ser vendedora como yo que sea vendedora, pero si quiere ser vendedora 
de bolis, de ciruelas, que lo sea y que sea feliz" (César, comunicación personal, 
29-07-2018). 
 
El ejercicio paterno de César respecto a la socialización de género de su hija se enmarca 
en lo que Puyana y Mosquera (2005) denominaron tendencia de ruptura, en la cual como 
su nombre lo indica, se rompe con las formas tradicionales de ser padre y madre, así como 
con las rígidas divisiones de género a la hora de socializar a su hija. Para César y 
Constanza, su pareja, la llegada de Paola significa “la oportunidad de construirse en 
nuevas personas y de educarla de manera distinta a lo determinado por la cultura 
tradicional familiar” (Puyana y Mosquera, 2005, p. 6), distanciándose del rosado –como 
denomino aquí al deber ser tradicional femenino– y ofreciendo a su hija una gama más 
amplia de colores. 
 
Algo similar ocurre con Andrés: aunque la socialización de género de su hija se ha dado 
desde el rosado, como él mismo manifiesta, desea que en un futuro ella sea una mujer 
empoderada, independiente y segura de sí misma: 
 
"Bueno, de Ángela quiero que sea ante todo una mujer segura de sí misma, que 
no necesite aprobación de nadie, ni de su mamá ni de su papá, pero que aprenda 
a tomar buenas decisiones, porque lamentablemente hay muchas mujeres 
seguras que toman espantosas decisiones, entonces sí quiero inculcarle que sepa 
tomar decisiones, que las decisiones que tome vayan en pro de su proyecto de 
vida que ella quiere tener, y en cuanto al proyecto de vida siempre he tratado de 
inculcarle que sea una mujer que se llene de conocimientos, siempre le he dicho 
que el conocimiento es poder, que aquel que no posee conocimiento no puede 
pelear porque no sabe a qué tiene derecho, o sea el que no sabe nada no es nada, 
en cambio el conocimiento, el que tiene conocimiento de verdad puede lograr 
muchas cosas; eso siempre se lo he inculcado, gracias a Dios ella es una 
excelente estudiante, como todo niño, rebelde a veces, pero es…, no, yo no tengo 
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queja de ella en ese aspecto, pienso que me está saliendo bien, lo está haciendo 
bien ella también [...]” (Andrés, comunicación personal, 04-03-2018). 
 
Este deseo de que su hija sea una mujer independiente y que haga valer sus derechos 
claramente va en contravía del modelo tradicional de mujer sumisa y dependiente 
económica o emocionalmente. Es posible que esto tenga que ver con el deseo de que su 
hija rompa con el modelo de feminidad que vio en su familia de origen, en el que tanto su 
mamá como su abuela paterna encajaban. Sin embargo, cuando conversábamos y yo le 
preguntaba si deseaba entonces que su hija fuera una mujer feminista –pues en esto 
encaja la descripción que él daba–, expresó cierta resistencia con el término: 
 
No, es que saliendo de las terminologías feminista o machista, son derechos 
fundamentales de cualquier ser humano [...] Entonces me gustaría que ella no 
fuera esa clase de pela’ que está pendiente es de la rumba, de cualquier otra cosa 
menos de nutrirse ella, de aprender, de educarse, de crecer, de que obviamente, 
queme las etapas que tenga que quemar, que rumbee cuando sea necesario, 
cuando sea su tiempo, pero que no sea su fin, porque hay personas que ahí 
mueren y ya no salen de ahí y esa es su vida eterna, esa es su vida eterna, 
entonces no, eso no, para ella no lo quiero" (Andrés, comunicación personal, 04-
03-2018). 
 
Esto me llamó la atención pues la resistencia a apropiarse de lo que significa ser feminista 
y asumirlo bajo esa palabra puede tener que ver con la “mala fama” que las mujeres 
feministas hemos adquirido en los últimos años24. Esto puede explicar la resistencia de 
Andrés a utilizar el término feminista, tal vez por miedo a la estigmatización que genera 
reconocerse como tal o tal vez por el desconocimiento de lo que implica serlo, que en 
ocasiones se entiende como “lo opuesto” al machismo: una supremacía femenina que 
busca minimizar y acabar con los hombres.  
 
Sin embargo, y volviendo a lo que nos compete, lo que Andrés expresa es, claramente, el 
deseo de que su hija construya o configure una identidad femenina adulta menos rosada 
y más colorida. En este sentido, su socialización de género podría ubicarse en la tendencia 
de transición (Puyana y Mosquera, 2005) pues se refleja en él la influencia de los cambios 
sociales y culturales –en este caso, el modelo de feminidad que él quiere que su hija 
encarne cuando crezca–, los cuales entran en tensión con las formas tradicionales de ver 
las relaciones de género. 
 
Por otro lado, otros entrevistados como Enrique o Alexander tienen interiorizada la idea de 
que niños y niñas son diferentes y deben criarse –o manifestar ciertos comportamientos– 
                                               
24 Esto gracias a la agenda de ciertos sectores conservadores de la sociedad que para mantener el 
statu quo, tergiversan las motivaciones de nuestra lucha política. Eso se reflejó por ejemplo en la 
coyuntura del plebiscito para la paz en 2016, cuando bajo el término de “ideología de género” se 
desinformó y se deformó el enfoque de género de los acuerdos bajo una mirada misógina y 
homofóbica, que ha persistido ante todo aquello que implique un cambio en las relaciones y 
jerarquías de género. 
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enmarcados en niñas=rosado, niños=azul. En el caso de Enrique, él es enfático en la 
importancia de criar a sus hijos como varones a partir de reprimir o fomentar ciertas 
prácticas o comportamientos. Alexander, si bien no enfatiza en esta necesidad desde su 
ejercicio paterno, sí considera que las niñas tienen formas de comportarse distintas a los 
niños y lo asume como algo natural: 
 
"Otra cuestión que de pronto me parece de eso, es la parte de masculinidad, o 
sea, cuando los niños algunas veces han intentado, por ejemplo, colocarse los 
zapatos de la mamá, no, o sea, los zapatos son los de papá y los niños usan los 
zapatos de niño y puedes ponerte los de papá pero los de mamá no, que son 
cuestiones de niños pero que uno como padre, pienso yo, debe ir enseguida 
explicándoles cómo deben ser esas cosas, para de pronto que ellos desarrollen 
su personalidad como son, como hombres que nacieron" (Enrique, comunicación 
personal, 28-07-2018). 
 
“Bueno yo he tenido la oportunidad de convivir con dos hermosas niñas y tengo 
unos sobrinos que he tenido también bastante tiempo para compartir y pienso que 
es un poco diferente, yo creo que con las niñas… ellas encuentran en el hombre 
pues una protección paternal, como un amigo o como un confidente, como un 
respaldo mucho más sólido, y uno encuentra en ellas un tema de mucho cariño, 
de mucho amor, de abrazos [...] En cambio lo que he podido analizar de cuando 
son niños pues es un tema más de 'sé como yo, ven conmigo, quiero jugar fútbol', 
es un tema mucho más…, por decirlo de alguna manera… brusco, basto, pero 
muy lindo también" (Alexander, comunicación personal, 04-03-2018). 
 
Desde su ejercicio paterno, Enrique apunta a través de la socialización de género a 
moldear algunos comportamientos de sus hijos con el fin de que ellos se formen como 
“varones que son” a partir de la negación de elementos o conductas “femeninas” como 
jugar con los zapatos de la mamá. La masculinidad se construye, entonces, a partir del 
rechazo y la represión de actitudes o cualidades que se consideren femeninas, así como 
de la devaluación de lo femenino para afirmar dicha masculinidad (Burin y Meler, 2006). 
Bourdieu (1998) añade cómo la construcción de esa masculinidad implica no solo un 
rechazo sino también un miedo a lo femenino que se refleja de otras formas como la 
homofobia. Es así como a través del comportamiento, Enrique socializa a sus hijos para 
que respondan al modelo de masculinidad hegemónica que se manifiesta en cierta manera 
de vestir, de actuar y de expresarse.  
 
En el caso de Alexander, él concibe a sus hijas desde esa idea de lo femenino que se 
compone de factores como la intimidad y la cercanía afectiva, que de acuerdo a Burin y 
Meler (2006) se constituyen en elementos específicos del rol maternal. Es así como desde 
la socialización en la infancia se construyen ideas sobre la feminidad que naturalizan la 
maternidad y el cuidado como intrínsecos a la mujer. Cuando, por otro lado, habla de la 
socialización de los niños varones como un tema de identificación –de los hijos con los 
padres y viceversa–, deja ver lo que Viveros (2001) plantea sobre las significaciones que 
algunos hombres otorgan a la paternidad, dependiendo del sexo de su hijo/a: “los padres 
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enfatizan en la relación con sus hijos la transmisión de ciertos mandatos asociados a la 
masculinidad […]” (p. 128), en este caso, esta se asocia a deportes como el fútbol así como 
a tratos más bruscos y toscos.  
De igual manera, cuando habla de su figura paterna como un respaldo “más sólido” se 
enmarca en esa representación de lo masculino con lo racional y con la fuerza que se 
construye en oposición a lo emocional y débil que configura la feminidad, situándolo en la 
base de una jerarquía de género (Olavarría, 2001b; Fuller, 2001). 
3.3.3. Crianza 
Otro aspecto en el que se reflejan las diferencias respecto a la socialización de género de 
los hijos tiene que ver con la forma de criarlos. Comprendo la crianza como un proceso de 
transmisión de valores, creencias y ritos, enmarcados en una cultura específica, que se 
centra en las primeras etapas de la vida como la infancia (Marín y Ospina, 2015). De 
acuerdo a las autoras, “la crianza implica a la familia en los aspectos relacional y simbólico 
[…] y es una estrategia clave para transformar los patrones culturales” (p. 66).  
Pese a que algunos de estos entrevistados expresan haber transformado la idea de rosado 
y azul en la crianza de sus hijos, al menos en el caso de Fernando, el significado dista de 
la práctica:  
 
“ […] Entonces que obviamente para criar a un niño entre hombre y hombre, super 
bien, pero tú a tu hija obviamente… ñerda, yo no quiero que venga un man y me 
la venga a sonsacar y todas las cosas que están pasando ahora en la calle, la 
prostitución…, entonces el cuidado es mucho más estricto, es mucho más estricto 
en una hija que en un varón, un varón se puede defender mucho más, pero 
obviamente que si yo le doy a mi hijo yo también le tengo que dar por igual a mi 
hija, o sea, no puedo hacer nada ahí, pero obviamente uno está más prevenido 
con una niña que con un varón" (Fernando, comunicación personal, 03-03-2018). 
 
Aunque en la situación que plantea, Fernando señala que no habría diferencias en el trato 
entre un hijo varón y una niña, sí considera que este debería ser diferente en tanto el varón 
tiene la capacidad de defenderse solo, a diferencia de la niña. Esto reafirma la idea del 
espacio público como lugar natural del hombre, al que la mujer accede con más 
restricciones pues es potencialmente peligroso en tanto allí están esos hombres que 
sonsacan (Olavarría, 2001b). 
De igual forma, esa idea de que las mujeres son más débiles que los hombres en tanto 
estos se pueden defender más, tiene que ver según Olavarría (2001b) con la forma en que 
se construyen e interpretan los cuerpos masculinos y femeninos a través de la 
socialización: los femeninos son delicados, pasivos, emocionales y débiles, confinados al 
espacio privado, razón por la cual hay que protegerlos de los masculinos: cuerpos que 
pueden ser constantemente sometidos a prueba, fuertes, duros, activos, de la calle. La 
socialización de género a la que fue sometido Fernando explica cómo, pese a que crea 
que hay que criar por igual a hijos varones o mujeres, esta idea de la protección y debilidad 




Por otro lado, Luis, expresa en la práctica una ruptura frente al modelo tradicional de 
socialización de género en el que creció y destaca cualidades en su hija: 
 
"Bueno, pues yo realmente siempre he crecido con esa idea de que las niñas 
tienen un trato diferente a los niños, pero yo no sé, yo ahora que veo a mi hija 
crecer yo no siento que mi hija por haber nacido niña sea una persona inferior o 
de más cuidado que un niño, yo siento que mi hija es una niña, gracias a Dios, 
muy fuerte, tiene un temperamento muy parecido al mío, es una pela’ con tanto 
potencial que yo no la veo en desventaja frente a un niño, pero sí recuerdo que 
había mucha gente que decía ‘no, es que con las niñas hay que tener este tipo de 
cuidado, con los niños tal cosa’. Ahora, no quiere decir que si yo juego con mi hija 
voy a jugar de manera brusca porque tampoco con un niño jugaría de manera 
brusca, entonces es un tema como…, pasa como por ahí. En lo que yo puedo así 
como recordar ahora es eso, pero de algún tema así raro, o sea, yo crecí con esa 
idea pero yo no lo he aplicado, o sea para mí…, yo no veo ninguna diferencia. No 
podemos negar la biología pero el ser capaz, el ser fuerte, el poderse adaptar a 
un mundo tan duro como en el que estamos ahora mismo no tiene nada que ver 
con género, yo creo que el tema va por otro lado más bien" (Luis, comunicación 
personal, 02-03-2018). 
 
El relato de Luis expresa, contrario al de Fernando, una deconstrucción de las ideas 
tradicionales sobre el género que aprendió en su socialización familiar y en el contexto 
barranquillero. Con esto revela cómo su ejercicio paterno se ha convertido en una 
oportunidad no solo de transformar los patrones culturales sobre la feminidad, como 
señalan Marín y Ospina (2015), sino también de construirse él en una persona distinta 
(Puyana y Mosquera, 2005, p. 6).  
 
Por otro lado, Hernán expresa las diferencias, en cuanto a expresión de afecto y ejercicio 
de la autoridad, que tendría en sus prácticas paternas si hubiera tenido una hija en vez de 
un hijo: 
 
“yo le digo a Natalia que yo con una niña me vuelvo loco. Si uno con un niño, mejor 
dicho, uno 'ay que mi amor', lo trata… cosas así que de pronto…, yo nunca lo viví 
en mi infancia […] Entonces son cosas que yo pienso que con una niña 
obviamente uno va a ser más complaciente, más amoroso y todo ese tema por la 
cuestión que ajá, uno de pronto por el género trata de siempre tratar al hombre un 
poco más duro" (Hernán, comunicación personal, 03-03-2018). 
 
La expresión de afecto está también atravesada por el sexo de los hijos y esto tiene que 
ver, nuevamente, con las ideas dicotómicas sobre las que se construyen socialmente las 
identidades femeninas y masculinas. Es por esto que Hernán expresa que con una hija 
sería mucho más cariñoso en tanto se asume que el plano emocional y afectivo hace parte 
de las mujeres de manera innata. Por otro lado, asumir que con los hijos varones se debe 
ser más duro y distante tiene que ver con el modelo rígido de masculinidad que se 
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construye a partir de la distancia, de la severidad (Morad y Bonilla, 2003) e incluso de la 
homofobia. 
3.4. La relación de pareja 
La relación de pareja, conformada inicialmente a partir de la mutua atracción emocional, 
intelectual y sexual entre sus miembros, presenta transformaciones con la llegada de los 
hijos, quienes alteran sus dinámicas y modos de relacionarse. 
Los casos de los participantes de esta investigación evidencian las variadas circunstancias 
en las que se generan y se mantienen los vínculos afectivos, sociales y sexuales de la 
pareja. Pude identificar, en estos casos, cuatro situaciones desde las cuales el nacimiento 
de un hijo/a (re)configuró la relación de pareja: los que la vieron fortalecida; los que han 
construido su relación sobre la marcha, en tanto no tenían una relación previa o esta fue 
muy corta; los que la han visto deteriorada a partir del ejercicio paterno y materno, y 
aquellos cuyo hijo empezó a ocupar un lugar central en su relación de pareja. La mayoría 
de los entrevistados, como he expuesto a lo largo del documento, han construido sus 
familias a partir del embarazo como un “accidente” y no desde el deseo innato de unir y 
compartir sus vidas con su pareja, lo cual ha sido determinante en que sus vínculos se 
hayan constituido desde las uniones de hecho. Gutiérrez de Pineda (2003) señala que 
cuando este tipo de unión es estable, se asemeja socialmente a la validada por un 
matrimonio, lo que, hasta el momento, es el caso de estos hombres. Claramente no es el 
caso de todos, pues están también aquellos cuyas uniones –formativas o de hecho– se 
han construido desde el deseo de formalizar su relación y construir una familia. 
Me parece pertinente aclarar que las cuatro situaciones en las que ahondaré a 
continuación no son siempre permanentes sino que responden a situaciones específicas 
relacionadas con las prácticas del ejercicio paterno y materno y que van cambiando a partir 
de negociaciones dentro de la pareja. Hay casos, como los de Fernando y Alexander, que 
manifiestan haber sentido un cambio en la relación respecto a los tiempos y espacios que 
compartían juntos, pero no expresan con claridad si esto ha incidido positiva o 
negativamente en el vínculo: 
"obviamente que nos cambia la vida porque es que no es lo mismo estar casados 
sin hijos que con uno, es totalmente diferente, porque uno sin hijos pues uno hace 
lo que uno quisiera, se iba pa’ la playa, pa’ un centro comercial…, ya no, ya tienes 
una bebé, entonces es diferente… todo cambia” (Fernando, comunicación personal, 
03-03-2018). 
 
"Indudablemente sí cambió, no en el sentido de que se dañó sino que dejamos de 
compartir más tiempos como pareja por dedicar tiempo y espacio a nuestras hijas. 
Digamos que cuando nació Paula, la primera, pues tuvimos un poco más de espacio 
porque en ese momento vivíamos con los abuelos y no teníamos tantos sobrinos, 
Paula era la primera nieta entonces los abuelos se enfocaban en ella, entonces 
digamos que de alguna manera sí hubo algunas dificultades ahí en el tema de 
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tiempo y en el tema de compartir como pareja, pero no afectó tanto como la segunda. 
La segunda no es que sea malo ni haya dañado tampoco la relación, pero sí nos ha 
cohibido mucho más y en algunos espacios... de estrés y en el día a día a veces se 
generan discusiones normales dentro de lo que es una familia, pero que se sacan y 
se sobrellevan en medio de cualquier crisis por temas de tiempo, por temas de 
economía, por el tema de cuidado, por el tema de poder salir y hacer algo juntos 
[...]” (Alexander, comunicación personal, 04-03-2018). 
 
Ambos casos, como ya mencioné, hacen referencia a un cambio en los tiempos, espacios 
y dinámicas de la pareja que se ven disminuidos con el nacimiento de sus hijas en tanto 
su crianza y cuidado les demandan mayor atención. En el caso de Alexander, además, el 
momento familiar en el que llegó su hija mayor, así como una segunda, son factores que 
influyen en los tiempos y dinámicas de pareja: al ser su hija mayor la primera nieta tanto 
de sus padres como de sus suegros, estos estaban más involucrados en el cuidado y 
crianza de la niña, lo que de alguna forma le permitía a él y a su esposa ciertos espacios 
solo como pareja. Con el nacimiento de su segunda hija, se retoman nuevamente las 
dinámicas de cuidado y atención que requiere un infante, lo cual genera constante 
cambios.  
3.4.1. Los fortalecidos 
Convertirse en padre producto de una decisión consciente y compartida con su pareja, 
además del papel activo que ha tenido en el ejercicio de este rol, son elementos que, según 
Jonathan, han influido positivamente en su relación de pareja. Si bien no manifiesta que 
hayan existido mayores dificultades entre él y su pareja previamente a la paternidad y la 
maternidad, considera que estos nuevos roles les han dado la oportunidad a ambos de 
conocer otros aspectos de sus vidas o personalidades: 
"Pues yo creo, lo que he sentido, incluso lo que me ha dicho, es que para Mónica 
ha sido positivamente sorprendente la forma cómo yo lo he afrontado, como toda 
esta vaina, y eso como que nos ha acercado un montón, digamos que en términos 
generales, ¿no? Pero obviamente en términos sexuales la cosa varía un montón 
porque los ritmos son diferentes, el primer año es super jodido, o sea como que o 
estás mamado o tienes al bebé al lado o no sé qué, entonces como que la cosa 
cambia, cambia como la frecuencia, los tiempos…, una cosa tan sencilla como 
que el primer año él dormía con nosotros en el cuarto, en su cuna pero dormía en 
el cuarto, entonces si íbamos a hacer algo tenía que ser con la luz apagada y era 
una vaina rarísima, entonces obviamente eso ha ido variando pero con el tiempo 
también nos hemos ido como acomodando obviamente a las nuevas dinámicas… 
pues ya él está en su cuarto, o sea, va volviendo un poco a la normalidad todo" 
(Jonathan, comunicación personal, 03-03-2018). 
Jonathan expone los cambios que su relación de pareja ha sufrido en dos aspectos: el de 
convivencia (a partir de la configuración de su personalidad, producto de la vivencia de la 
paternidad) y el sexual. Señala, por un lado, que la paternidad ha sido positiva no solo para 
él como persona y como hombre, sino también para su relación con su pareja Mónica, 
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quien se siente satisfecha con el rol que Jonathan ha desempeñado como padre, así como 
con la influencia positiva que esto ha tenido en él como persona. Es así como la paternidad 
se convierte en un nuevo ámbito de conocimiento mutuo y de aprendizaje que genera 
vínculos más fuertes y estables dentro de la pareja. Dicha estabilidad, de acuerdo a 
Gallardo, Gómez, Muñoz y Suárez (2006) permite, entre otras cosas, establecer un mayor 
compromiso como padres con su hijo, lo que de alguna forma se evidencia en el relato de 
Jonathan y en la interacción con este (diario de campo, 15-04-2018). 
Por otro lado, al convertirse en padres, Jonathan señala que la dinámica sexual con su 
pareja ha cambiado, producto de los continuos cambios que genera el primer año de vida 
en términos de sueño, cuidado y espacios. La paternidad y la maternidad son roles que 
transforman la sexualidad de la pareja en tanto ya no se dispone del mismo tiempo o 
energía que cuando no tenían hijos, por lo que se hace necesario reinventar las formas, 
ajustar los espacios y generar nuevas dinámicas para mantener la relación desde el 
aspecto sexual.  
3.4.2. Los que han construido la relación sobre la marcha 
Por otro lado, hubo uniones que se generaron a partir del embarazo, por lo que las 
relaciones se han formalizado a partir del ejercicio de la paternidad y la maternidad, 
teniendo como núcleo la familia. Son parejas que se han ido conociendo como personas 
mientras ejercen como padres, pues sus relaciones previas a sus hijos se daban en 
contextos más sociales y menos íntimos, como salidas o fiestas. Este es el caso de 
Mauricio, cuya relación con su pareja Andrea se formalizó a partir de su embarazo, un mes 
después de haberse conocido: 
“yo conocí a Andrea por Facebook, fue una cosa rápida, eso fue un jueves, la invité 
a salir un sábado y el fin de semana quedó embarazada […] o sea somos personas 
que pasó eso en un momento bacano porque ni yo tenía pareja ni ella tampoco y 
ninguno de los dos nos equivocamos y hemos salido adelante, nada de peleas ni 
de que te pillé un mensaje de no sé quién, ni infidelidades, nada de esa vaina, o 
sea eso aquí en este momento no cabe en ninguno de los dos, y bacano porque 
nos hemos entendido, ella me ha ayudado a mí también a crecer como papá. A 
pesar de que todo ha sido como tan rápido nos hemos llevado super bien, hay 
pues dificultades y discusiones, pero se superan enseguida"[...]" (Mauricio, 
comunicación personal, 28-07-2018). 
Mauricio resalta cómo a pesar de la rapidez ha logrado construir junto a Andrea una 
relación estable con un alto grado de compromiso, que para él tiene que ver con la fidelidad 
que ambos se profesan. Asimismo, cuando resalta que ella lo ha ayudado a crecer como 
papá, deja claro cómo este ha sido un ejercicio conjunto que ha generado aprendizajes a 
nivel personal y como pareja.  
Una experiencia similar fue la de Luis y María, quien quedó embarazada cuando ambos 
tenían cuatro meses de estar saliendo. Para Luis enterarse de que iba a ser padre fue 
conflictivo por diferentes motivos como la presión que eso le generaba en términos de 
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“responder” económicamente pero también por las expectativas o los deseos que tenía 
frente a la relación. Por eso, al igual que Mauricio, su unión se construyó a partir del 
embarazo y eventual paternidad, pero a diferencia de él, Luis lo asumió más a partir de la 
obligación social y el mandato de masculinidad que exige “responder” por el futuro hijo: 
"Yo pienso que nos hemos conocido a los golpes, no literal, pero nos hemos 
conocido a las malas, en el sentido en que cuando las situaciones han estado muy 
duras, que han estado muy apretadas, hemos tenido discusiones tan fuertes que 
de pronto… ¿cómo te digo? Han sido fuertes, sí, pero han permitido que nos 
sinceremos tanto el uno con el otro e ir estableciendo como prioridades y cosas, 
entonces ¿qué te digo? Ha sido algo bien accidentado, bien bien accidentado, no 
te voy a decir que no, ha sido bien accidentado porque como te decía, o sea, suena 
barro25 pero yo me di cuenta de que ella no hacía como justicia, no sé, no es la 
palabra correcta…, ella no era como parte del prototipo de mujer que yo realmente 
buscaba. Cuando hablo del prototipo no hablo de la mujer físicamente, me refería 
a lo que yo realmente quería de una mujer, entonces ella también por sus propios 
procesos de crianza, rollos con sus papás y demás, ella es una mujer que le ha 
costado madurar, entonces por momentos siento que tengo dos hijas: una de 26 
y una de 2 años y medio. Entonces para mí eso es como frustrante y a la vez como 
que me desanima. Pero entonces, como todo se ha vuelto más complejo, o sea 
yo tengo más tiempo en la calle, o sea más tiempo trabajando, entonces ella se 
ha visto como en la obligación de crecer a la fuerza porque entonces le está 
tocando asumir roles, le gustara o no; entonces, eso por lo menos, mira tú que ha 
sido como algo muy fortuito de la situación pero que a ella también le ha permitido 
crecer, pero para mí fue también muy duro, no creas, darme cuenta de que la 
elección no era la que yo quería o creía en su momento, ¿ya?" (Luis, comunicación 
personal, 02-03-2018).  
Luis formaliza su relación con María a partir del embarazo, lo que además le genera 
ansiedad, resentimiento y frustración, en tanto ella no era el tipo de mujer que él quería 
para compartir su vida. Es probable que esto tuviera que ver con el poco tiempo que tenían 
de conocerse cuando supieron de la noticia, pero también puede deberse a lo que plantean 
De Jesús-Reyes y Cabello-Garza (2011) sobre la exploración que hacen algunos varones 
para buscar a la mujer que se adapte a sus ideales, gustos y expectativas: en esa 
exploración clasifican mujeres “para algo serio” y mujeres “para pasar el rato”, estas últimas 
con las que se establece una relación más desde lo sexual, el deseo y la excitación, y que 
en la dicotomía santas/putas no cumplen con los criterios de domesticidad o de afinidad 
personal que ellos buscan para que se establezca un compromiso donde se generen 
intercambios afectivos. En ese orden de ideas, María posiblemente era para Luis una mujer 
por la que se sentía atraído física y sexualmente, con la que tal vez podía compartir ciertos 
gustos o espacios, pero que no encajaba en el tipo de mujer que él quería para madre y 
esposa. 
                                               
25 Expresión barranquillera que tiene una connotación negativa. Funciona como sinónimo de 
adjetivos como “mal”, “feo” o “triste”, dependiendo del contexto de la conversación. 
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Sin embargo, señala que pese a todas las dificultades que surgieron en su relación a partir 
del embarazo, han ido conociéndose poco a poco e identificando aspectos positivos y 
puntos en común. En este caso se observa también cómo el ejercicio de la paternidad y la 
maternidad han generado formas de conocerse y aprender del otro: 
"de pronto estamos encontrando espacios, en estos tiempos que están las cosas 
como con una tendencia a mejorar, hemos encontrado como cosas, no sé si en 
común, pero cosas donde podemos hablar y se distensiona [sic] la cosa y 
hablamos de otras vainas. Por lo menos, ella era como muy apática a la política y 
últimamente estamos hablando de cosas políticas, entonces la veo que se está 
como interesando en otras cosas, y eso me parece bien, y siento que entonces 
cada vez estoy más cerca de sentir que tengo a una mujer al lado y no a una niñita, 
no a una adolescente. Y creo que eso ha propiciado bastante el tema, pero yo la 
valoro mucho, y siempre la he valorado, lo que pasa es que, como te digo, ha sido 
un proceso difícil, pero que ella tiene cosas muy buenas, claro que las tiene, 
siempre las ha tenido, siempre las ha tenido…" (Luis, comunicación personal, 02-
03-2018). 
3.4.3. Los afectados 
El caso de Andrés presenta similitudes con los anteriores en tanto manifiesta haberse 
casado con Carolina porque estaba embarazada y no como resultado del deseo de 
formalizar una unión con ella. Sin embargo, cuando esto sucede, Andrés y Carolina 
llevaban un año y medio saliendo, por lo que su relación podría considerarse estable en 
tanto tuvieron tiempo de conocerse previamente a la paternidad y a la maternidad. Fue 
justamente el ejercicio paterno y materno el que generó tensiones debido a que sus 
visiones de la crianza, al menos al principio, eran muy distintas: 
"bueno, yo cometí un error de pronto al hacer una unión sin antes no tener 
dispuesta una forma de crianza, porque es algo muy indispensable en una familia 
que los padres tengan unidad de criterio en cuanto a la crianza de sus hijos, porque 
lo que hacen es confundirlos y la confusión genera mucho daño en ellos y en las 
familias en general. Entonces yo cometí ese error y ahora me está costando 
trabajo y me está costando caro porque ella resulta ser más dura en algunas cosas 
y yo más flexible en otras, y viceversa, entonces hay muchas veces que no nos 
ponemos de acuerdo y antes cometíamos el error de discutir delante de ellos; 
ahora pues ya corregimos eso, cuando alguno de los dos hace algo que no nos 
parece al otro, no lo interrumpimos, esperamos que pase y luego se lo hacemos 
saber 'mira, la cagaste porque a mí no me gusta, ta ta ta', entonces ella dice 'no, 
pero es que tal...', bueno y llegamos a un punto medio y así vamos" (Andrés, 
comunicación personal, 04-03-2018). 
Andrés resalta que las diferencias de criterio respecto a la crianza y a otros aspectos 
relacionados con la vida familiar han afectado no solo su relación de pareja desde sus roles 
como padre y madre sino también a sus hijos, quienes notan esto. Si bien menciona que 
han trabajo en la situación y que ya no se desautorizan frente a los hijos, considera que 
esto deja huella en ellos. Andrés atribuye estas diferencias a la falta de planeación de una 
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vida juntos, pues estima que si estas cosas se tuvieran en cuenta antes de formar una 
familia, el ejercicio paterno y materno, así como la relación de pareja bajo estos roles, 
serían más llevaderos y menos tensionantes: 
" [...] ya lo que se siente no es solamente entre ella y yo, porque como te digo, 
influye por lo menos, si yo hago algo y ella me desautoriza, no lo hizo con la 
intención de ofenderme a mí, pero me ofendió a mí, entonces ya hay entre ella y 
yo una barrera que se formó. Entonces no, siempre cambia, eso es inevitable que 
los hijos no afecten la relación de pareja. Lamentablemente..., como te digo, si 
uno, por lo menos, si uno no se planifica..., el error más grande de la sociedad 
pienso es eso, que no planifican tener familia, simplemente la tienen. O sea yo 
tuve mi hijo porque mi novia quedó embarazada y me casé porque mi novia estaba 
embarazada, no planifiqué eso, yo no dije 'ven, quiero tener dos hijos, quiero 
criarlos contigo porque me gusta esto de ti, porque queremos hacerlo así, así, así 
y así', si eso lo hiciéramos así la sociedad sería distinta, pero no se hace así, se 
hace sobre la marcha, a las patadas, a los tropezones, a las caídas, a las 
levantadas, que esa vaina deja pues obviamente magulladuras, raspones, 
moretones, y todo eso hiere, todo eso va hiriendo…" (Andrés, comunicación 
personal, 04-03-2018). 
Esta experiencia coincide con lo que Fuller (2001) plantea sobre cómo el matrimonio surge 
a partir del embarazo y al papel que el varón asume con la mujer y su futuro hijo. Si bien 
la autora plantea que esta situación se enmarca más en uniones de hecho, en este caso 
particular se evidencia, por el contrario, que el vínculo se establece a partir de una unión 
normativa (Gutiérrez de Pineda, 2003) como forma de validar socialmente a la nueva 
familia y al hijo que está por venir. 
Por otro lado, y en una situación tal vez similar, César expone una cierta tensión que se 
ha generado en su relación de pareja, producto de sus recientes roles como padre y madre. 
Dicha tensión no se genera, a diferencia de Andrés, por desacuerdos respecto a la crianza 
o al ejercicio paterno, sino como producto del desgaste que generan los cuidados de una 
bebé, que absorben a la pareja emocionalmente y a nivel de tiempo, y limitan sus espacios: 
“Lo que pasa es que antes de tener a la niña y ahora, las únicas cosas que han 
cambiado ha sido el tiempo entre nosotros como pareja, ha sido más difícil. Ella 
es mi compañera, my partner in crime, y no sé, es como que siempre hemos hecho 
las cosas juntos, hemos viajado juntos, hemos pasado muchísimas cosas juntos. 
Esto es algo que nos toca juntos, pero es algo más… nunca voy a decir difícil 
porque… […], no siento que sea difícil pero sí sé que de alguna manera es difícil, 
yo sé que para ella es difícil como mamá, sé que crecer para cualquier niño es 
difícil" (César, comunicación personal, 29-07-2018). 
El hecho de que construyeran una relación tan fuerte a nivel emocional previa a la 
paternidad y maternidad, genera en César cierta nostalgia de poder recuperar esos 
momentos y espacios en los que expresaban su intimidad y cercanía, pero reconoce que 
esto se debe a las múltiples dificultades que acarrea el ejercicio materno y paterno, aunque 
no especifica desde qué ámbito. Esta dificultad en el rol, que no reconoce del todo 
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abiertamente, refleja una cierta ambivalencia respecto al significado que otorga al ejercicio 
materno de su pareja y al paterno propio en tanto lo asume difícil pero a su vez gratificante, 
como mencioné al inicio de este capítulo. Podríamos decir que dichas tensiones respecto 
a sus significados de paternidad y maternidad y su injerencia en la relación de pareja, 
tienen que ver, tal vez, con la tendencia en la que se enmarcan según Puyana y Mosquera 
(2005). Las autoras plantean que los padres y madres en transición, experimentan 
confusión o sentimientos encontrados ante al nacimiento de sus hijos, así como nostalgia 
respecto a la disminución de los tiempos en pareja y de los lazos sociales en general. 
3.4.3. El hijo como eje de la relación 
En el caso de Hernán, su relación de pareja se ha reconfigurado a partir del ejercicio de la 
paternidad y la maternidad pues, como él mismo señala, él y su pareja han dejado a un 
lado la interacción directa y romántica entre ellos para centrar casi que toda su interacción 
en su hijo Gustavo:  
"[...]antes llamábamos a preguntarnos cómo estabas tú, cómo estoy yo, ahora yo 
la llamo y '¿cómo está Gustavo?', o sea todo gira como en torno a Gustavo, '¿cómo 
le fue a Gustavo en el colegio?, ¿qué te dijo la profesora?, ¿qué está haciendo?, 
¿que hizo popó?', cosas así ¿Se le pasó la gripa?', o sea siempre estamos casi 
que todo el día conversando y estamos preguntando '¿cómo está Gustavo?'’” 
(Hernán, comunicación personal, 03-03-2018). 
Es posible que esta reconfiguración de su relación de pareja tenga que ver con las 
obligaciones simultáneas que ambos tienen –como el estudio y el trabajo, en el caso de 
Hernán– además de la paternidad y la maternidad, lo cual los limita en cuanto a horarios y 
a energías. Esas limitaciones, precisamente, hacen que ambos dediquen su tiempo a 
compartir con su hijo o a estar pendientes de él a lo largo del día como una forma de 
involucrarse en sus roles. 
Asimismo, Hernán manifiesta que el papel central que su hijo ocupa ahora en su relación 
de pareja tiene que ver también con el hecho de que ya habían compartido muchos 
momentos y espacios como pareja previo a la paternidad y maternidad, por lo que ahora 
que se encuentran en esta etapa desean dedicar todo el tiempo libre que tengan para él: 
" [...] sí salía a veces con ella y nos tomábamos unas cervecitas, y bueno y 
compartíamos con nuestros amigos, a veces salíamos era nada más nosotros dos 
[…] ya hoy día pues no porque como tenemos el niño, vuelvo y te digo, casi 
siempre estamos como que 'ay no, porque está Gustavo' o que son los fines de 
semana que yo estoy en la casa, entonces no, mejor vamos a llevarlo al parque y 
lo llevamos al parque, después nos vamos a comer, a comprar cualquier cosa y 
así nos la pasamos con él, ya a las 10 de la noche, 11, estamos en la casa” 
(Hernán, comunicación personal, 03-03-2018). 
Al respecto, Fuller (2001) señala que la transformación del vínculo de pareja da paso a la 
formación de una familia, lo que implica nuevas dinámicas, arreglos y ajustes respecto al 
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tiempo y a las prioridades de cada uno. A esto, Puyana y Mosquera (2005) añaden que la 
relación paterna y materna se va construyendo a partir de las interacciones cotidianas con 
sus hijos, lo que claramente, tiene un impacto en la relación de pareja. 
3.4.4. El matrimonio y la masculinidad 
En el capítulo anterior narro la resignificación y la transformación de la identidad masculina 
de Enrique en relación con su ejercicio paterno, en tanto pasó de reafirmar su masculinidad 
a partir de múltiples conquistas, a establecer un hogar y una relación de pareja sólida y 
monógama que considera la base de su familia y matrimonio: 
"Con respecto a mi matrimonio pues todo lo contrario a como fue mi adolescencia, 
digamos que he sentado cabeza, ya no ando tan desordenado, si se puede decir 
así. Hoy por hoy ya no lo veo como un juego. He cogido responsabilidad en el 
sentido de que veo mi matrimonio como la base de mi crecimiento personal […] 
Gracias a Dios es una buena mujer, desgraciadamente ella conoce todos mis 
cuentos con otras mujeres antes de estar con ella, y precisamente por eso era 
bastante celosa, pero eso fue más que todo al principio, ya ella me conoce y sabe 
que yo ando es trabajando y dándole duro por salir adelante los cuatro" (Enrique, 
comunicación personal, 28-07-2018). 
Enrique atribuye su comportamiento anterior a un asunto de inmadurez y lo concibe como 
parte de una etapa en la vida del hombre –la juventud– que se supera una vez se sienta 
cabeza. Esto coincide con lo planteado por Olavarría (2001b) y Fuller (2000, 2001) sobre 
la sexualidad como un elemento importante de la identidad masculina que se construye en 
la adolescencia y que pasa a un segundo plano una vez se alcanza la masculinidad adulta: 
la paternidad. Es así como su matrimonio y su familia se constituyen en elementos 
transformadores de su masculinidad, en tanto resignifican su papel como hombre y lo 









Abrí esta investigación, en la introducción, planteándome una serie de preguntas sobre el 
impacto de la paternidad en las identidades masculinas de los varones que experimentan 
esta vivencia: tomaré como hilo conductor las respuestas a algunas de ellas para exponer 
las conclusiones de este estudio.  
¿Cómo el ejercicio de la paternidad (re)configura la masculinidad? ¿Cómo una forma 
particular de ser o sentirse hombre impacta en el ejercicio de la paternidad? 
Mi pregunta de investigación surgió a partir de la inquietud personal que me generaba 
saber si, en efecto, para los hombres que son padres este rol constituye una experiencia 
tan relevante o tan impactante, por decirlo de alguna manera, como la maternidad para las 
mujeres o particularmente para mí. Quería además, explorar esto en mi ciudad natal, 
Barranquilla, en la que operan unas dinámicas de género atravesadas por elementos 
culturales específicos. Si bien es cierto, como expuse en el planteamiento metodológico, 
que las experiencias de estos varones no son generales ni universales, pude identificar por 
medio de sus relatos o de las interacciones con sus hijos, algunos elementos en común: 
para ellos la paternidad sí es, en efecto, una experiencia transformadora y generadora de 
límites en su subjetividad y en su identidad masculina que deviene en nuevas dinámicas 
de la vida, fundamentadas en otras formas de comprender y asumir la masculinidad. Se 
trata del momento en que el hombre soltero promiscuo, amiguero, fiestero (características 
valoradas y autorizadas por la cultura barranquillera y caribe), cede o se adapta ante la 
emergencia del hombre-padre, con responsabilidades y prioridades distintas que incluyen 
la manutención de su nueva familia, según se espera de dicho rol dentro del modelo de 
masculinidad hegemónica y de paternidad tradicional (Fuller, 1997; Viveros, 2001; Fuller; 
2001; Olavarría, 2001b; Puyana y Mosquera, 2005; Micolta, 2011). Dicha adaptación o 
transformación de sus identidades masculinas para asumir la paternidad como eje de la 
masculinidad adulta (Viveros, 2000; Fuller, 2000) está a su vez atravesada por la 
apropiación de sus emociones que se manifiesta de distinta manera: en la formalización 
de las relaciones sentimentales, producto del amor y del deseo de conformar una familia y 
una vida junto a esa persona; o también en la necesidad de crear y mantener vínculos 
afectivos con los hijos.  
Esto último evidencia, a su vez, que el mayor cambio respecto a lo que vivieron en sus 
familias de origen se da en el modo en que estos hombres ejercen su paternidad, el cual 
refleja el deseo de transformar la que vivieron en el seno de sus familias, más rígida y 
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distante afectivamente, para ejercer otra más cercana a sus hijos, emocionalmente 
hablando. Esto se manifiesta, por ejemplo, en lo que denomino la extensión de la jornada 
masculina, en la que adicionan a sus jornadas laborales remuneradas, tareas del cuidado 
como cambiar pañales, bañar a los hijos, lavar loza o ropa, preparar teteros y comida; así 
como también en la necesidad que sienten de involucrarse en su crianza y educación 
cuando llegan a la casa: compartir tiempos, hobbies, tareas y cualquier tipo de actividad 
con ellos. Si bien es cierto que la proveeduría sigue siendo un factor determinante en sus 
identidades masculinas, se aprecia que esta provisión no se reduce netamente a lo 
material sino que también se manifiesta en el interés por asumir una presencia emocional 
y afectiva.  
En términos del cuidado, podría decirse que se percibe una especie de democratización 
del mismo en los hogares de estos hombres, en términos de Tronto (2013), en tanto es un 
cuidado inclusivo que no les es impuesto social o familiarmente. Varios de ellos lo hacen 
a partir de un ejercicio de deconstrucción –no necesariamente reflexivo– de los roles 
tradicionales de paternidad que vieron en sus familias. En ese sentido, en coincidencia con 
la autora, se observa un cambio de mentalidad sobre el cuidado: en principio, estos 
varones se reconocen como actores y dadores de cuidado y, además, expanden su 
empatía y su capacidad de ponerse en el lugar de sus parejas y de sus hijos estableciendo 
relaciones familiares más equitativas. Ellos se apropian de lo que la autora denomina el 
derecho a cuidar –a right to care–, transformando los modelos de paternidad con los que 
crecieron e involucrando en su ejercicio nuevas formas de serlo, más desde el afecto y la 
preocupación por los problemas de sus hijos y no solo desde la proveeduría económica. 
Asimismo, se aprecia que el ejercicio de la autoridad en sus familias es más horizontal, 
pues este ya no es realizado únicamente por ellos sino también por sus esposas, cuyos 
roles en este aspecto cobran mayor relevancia en el plano familiar. En los momentos en 
los que presentan desacuerdos o puntos de vista opuestos, estos varones no desautorizan 
a sus parejas frente a sus hijos –ni ellas a ellos–, sino que conversan en privado y 
construyen acuerdos con los que ambos se sientan satisfechos. Todo esto representa otra 
ruptura respecto a los entornos familiares en los que crecieron, los cuales –en los casos 
donde sus padres estuvieron presentes, al menos físicamente– se caracterizaban por la 
masculinización de la autoridad, siendo esta, además, jerárquica y vertical (Puyana y 
Mosquera, 2005). 
El vínculo emocional y afectivo que estos hombres construyen con sus hijos, a su vez, va 
de la mano con la confianza como elemento fundamental en la relación que establecen. 
Ello implica, en cierta medida, una relación más dialógica, no necesariamente basada en 
la obediencia sino en la comunicación entre padres e hijos (Morad y Bonilla, 2003; Puyana 
y Mosquera, 2005). Esta podría ser una transformación interesante en un contexto como 
el barranquillero en el que las relaciones filiales, al menos tradicionalmente, han estado 
atravesadas por elementos como el poder, la disciplina y la obediencia como indicadores 
de respeto (De Oro, 2010). Lo último se evidencia, entre otras cosas, en la forma en que 
ellos se referían en sus relatos a sus padres, en tanto figuras de masculinidad/paternidad 
y de poder en la casa. Hablan de estos de manera respetuosa, pero distantes en lo afectivo, 
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en algunos casos incluso ausentes, experiencia que justamente genera la necesidad de 
romper en su ejercicio paterno con el patrón de comportamiento que ellos vivieron como 
hijos. 
Quisiera ahondar en esa ausencia, que he mencionado tácitamente pero en la que me 
parece que vale la pena profundizar. La ausencia de los padres biológicos de estos 
hombres fue en términos emocionales, y en algunos casos, incluso física: algunos no 
vivieron con sus progenitores, quienes al finalizar la relación con sus madres, dejaron el 
hogar –e incluso sus responsabilidades afectivas y económicas–; otros vivieron con estos, 
pero era para ellos una figura lejana que solo se dedicaba a trabajar y a “poner orden en 
la casa”. La mayoría de estos varones manifestaron haber sentido la ausencia afectiva de 
sus padres, que en ocasiones suplieron con otras figuras paternas como tíos o abuelos, 
pero que no compensaron la relación íntima que hubieran deseado establecer con sus 
progenitores. Si bien en otras regiones del país eso también ocurre, Gutiérrez de Pineda 
(1968) ofrece elementos para comprender cómo la cultura barranquillera y caribe pudo 
haber sido un factor clave en que los padres de estos varones se desentendieran de sus 
obligaciones emocionales y en algunos casos, económicas –a excepción del padre de 
Jonathan que murió cuando él era un bebé–, pues el ejercicio paterno se configuró a partir 
de una forma de ser hombre basada en la promiscuidad y en la distancia afectiva (Morad 
y Bonilla, 2003; Puyana y Mosquera, 2005). Como explican Miranda (2002) y Vargas y 
Suaza (2007), los roles de género en Barranquilla a finales del siglo XIX y mediados del 
XX fueron configurados a partir de diferentes sucesos como la hibridación cultural entre 
nativos e inmigrantes –principalmente árabes– y la influencia del discurso católico, lo que 
dio como resultado una rígida división sexual manifestada en los elementos señalados 
anteriormente. Al ser socializados durante este periodo de tiempo, los padres/madres y 
abuelos/as de mis entrevistados, probablemente se apropiaron de estas visiones de 
género, reproduciéndolas en su ejercicio paterno y masculino. 
Otro elemento que va de la mano con esto y que llamó mi atención es el hecho de que la 
mayoría de mis entrevistados fueron criados por abuelas. Si bien en algunos casos resalta 
la presencia de la madre o madrina, las abuelas –particularmente las maternas– tuvieron 
un papel clave en su educación. Esto, en algunos casos, tiene que ver justamente con esa 
ausencia paterna que obligó a que sus madres fueran cabeza de hogar, compartiendo o 
delegando la crianza en sus mamás –las abuelas–. En otros casos, si bien los padres 
estaban presentes, al menos física y materialmente, las madres también laboraban por 
fuera del hogar, por lo que las abuelas asumieron la crianza de estos varones. El papel 
que desempeñan en este ámbito resulta curioso, porque al tener ideas más conservadoras 
sobre los roles paterno y materno –y sobre las identidades masculinas y femeninas– son 
quienes reproducen y aseguran el orden de género en los significados o prácticas de sus 
nietos. En mi caso particular, que fui criada –en parte– por mi abuela paterna, esto sucedía 
así: ella era la encargada de transmitirme que las niñas no se sientan de X manera o que 
no tienen ciertos comportamientos, así como una amplia gama de prácticas enmarcadas 
en el orden patriarcal, completamente opuestas a las que enseñaba a mis hermanos. 
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Por otro lado, la paternidad como experiencia transformadora da paso a nuevos elementos 
que (re)configuran la masculinidad de algunos de los varones entrevistados. Uno de ellos 
es la participación activa en la decisión de tener hijos o no tener más, asumiendo la 
responsabilidad compartida en el proceso de la (anti)concepción y expresando, de esta 
forma, una ruptura con la idea tradicional de que esta es “cosa de mujeres” en tanto son 
ellas quienes quedan embarazadas (Herrera y Rodríguez, 2001; Gutmann, 2016). De igual 
manera, derriban mitos, como en el caso de Andrés, sobre la afectación que la vasectomía, 
por ejemplo, tiene en su virilidad y desempeño sexual (Viveros, 2009).  
Sin embargo, pese a que con la paternidad se reconfigura el ejercicio de la masculinidad 
en relación con las prácticas propias de un hombre sin responsabilidades sobre terceros, 
las transformaciones no son tan significativas a nivel individual o subjetivo, en la medida 
en que, por ejemplo, la proveeduría económica sigue siendo un indicador fundamental de 
la masculinidad asimilado a la figura del hombre-padre (Viveros, 2000; Fuller, 1997; 2001; 
Morad y Bonilla, 2003; Micolta, 2011). De igual manera, se siguen reproduciendo discursos 
que denotan una masculinidad jerárquica y vertical que se asocia a la heterosexualidad 
obligatoria y a la negación o patologización de otras formas de masculinidad no 
hegemónicas mediante expresiones homofóbicas naturalizadas (Cruz Sierra, 2002; Duarte 
y Escobar, 2015). Como reflejan los trabajos de Gutiérrez de Pineda (1968), Morad y 
Bonilla (2003), Cantillo (2013b) y Martínez (2017), estas prácticas y discursos se asientan 
en las raíces culturales de Barranquilla y el caribe, en particular las que otorgan un papel 
relevante a lo fálico como símbolo de la identidad masculina y como elemento que justifica 
la jerarquía masculina sobre lo femenino y lo alterno. 
Así lo ilustra el caso de algunos entrevistados con hijos varones cuando se refieren a la 
construcción de las identidades masculinas de los niños y en general a su socialización de 
género. El ejercicio paterno y la relación que tienen con los hijos –indistintamente de su 
sexo– están atravesados por las nociones de género que estos hombres tienen. Así, 
establecen dichas relaciones a partir de actividades que generan contacto basado en la 
fuerza física o que incluyen ciertos niveles de violencia en los juegos –tal es el caso de 
algunos deportes, o jugar a las peleas–, como algo naturalizado para el caso de los niños 
hombres pero no para las niñas. De esta forma, reproducen discursos sobre la 
masculinidad que llevan a que el niño o niña, desde muy temprana edad, incorpore que 
ciertas actividades o juegos están determinados por el sexo. Pese a que algunos de los 
que tienen hijas señalan que no las limitan en este sentido, sí definen la feminidad de las 
mismas a partir de elementos como la generización de los colores: “el rosado es de niñas”; 
juguetes como muñecas o juegos asociados con la belleza como maquillar o pintar uñas. 
Esta socialización de género va definiendo la masculinidad de sus hijos como una identidad 
relacional en oposición a la feminidad y viceversa (Scott, 1996; Connell, 1997).  
Este tipo de socialización de los hijos varones respecto al deporte, al contacto y a la fuerza 
física es, a su vez, resultado del proceso de formación que se da en un contexto como el 
barranquillero, en donde prácticas como el fútbol constituyen un elemento importante 
dentro de la cultura de la ciudad (Polanía, 2012). La masculinidad se representa en el juego 
y en la destreza para el mismo, así como en la pasión adquirida por el equipo de fútbol de 
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la ciudad, la cual manifestaron la mayoría de ellos. Incluso, uno de los entrevistados, 
Alexander, inculca en su hija el gusto y la práctica por el fútbol como si se tratase de un 
legado de alto significado familiar. 
En la misma línea, un aspecto importante que quizás amerite una investigación más 
profunda, es la reproducción de discursos que establecen una relación privilegiada entre 
los padres con los hijos del sexo opuesto (madre-hijo/padre-hija), y que se manifiestan en 
prácticas particulares. El padre, en el ejercicio de una masculinidad patriarcal, asume el rol 
de protector y consentidor de sus hijas, a quienes trata con mayor delicadeza y 
condescendencia. Las actividades relativas al cuidado se convierten en factores 
determinados por el género, pues algunos de estos padres asumen que el cuidado de una 
hija es más exigente y estricto que el de un varón, lo que se manifiesta en una 
preocupación por la vida sexual de la hija en el futuro, percibida como posible víctima de 
la sexualidad predadora masculina (Olavarría, 2001b). Cosa absolutamente contraria a lo 
que sucede con los hijos varones, a quienes se les enfatiza, desde muy corta edad, el 
carácter dominante y jerárquico de sus relaciones con las mujeres, que se manifiesta, entre 
otras cosas, en la naturalización de la promiscuidad. Aquí la cultura de la ciudad juega un 
papel clave pues fomenta este tipo de prácticas en los varones desde muy temprana edad 
(Gutiérrez de Pineda, 1968; Cantillo, 2015) y a partir de la socialización no solo en la familia 
sino también con los pares. 
Por otra parte, aquellos que no tienen hijas manifestaron que de llegar a tenerlas, su 
comportamiento sería de absoluta entrega emocional para con ellas, en contraste con los 
hijos, con quienes, como ya mencioné, reproducen discursos de dominancia física y 
limitación afectiva. Este ejercicio del rol paterno que varía de acuerdo al sexo de los hijos, 
refleja la reproducción, tal vez inconsciente, del guion heteronormativo que asocia lo 
emotivo con lo femenino y lo rudo y lo fuerte con lo masculino (Puyana y Lamus, 2003; 
Puyana y Mosquera, 2005).  
Pese a que estos varones se involucran en la crianza de sus hijos y en las tareas del 
cuidado en sus hogares, algunos de ellos ven esto como un apoyo o una colaboración, en 
tanto se asume que estas son intrínsecas a lo femenino. Esta visión puede tener que ver, 
justamente, con la configuración de sus paternidades a partir de la proveeduría económica, 
como respuesta al mandato social de la masculinidad adulta. Al ser esta responsabilidad 
socialmente atribuida a ellos, el trabajo remunerado de la compañera se percibe como un 
apoyo económico al hogar pues no recae en ella la responsabilidad social de mantener 
materialmente a la familia sino de cuidarla (Cuéllar, 2018). 
Así pues, se presenta la paternidad para estos varones como un indicador de madurez y 
responsabilidad. Esta paternidad responsable, en términos materiales y afectivos, 
evidencia y confirma socialmente la virilidad del ser masculino, protector, proveedor de 
estos hombres (Viveros, 2001; Fuller, 2001; Morad y Bonilla, 2003; Micolta, 2011).  
Otro factor que puede ser clave en esa naturalización del cuidado como femenino puede 
tener que ver con su crianza. Como mencioné, todos estos hombres tuvieron figuras 
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femeninas como cuidadoras durante su infancia y adolescencia, las cuales fueron 
determinantes en cómo se reconocen en tanto hombres y padres. La relación con estas 
figuras es de respeto y admiración, lo que posiblemente podría dar cierto sentido a la 
cercanía emocional que manifiestan tener los participantes hacia sus hijas, o la que 
sentirían por ellas de llegar a tenerlas. Pero a pesar de la relevancia de la figura femenina 
en dicho proceso de formación, se reproducen discursos diferenciadores de género. La 
crianza de los participantes en el marco de familias en donde el cuidado estaba provisto 
por las mujeres constituye un elemento fundamental en la reproducción de discursos que 
determinan roles de género y, por supuesto, en la apropiación o incorporación de los 
mismos así como de la idea del trabajo del cuidado como esencialmente femenino. Así 
pues, podría concluirse que la crianza, en tanto proceso de socialización al interior de la 
familia, fortalece la constitución de estos sujetos como masculinos –en términos 
tradicionales– y, en ese mismo sentido, configura los discursos sobre lo que es el deber 
ser de la paternidad, que a su vez se vio reforzado por los padres de los participantes, 
como estos lo manifestaron en las entrevistas.  
Pese a ello, en el ejercicio paterno de estos hombres se evidencian tanto rupturas como 
continuidades respecto a los roles tradicionales de género en la socialización de sus hijos 
que tienen que ver, por un lado, con la necesidad de transformar lo que ellos vivieron como 
hijos en sus hogares de origen; o bien, con reproducir ideas o prácticas que les generan 
seguridad en el ejercicio de su paternidad (Morad y Bonilla, 2003), particularmente en el 
caso de algunos con hijos varones, a quienes reproducen los roles tradicionales de género 
en la construcción de sus masculinidades –las de los niños–.  
En síntesis, las identidades femeninas y masculinas de los hijos e hijas de los sujetos 
participantes de esta investigación se configuran a partir del comportamiento y las prácticas 
(Bourdieu, 1998), en las que la educación y la socialización de género juegan un papel 
clave, en tanto, como expresa el autor, están cargadas de una significación moral.  
Aunque estos hombres reivindican su lado emocional en el ejercicio paterno, muy pocos 
lo hacen de forma directa: diciendo “te amo” o besando o abrazando a sus hijos. La mayoría 
manifiesta su cariño a través de la interacción, de compartir tiempo u otras actividades con 
ellos, especialmente si son varones, pues algunos consideran que la expresión de afecto 
entre hombres –aunque sean papá e hijo– debe tener un límite, con el fin de ir 
construyendo su masculinidad desde este rasgo de firmeza y distancia afectiva (Morad y 
Bonilla, 2003). En ese sentido, algunos de ellos, al referirse a sus hijos o a lo que 
emocionalmente significan para ellos, utilizan eufemismos y recurren a figuras que les 
permiten expresar lo que sienten sin que esto afecte la “imagen” de masculinidad fuerte 
ante los presentes, más aún en un contexto como el barranquillero en el que las 
manifestaciones de afecto rápidamente se censuran por parte de los pares como si se 
tratara de un asunto femenino y de un síntoma de debilidad. Expresiones como “el man”, 
“el pelao”, entre otras palabras y formas de generar distancia o minimizar sus sentimientos, 
dan cuenta de una supuesta fortaleza y desprendimiento frente a estos. 
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En lo referente a la relación con la pareja, se pudo evidenciar que el momento de la vida 
en el que se convierten en padres, así como lo intempestivo o no de esta situación, afecta 
indiscutiblemente la estabilidad de la relación. En definitiva, la existencia previa de un 
vínculo que permita conocer a la pareja y compartir momentos con ella, es un aspecto 
fundamental para la planificación de la paternidad, así como el hecho de poseer una cierta 
estabilidad que se traduzca en experiencia profesional, capacidad económica y nexos 
fuertes con la pareja. En tales casos, el hecho de que los hijos sean esperados genera una 
mayor satisfacción frente a la paternidad y a la relación conyugal (De Jesús-Reyes y 
Cabello-Garza, 2011). Como era de esperarse, en los casos en los que el embarazo fue 
intempestivo, sumado a la juventud y la inestabilidad económica y laboral característica de 
esta etapa, la sorpresa se traduce en incertidumbre y miedo. Independientemente de si el 
embarazo era planificado o no, los entrevistados manifestaron que la noticia les generó 
inquietud y ciertos niveles de ansiedad, particularmente centrados en si estaban en 
capacidad de proveer económica y materialmente a los hijos en camino.  
Si además no existe una relación previa de pareja que haya permitido que se conozcan lo 
suficiente, la relación tiende a ser inestable y el vínculo emocional, débil. A pesar de lo 
anterior, en estos casos se manifestó la intención de darle una oportunidad a la relación 
emocional, fundamentándola en la paternidad y la maternidad, conjuntamente. Todos los 
participantes la asumen desde el rol tradicional de proveedor material así como también 
del de cercanía emocional y afectiva, como se menciona en líneas anteriores. 
En resumen, las circunstancias en las que se construye la relación de pareja y se forma la 
familia inciden en la estabilidad o no de la misma: se observa que los casos en los que la 
paternidad y maternidad fueron decididas y planeadas desde el deseo, las relaciones son 
más estables o tranquilas, sin que esto obviamente niegue las altas y bajas que se tienen 
dentro de una relación. Sin embargo, cada caso es muy particular y se configura desde 
situaciones específicas, las cuales varían constantemente.  
Por otro lado, los relatos de algunos entrevistados dejan ver las contradicciones que se 
generan entre las ideas o los significados que tienen de la paternidad –o que enmarcan el 
ejercicio de este rol– frente a las prácticas reales que desempeñan como parte del mismo. 
Esto se refleja, por ejemplo, en los casos de quienes expresan no tener problemas con 
que su hijo o hija asuma ciertas actitudes o comportamientos –que puedan ser 
considerados como femeninos o masculinos, según el caso–. Sin embargo, en la práctica, 
sutilmente inhiben esto en ellos. También en los casos de quienes manifiestan desear tener 
más tiempo para compartir con sus hijos pero que a veces por cansancio u otros factores, 
no lo logran hacer.  
Para todos ellos, sin excepción, convertirse en padre da un vuelco a sus vidas, las cuales 
ahora giran en torno a proveer materialmente a la familia y a establecer relaciones 
cercanas y afectivamente fuertes con sus hijos, lo que los conduce a que las actividades 
propias de un hombre barranquillero joven, blanco-mestizo, clase media, relativas a la 
rumba o espacios de ocio, muchas veces relacionados con la promiscuidad (Cantillo, 2015; 
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Martínez, 2017), pasen a un segundo plano o desaparezcan en razón de estar en el hogar, 
para dedicar tiempo a su núcleo familiar.  
El habitus de clase de estos varones, que se traduce en cierto capital económico, social y 
cultural, les permite, en primer lugar, ofrecer a sus hijos la misma o una mejor calidad de 
vida que la que ellos tuvieron, que se evidencia en detalles como habitar barrios seguros 
y “bonitos” –en términos de Silva (2006)–, y en contar con una oferta de recreación para 
estos más allá de los parques públicos, por mencionar algunos. Sus hijos son niños que 
asisten a jardines infantiles privados, ubicados en buenos sectores y con facilidades como 
cámaras para seguimiento y supervisión de los infantes; algunas de las que ya se 
encuentran en educación primaria, como la hija mayor de Alexander, asisten a colegios 
privados muy bien reputados en Barranquilla. La educación preescolar y primaria que están 
recibiendo estos niños y niñas les permite poco a poco equiparar o superar a sus padres 
en cuanto a los capitales culturales que están construyendo –como aprendizajes de una 
segunda o tercera lengua, o habilidades artísticas o deportivas–, lo que eventualmente les 
otorgará también una posición social privilegiada. Aunque Andrés sea el único que vive en 
un barrio del sur de la ciudad, sus hijos incorporan a su cotidianidad el habitus y la marca 
de clase de sus padres a través de aspectos como las redes sociales que construyen, los 
lugares que frecuentan y las zonas por donde se mueven. Esa organización urbana que 
da cuenta de contrastes sociales en la ciudad es otro elemento que también está presente 
en los espacios y lugares en los que estos varones ejercen su paternidad con sus hijos, 
como lo mencioné anteriormente.  
Como un apunte importante y necesario, resalto y recomiendo otros trabajos que pueden 
ser útiles a la hora de dialogar con los resultados y las conclusiones aquí expuestas, 
teniendo en cuenta su carácter interseccional. Fuller (1997), por ejemplo, ayuda a 
comprender cómo la clase es un elemento que incide en la performatividad de la identidad 
masculina, la cual a su vez, también varía según el ciclo vital en el que se encuentre el 
varón. No en todos los momentos de la vida la identidad masculina se performa de igual 
manera, es así como en el caso particular de la paternidad se da paso a unas ciertas 
formas de ser hombre –el hombre-padre– y se dejan de lado otras. En la misma línea, 
otros trabajos mencionados a lo largo de este documento (Fuller, 2000; Viveros, 2002) 
muestran las diferencias que hay en el ejercicio de la paternidad según la clase social o la 
raza, donde las prácticas y los significados cambian de acuerdo a estas. Por otro lado, el 
trabajo de Jiménez (2014) ofrece interesantes aportes que dan cuenta de cómo el ejercicio 
paterno está atravesado por múltiples factores como el origen regional y la clase –
entendida en este caso como las condiciones socioeconómicas– de la familia de origen, 
que configuran y atraviesan no solo sus identidades masculinas sino también el ejercicio 
de la paternidad. Este trabajo se constituye en un aporte interesante en tanto también 
muestra cómo la masculinidad y la paternidad se configuran mutuamente en un contexto 
caribe, pero en una ciudad distinta como lo es Cartagena de Indias.  
Vale la pena preguntarse si todos estos cambios o prácticas repercuten en el entorno social 
de los entrevistados. Yo pensaría que a corto o mediano plazo no, pero puede que 
eventualmente sí se generen transformaciones respecto a los modelos de masculinidad y 
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de paternidad en Barranquilla, enmarcadas, por supuesto, en este grupo social. Los 
entrevistados evidencian algunos cambios respecto a asumir el trabajo del cuidado, tal vez 
a valorarlo más, pero esto aún se da dentro del espacio privado y como perteneciente al 
mismo ¿qué implicaría asumirlo como un asunto público, en términos no solo de reconocer 
su contribución a la economía del cuidado sino también para sus identidades masculinas? 
¿De qué manera el entorno barranquillero, con su marcada división sexual, respondería a 
esto? 
Este trabajo, en términos de la pregunta personal que lo originó, me deja más inquietudes 
que respuestas. Al inicio de este documento me preguntaba si para los hombres jóvenes 
como yo, la paternidad implica la “renuncia” o la readaptación a ciertas cosas que estaban 
más presentes en su subjetividad, previamente a esta experiencia. Para algunos sí. Creo 
que esto tal vez no se deriva de un ejercicio reflexivo de su parte, pero sí deconstructivo, 
y creo también que eso tiene que ver con el hecho de que la maternidad y la paternidad 
son vivencias que cada persona asume de manera única y que están atravesadas por 
cantidades de factores como la crianza en la familia, la marca de clase, la socialización 
con pares, la asimilación o rechazo a los elementos culturales de Barranquilla, el género –
propio y de los hijos–, la historia familiar de la pareja y la relación que se establece y 
reconstruye con esta, entre muchas otras cosas. Mi experiencia materna es variable y 
compleja, como de alguna forma también lo es la vivencia paterna de estos hombres. Y 
siempre lo será. 
Me pregunto si mi ejercicio materno, como en el caso de los entrevistados, presenta 
mayores cambios respecto al que vi en mi madre: a veces creo que sí, otras veces que no. 
La mirada de la maternidad, tan subjetiva, tan cambiante, tan situada, le da vueltas a esto 
todo el tiempo, hace de esta experiencia algo impredecible y a veces, tensionante. Creo 
que en términos generales las circunstancias geográficas y sociales en las que me convertí 
en madre lo hicieron mucho más duro y complejo de lo que puede llegar a ser, sin embargo, 
lo he sobrellevado y he aprendido a disfrutarlo, con sus altas y bajas. Con esto no asumo 
esa postura de “super-mamá” que lo puede todo (muy común hoy en día) y que termina 
siendo igual de limitante que las ideas que enmarcan a las mujeres solo como madres y 
cuidadoras, pero sí de reconocer lo potente y transformadora que esta experiencia ha sido 
para mi subjetividad, de que la maternidad es algo que me ha costado pero que a medida 
que mi hijo ha ido creciendo –al igual que yo– y que nuestra interacción es cada vez más 
clara y directa, se ha vuelto profundamente gratificante. 
El trabajo realizado a nivel metodológico fue vital para llegar a la comprensión de estas 
experiencias, así como de la mía propia, sobre las que he venido reflexionando en este 
apartado final. El enfoque cualitativo y las técnicas de recolección de la información fueron 
de gran utilidad para aproximarme a la subjetividad estos varones, no solo desde sus 
relatos sino también desde el compartir con algunos de ellos –como padres– y sus familias. 
Considero importante resaltar aquí que la manera en la que me situé en la investigación y 
frente a ellos –o cómo percibo que ellos me vieron– fue clave en el momento de generar 
un ambiente propicio para la confianza y la intimidad, pues la interacción fue de tú a tú y 
en ningún momento se sintió una jerarquía entrevistadora/entrevistado –ni viceversa, lo 
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cual podría haberse dado en el marco del guion heterosexual que muchas veces, atraviesa 
las interacciones hombre/mujer–. Aunque a la mayoría ya los conocía antes de 
entrevistarlos, creo que ser una mujer con una experiencia de maternidad similar a la de 
ellos y compartirles mis vivencias y sentimientos al respecto, permitió una identificación 
que ayudó a que la información recolectada fuera de gran utilidad para comprender sus 
experiencias –y la mía propia–. Asimismo, situarme en sus vivencias, plasmadas en sus 
relatos y en la interacción con sus esposas e hijos, me llevó a ver otras dinámicas del 
ejercicio paterno/materno que tal vez no había podido observar con claridad desde/en mi 
propia experiencia. Fue así como la metodología utilizada en este estudio sirvió para mí 
como un espejo en tanto me ayudó a reflejarme a través de la información recolectada, la 
cual daba cuenta de la complejidad de las experiencias paternas y que me permitió resolver 
las preguntas personales –y de investigación, por supuesto– que motivaron este estudio.  
A partir de ello puedo decir que la paternidad para los sujetos de este estudio –y mi 
maternidad– supone, en términos generales, una experiencia transformadora de continuos 
aprendizajes que implica retos, que varía con cada hijo –en el caso de quienes tienen más 
de uno– y que genera sentimientos encontrados entre la gratificación, la limitación y el 
consenso. Los varones entrevistados fueron enfáticos en que la paternidad supuso un 
quiebre, un antes y un después en sus subjetividades, en términos materiales, afectivos, 
de cuidado y de tiempo. Yo coincido con ellos. Como lo manifestaron con frecuencia a lo 
largo de las entrevistas: “ser papá me cambió la vida”. Vuelvo a coincidir: ser mamá le dio 




A. Anexo: Instrumento 













Número de hermanos y posición entre ellos: 
Número de hijos: 
Nombre y edad de los hijos: 
Profesión/ocupación: 
Situación laboral: 
Nombre de la pareja: 
Edad de la pareja: 
Profesión/ocupación de la pareja: 
¿La pareja trabaja actualmente por fuera del hogar? 







¿Cómo ha sido para ti la experiencia de convertirte en padre?  
 
¿Qué facetas de tu vida han cambiado y en qué medida? 
 
 
3. Prácticas de la 
paternidad: 
crianza y 
¿Cómo es la relación entre tus hijos/as y tú?  
 
¿Qué actividades comparten juntos? 
 
¿Cómo crees que tus hijos/as perciben tu rol de papá? 












¿Cómo fue tu crianza? ¿Igual o distinta a la que estás 
aplicando con tu hijo/a? 
 
¿Qué crees que ha tenido una influencia en la forma en la 
que eres padre? 
 
¿Qué crees que tuvo influencia en la forma en que tu padre 
ejerció la paternidad?  
  
¿Qué semejanzas y diferencias crees que hay entre tu papá 
y tú, en la forma de ser papás?  
 
¿Qué actividades compartías con tu padre? 
 
¿Crees que hay alguna diferencia entre lo que veías o te 
decían de la paternidad, y el ser padre ahora?  






¿Cómo aprendiste/te enseñaron a ser hombre?  
 
¿Crees que esa formación es igual o diferente a la que tuvo 
tu padre? 
 
¿Había diferencias en el trato respecto a hermanos y 
hermanas? 
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